PARTE DI 


EL PERIODO INDEPENDIENTE 


“Montevideo vista desde el Cerro” Litografía de Dulin, 1860 


A. POBLAMIENTO Y SOCIEDAD. LA INMIGRACION 


1. Los cambios originados durante el ciclo revolucionario 


Durante el ciclo de guerras de la independencia (1810-1828), 
aunque con fluctuaciones, la población total parece haberse man- 
tenido estable, disminuyendo la de Montevideo, Surgen algunos 
pueblos: Carmelo, Higueritas, Paysandú, Salto, (vinculados a la 
navegación de cabotaje y al tránsito), y Durazno (por razones 
administrativas y de control del territorio). 

Los cambios demográficos más importantes durante el ciclo 
revolucionario fueron: a) el avance de una importante población 
luso—brasileña durante la Cisplatina en una ancha franja fronte- 
riza, que va a tener consecuencias en el proceso económico por largo 
tiempo; b) la emigración de españoles de Montevideo. 

La Revolución significó una modernización de la sociedad. La 
Asamblea del año XII decretó la libertad de vientres y prohibió la 
trata de esclavos; abolió el tributo indígena y el servicio del indio 
bajo cualquiera de sus formas; declaró la igualdad de derechos 
civiles; abolió los titulos nobiliarios, los mayorazgos y toda forma 
de vinculación. La Asamblea de la Florida el 5 de setiembre de 1825 
reiteró la declaratoria de libertad de vientres y la abolición del 
tráfico de esclavos. Hay un creciente influjo del pensamiento de las 
revoluciones burguesas en las formas de conciencia social, en la 
Constitución y las leyes. No obstante, los cambios son a veces más 
formales que reales. 

En forma creciente (un poco había sido así desde siempre), la 
riqueza pasa a ser lo que define la posición de los hombres en la 
sociedad. 

Hay un reacomodamiento de los distintos sectores de la socie- 
dad. Montevideo había perdido su lugar privilegiado en el sistema 
comercial español y había quedado aislada por largo tiempo de la 
campaña. La producción exportable disminuyó y la clase comer- 
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ciante quedó raleada por la emigración y empobrecida por las 
guerras y la fuga de capital. En consecuencia los hacendados y las 
masas rurales armadas y movilizadas por los caudillos ganaron 
poder relativo respecto a la burguesía comercial urbana, como en 
toda América Latina. 

Los militares surgidos de la Revolución tuvieron un largo pro- 
ceso de reacomodamiento en la sociedad y aparecieron los integran- 
tes de la administración estatal. 

La clase dirigente, que no era sinó la vieja oligarquía parcial- 
mente renovada, asumió la tarea de construir el nuevo Estado. 

En cuanto al sistema urbano, se mantuvo el delineado bajo la 
Colonia: una ciudad—puerto y núcleos secundarios, situados casi 
todos en la franja costera del Río de la Plata y del Uruguay, en el 
centro sur y —mucho menos— en la frontera brasileña. 


2. El crecimiento de la población 
Entre 1829 y 1860 la población del Uruguay experimentó un 


importante crecimiento. Las cifras que se manejan son las siguien- 
tes: 


Todo el país Montevideo 
1829 74000 (1) 9000 (+) 
1835 128000 (2) 12000 (3) 
1840 200000 (4) 42000 (4) 
1843 31000 (5) 
1852 132000 (6) 34000 (6) (7) 
1860 221000 (8) 45000 (9) 


(1) Estimación a efectos de la elección de la Primera Legislatura. El departamento 
de Montevideo tenía 14000 habitantes. La cifra de todo el país parece alta si se tiene 
en cuenta las cifras que daba Azara para fines del Siglo xvm, y el largo perfodo de 
guerras. Sin embargo resulta baja en relación con las cifras que se manejan en la 
década siguiente. 

(2) Esta cifra, tomada de Andrés Lamas, parece ser excesiva. Incluye 2.75% de 
negros, 0,4% de indígenas, 19.5% de europeos, 3.1% de brasileños y 2.5% de 
originarios de otros estados hispanoamericanos. El Cónsul Baradère habla de 
100,000 personas en 1834, 

(3) Según la Policía de Montevideo. En 1834 la Mesa Estadística del Ministerio de 
Gobierno estimaba la población de Montevideo en 26600 personas. Debería pensar- 
se en una cifra intermedia. 

(4) Estimación del maestro José Catalá. Las cifras parecen excesivas, incluso 
tomando las cifras de inmigración más altas que se manejan. J. P, Barrán y B. 
Nahum en “Historia Rural...”, op. cit, hablan de 160.000 y 40.000 personas 
respectivamente, cifras que parecen más ajustadas.- 
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En primer lugar cabe destacar el fuerte crecimiento en los 
períodos que van de 1829 a 1842 (aunque sólo tenemos cifras hasta 
1840) y de 1852 a 1860, A partir de una muy mala situación 
originada por las guerras, a partir de 1835 y de 1856 se observa un 
importante crecimiento vegetativo. Pero sobre todo influye una 
primera oleada de inmigrantes que todos los documentos de la 
época subrayan. 

El censo del 52 es muy incompleto, especialmente en varios 
departamentos del interior donde los datos sobre nacionalidad y 
raza son sólo parciales (ver cuadro DL-A 21. 

Respecto de la nacionalidad se consignan 67.568 orientales y 
28.586 extranjeros, quedando 35.825 sin clasificar. Vaillant (10) 
cometió el error de incorporar esos 35.825 habitantes en la catego- 
ría de orientales con lo que estableció los porcentajes que dan 
practicamente todos los autores (11). Procuramos cubrir las omi- 
siones del Censo aplicando a los departamentos donde los datos 
son incompletos el porcentaje de extranjeros de departamentos con 
comportamiento similar. (ver cuadro HI-A—1). La cifra de extran- 
jeros calculada nos da 36.884 (27,9%) y la de orientales 95.085 
(72,1%). Esto contribuye a hacer más creíble el incremento de 
extranjeros en el censo de 1860. Por otra parte, este cálculo coincide 
con la afirmación hecha en el Censo de 1860 de que de los 35.825 
habitantes sin censar por su nacionalidad en 1852, por lo menos la 
sexta parte eran extranjeros. 

Realizado cuando los emigrados, debido al Sitio Grande, sólo 
había comenzado a reintegrarse, el censo muestra que la guerra 
había producido un importante descenso de la población, (en espe- 
cial en Montevideo, si tenemos en cuenta que la cifra de 1852 se 
refiere a todo el departamento). 


(5) Censo de Montevideo: 11.411 orientales (37%) y 19252 extranjeros (63%, de 
los que 2.2% son africanos, 17.1% franceses, 13.5% italianos, 11% españoles y 1.6% 
brasileños). Es necesario tener en cuenta que la población ya había comenzado a 
emigrar por la Guerra Grande. 

(6) Censo Nacional de 1852, (en Memoria del Ministerio de Gobierno de 1883). 

(7) Corresponde a todo el Departamento de Montevideo, Puede estimarse la 
población de la capital en unoa 26.000 habitantes, 

(8) Censo Nacional de 1860, (en Registro Estadística de la República Oriental 
del Uruguay, 1860, Tomo 1, Imp. de la Republica), Estimaciones de los Jefes de 
Policía bajo el gobierno de Pereira son compatibles con estas cifras, 

(9) Apuntes estadísticos para la exposición universal de París, Dirección de 
Estadística General, Montevideo, Imprenta a Vapor de la Tribuna, 1878). 

(10) Vaillant Adolfo, “Apuntes estadísticos y mercantiles sobre la República 
Oriental del Uruguay correspondientes al año 1862", Montevideo Imprenta tipográ- 
fica a vapor, 1862, 

(11) Con la excepción de Cocchi, Klaczo y Rial ("Proceso de asentamientos 
urbanos en el Uruguay en el siglo XVHI y *, Mdeo, CIESU, Nro. 20, 1977), 
quienes opinan que la mayoría de los habitantes de nacionalidad indeterminada 
serían extranjeros, lo cual tampoco consideramos exacto, 
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En cuanto a las razas, los datos del Censo son también incom- 
pletos. Reajustándolos de la misma forma que para los extranjeros 
tendríamos que existía un 8% de negros, con un cambio importante: 
en Montevideo representaban sólo el 7% y en el único departamen- 
to fronterizo cuyos datos conocemos, Cerro Largo, más del 12%, 

El censo de 1860 (ver cuadro IH-A--2), muestra con relación a 
1852 un gran crecimiento demográfico que se explica fundamen- 
talmente por tres fenómenos: la inmigración europea, la penetra- 
ción de brasileños por la frontera y el retorno de la población que 
había emigrado como consecuencia de la Guerra Grande (fenómeno 
que no es posible evaluar). 

El Censo del 60 es el primero que elimina totalmente la raza 
como categoría censal, sin duda por cambios en las formas de 
conciencia social que van debilitando los resabios del régimen de 
castas, y por la eliminación de la esclavitud. 


3. Las corrientes inmigratorias 


Juan Nepomuceno Madero da una cifra de 33000 inmigrantes 
entre 1835 y 1842 (sin tener en cuenta los procedentes de puertos 
argentinos). 

Sin embargo Andrés Lamas habla de 48000, que se descompon- 
drían así: 


Franceses 17.536 
Españoles 12.505 
italianos 13.995 
Atricanos 4.540 
Brasileños 1.218 
Otros 324 
Total 48.118 
(de los que habrían 

salido 4200) 


Quizá esta cifra es la que más se acerca a la realidad, dado que 
es la que permite hacer mas compatibles las cifras de población. 

Sean cuales sean las cifras, el decenio de los 30 inicia un proceso, 
que va a continuar a lo largo de un siglo, de incorporación a la 
población de inmigrantes europeos que modificará sustancialmen- 
te la estructura demográfica. Su característica más visible es la 
existencia de porcentajes cercanos a un tercio de extranjeros en la 
población total del país, y de la mitad en Montevideo, y porcentajes 
aún mayores en los varones y especialmente en los varones en edad 
activa. Por supuesto que esta europeización demográgica produjo 
importantes cambios en las formas de conciencia social dominantes 
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y en la calificación de la fuerza de trabajo, fenómenos que tendrán 
consecuencias, sobre todo en la segunda mitad del Siglo XIX. 

Había en aquella época clara conciencia del vacío poblacional y 
se entendía que la inmigración fomentaría las actividades econó- 
micas y modificaría la mentalidad del criollo. 

Aunque en algunos casos se contrató la introducción de inmi- 
grantes europeos (12) y hubo opiniones a favor de su fomento por 
el Estado y se trató de difundir en Europa las ventajas del Uruguay 
como país de inmigración, en general predominó la inmigración 
espontánea. 

Los inmigrantes tendieron a concentrarse en Montevideo y sus 
alrededores en la medida que fueron rechazados de las explotacio- 
nes pecuarias: la tierra estaba totalmente ocupada y el modo de 
producción dominante requería menos hombres que los que vivían 
en los campos. Por su propio peso numérico dentro de la población 
activa de la ciudad, tendieron a realizar la mayor parte de las 
actividades como peones en diferentes actividades (en especial 
saladeros), y como artesanos y pequeños comerciantes. También 
se ocuparon como peones, medianeros y arrendatarios en las acti- 
vidades agrícolas en torno a Montevideo. 

Los ingleses y algunos franceses constituyen una inmigración 
a menudo de elite por su calificación, en algunos casos por aportar 
algún capital, y también por sus vinculaciones con las repre- 
sentaciones diplomáticas de sus países de orígen. Algunos se 
convirtieron en pequeños e incluso grandes capitalistas, lo que se 
da también, aunque en menor grado, en los inmigrantes de otros 
orígenes. Sobre todo a partir del boom de la segunda presidencia 
de Rivera, realizaron importantes procesos de acumulación e in- 
cluso comenzaron a comprar tierras. 

En el censo de 1860 la característica más notable es la impor- 
tancia de la población extranjera, que representa para todo el país 
el 34.8% y para Montevideo el 51,7%. Ello iba acompañado de una 
mayor cantidad de extranjeros varones (41,5% entre los varones 
de todo el país), En cuanto a la estructura por nacionalidades la 
información no es completa pero muestra un cambio importante. 
Ha dejado de tener importancia la inmigración francesa, ocupando 
los primeros lugares españoles e italianos. Todavía los residentes 
franceses constituyen una cifra importante. Si consideramos las 
cifras de extranjeros en 1852 y 1860 (36.884 y 77.055), debemos 
concluir que la inmigración es del orden de la del período anterior 
a la Guerra Grande (unos 40.000). 

En la década del 50 se habla de la necesidad de la inmigración 


(12) Entre 1831 y 1838 Juan María Pérez y otros empresarios organizaron la 


introducción de colonos canarios, El colono quedaba atado al trabajo a que lo 
destinaba quien había financiado su traslado por largo tiempo, hasta saldar su 
euda. 
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de agricultores destinada a ubicarse en la periferia de los pueblos 
y una Ley de 13 de junio de 1853 (prorrogada por Ley del 16 de 
julio de 1858) estableció facilidades para la inmigración. 

Pero el único caso de colonización orgánica hasta 1860 es la 
sociedad agrícola Rosario Central que estableció en 1858 una 
colonia de piamonteses. Se trataba de valdenses perseguidos (cerca 
se establecen los suizos en 1861), Llegaban de 8 a 20 familias por 
año. La sociedad les facilitaba en calidad de reembolso los medios 
de producción. La contrapartida era la entrega a la sociedad de 
parte de la cosecha. A los cuatro años adquirían la propiedad de 
una parte de ła tierra. 

Ya desde la Cisplatina la importancia de la población brasileña 
en los departamentos fronterizos e incluso otros, era muy grande. 
Este fenómeno se acentúa a partir de 1851. El censo de 1860 
muestra la existencia de 19.106 brasileños (además de 1032 por- 
tugueses), sin tener en cuenta los departamentos de Paysandú y 
Maldonado. Estimando conservadoramente la cantidad de brasile- 
ños en esos departamentos (13), podría hablarse de un total de 
21.700, El Mensaje del Poder Ejecutivo al Poder Legislativo del 15 
de febrero de 1857 anotaba que existía una extensa zona (30% del 
territorio nacional), en la que la población brasileña se hacía 
dominante. Entendía que podían sobrevenir «dificultades que se 
resuelven quizá en cuestiones de nacionalidad e independencia». 
Del análisis del Censo se desprende que en algunas secciones 
judiciales de los actuales departamentos de Artigas y Rivera, los 
brasileños llegan a duplicar y aún triplicar a los orientales. 

El gobierno hizo esfuerzos por controlar el territorio y así surgen 
Constitución, San Fructuoso (Tacuarembó), Cuareim (Artigas), 
Treinta y Tres, Santa Rosa del Cuareim y Artigas (Arredondo, Río 
Branco), todas cercanas a la frontera. 


4. Los cambios operados hacia 1860 


Las guerras de la independencia, las guerras civiles y en espe- 
cial la Guerra Grande provocaron la ruina de una parte importante 
de la clase dominante criolla que perdió las bases materiales de su 
poder, fundamentalmente el control del comercio y de la tierra, 
pero seguía controlando las funciones públicas. Algunos europeos 
hicieron acelerados procesos de acumulación y tendieron a domi- 
nar todas la actividades económicas. También los brasileños, que 
fueron desde hacendados hasta banqueros, Como sabemos, no ha 
cambiado la estructura económica del país y en consecuencia el 


(13) Aplicando el porcentaje del 10% de brasileños en el total de la población 
clasificada a los dos departamentos de los que no se tienen datos. 
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cambio se da a nivel individual. No existen sectores antagónicos 
dentro de la clase dominante, aunque ahora la integren también 
extranjeros. La unen lazos económicos y familiares. El modo de 
vida y la forma de administrar su unidad productiva del hacendado 
brasileño de Tacuarembó y del inglés de Paysandú eran diferentes; 
también lo eran, por ejemplo, Lucas Herrera y Obes y Pablo 
Duplessis, pero constituían una misma clase. Apenas comenzaban 
a insinuarse diferentes proyectos sobre el país que la dividieran. 

La Revolución barrió con el régimen de castas creando una 
sociedad en que la posición de los hombres en la misma estaba más 
directamente determinada por la posición en que se encontraban 
respecto del proceso de producción y su participación en el produc- 
to. Pero la esclavitud subsistió, aunque la importancia de Jos 
esclavos y en general de la población negra disminuyó sustancial- 
mente con relación a la Colonia. Fué lenta la desaparición defini- 
tiva de la esclavitud. La población negra disminuyó en términos 
relativos por el aporte inmigratorio europeo, pero también por la 
fuerte participación de los negros en los ejércitos, que disminuyó 
incluso su importancia en cifras absolutas, 

Tanto la gente del campo como de la ciudad conservó sus formas 
de vida a pesar de la europeización demográfica. Este modo de vida 
comprimía el consumo. Pero Montevideo conoce la red cloacal, el 
alumbrado y algunos lujos, como el Teatro Solís. 
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B. LA LUCHA POR LA TIERRA 


1. Las contradicciones iniciales (1825-1833) 


El gobierno provincial revolucionario que se inicia en 1825 
siguió considerando a los donatarios artiguistas como poseedores 
“sin perjuicio de quien mayor derecho pudiera probar”. 

La incorporación a las Provincias Unidas colocó a la Provincia 
Oriental bajo el régimen de tierras establecido por Rivadavia. Se 
había declarado la tierra pública no enajenable. Por ley de 18 de 
mayo de 1826 se estableció que sería entregada -—incluso las 
sobras—- en enfiteusis por plazos no menores de 20 años, a 8% de 
la tasación la tierra de pastoreo y 4% la de agricultura. En la 
Provincia Oriental se resolvió entonces quelos donatarios artiguis- 
tas recibieran las tierras en enfiteusis (1) en caso de tratarse de 
tierra fiscal. Pero la enfiteusis fue utilizada sólo por los que no 
tenían tierra, como mecanismo para acceder a ella, 

Algunos donatarios empezaron a vender sus derechos a hacen- 
dados y comerciantes, Otra capa de poseedores grandes y peque- 
ños, vinculados a la Cruzada, se asentó en la tierra según el poder 
militar y el ganado que tenía cada uno. Los poseedores se aferraban 
a su tierra: solicitaban la titulación, sólo a veces buscaban acogerse 
a la ley de enfiteusis y predominantemente mantenían la posesión 
apoyándose en los caudillos, 

El 24 de setiembre de 1829 se acordó que todo terreno de 
propiedad pública que se hallare ocupado con anterioridad a la la 
ley de enfiteusis (incluso donatarios artiguistas) debería ser some- 
tido a enfiteusis. El fiscal Bernardo Bustamante no permitía aco- 
gerse a la ley de enfiteusis en terrenos confiscados, por no conside- 
rarlos fiscales. Sostenía el criterio de reconocimiento de la propie- 


(1) El Reglamento Artiguista había postergado la titulación definitiva hasta el 
arreglo formal de la Provincia. 
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dad de los confiscados por Artigas (propietarios o denunciantes 
coloniales, en especial si eran porteños o allegados al régimen). 

Los conflictos entre poseedores de todo tipo con los propietarios 
o denunciantes coloniales o brasileños tendían a hacerse explosi- 
vos, y entre ellos hacían su política Lavalleja y Rivera. 

La creciente influencia de Rivera hizo que fuera designado fiscal 
Lucas Obes, el cual propuso un criterio que “sin herir el derecho 
sagrado de la propiedad, salve las consideraciones debidas a unos 
poseedores de buena fe...”. Aducía hechos consumados, no el ante- 
cedente de la revolución agraria artiguista. Entendía que el Estado 
debía emplear su “autoridad, el influjo y aún las indemnizaciones”. 
Consideraba que las grandes propiedades eran inconvenientes y 
que los poseedores “han hecho venir las cosas a un estado menos 
violento y más provechoso para la industria” (2). 

Significativamente, el 17 de abril de 1830, día en que Obes emite 
el dictámen, Lavalleja, con la Asamblea, derroca a Rondeau, y Obes 
es sustituido por Bustamante. 

A partir de la transacción de Rivera y Lavalleja, Obes volvió a 
la Fiscalía. Los poseedores fueron exhortados a someterse a las 
leyes de adquisición o enfiteusis, sin perjuicio de quien mejor 
derecho tuviere. Los más prefirieron la mera posesión, como siem- 
pre. Algunos donatarios ecultaban ya su origen artiguista y denun- 
ciaban las tierras como públicas. Muchos pleitos se resolvían en 
desalojos masivos, dado que la legislación era propietarista. 

El 12 de agosto de 1831 el Ministro de Gobierno de Rivera, José 
Ellauri, resolvió aceptar el criterio de Obes: “conciliar”. Pidió que 
sedetuvieran los desalojos (24 de agosto de 1831), ante la agitación 
de la campaña, Bajo el Ministerio de Santiago Vazquez un decreto 
del 23 de noviembre de 1831 permitió denunciar las sobras en 
enfiteusis, así como las tierras en litigio, hasta que los tribunales 
no fallasen que no eran del fisco. El 2 de diciembre otro decreto 
limitaba a 5 leguas la denuncia, reservándose la tercera parte para 
la colocación de poseedores sin propiedad o pequeños propietarios 
de haciendas que habitaran en campos particulares.El 22 de di- 
ciembre fijaba plazos para la denuncia de sobras fiscales. Esta 
política era de orientación antilatifundista. Pero los poseedores no 
aceptaban reconocer que la tierra era pública de modo que las 
disposiciones se hacían inefectivas (reconocerlo era aceptar que 
podía venderse o entregarse en enfiteusis). 

El 13 de enero de 1832 se pide de nuevo a la Cámara de Justicia 
la suspensión de los desalojos y una circular a los Jefes Políticos 
les comunica que el gobierno no expulsará a los poseedores, Todo 
ello ante la amenaza de la insurrección lavallejista, y dado que el 


(2) Cit, por De la Torre N, Sala de Touron L. y Rodriguez J.: “Después de 
Artigas”, EPU, Montevideo, 1972, pág.124. 
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Poder Judicial seguía aplicando una política de defensa irrestricta 
de la propiedad colonial y brasileña. 

Ante los conflictos existentes la política del Poder Ejecutivo a 
partir de 1832 fue promover transacciones entre propietarios y 
poseedores (3). En caso de que fracasaran, el Estado revertía los 
campos a su dominio, a precios que aseguraban grandes ganancias 
a los propietarios (que muchas veces no habían pagado nada) y los 
vendía a los poseedores con mejor derecho y, sobre todo, en mejores 
condiciones de pagar, ubicando en los alrededores de los pueblos a 
los poseedores de escasos recursos. Contribuía así a romper la 
solidaridad de los poseedores (4). 

El 22 de diciembre de 1832, pasado el peligro lavallejista, que 
se oponía a esta política, el Ministro Vazquez decreta que todos los 
denunciantes admitidos con anterioridad, debían pagar las tierras 
antes del 10 de abril de 1833, medida que beneficiaba a los posee- 
dores con recursos. De lo contrario, en el futuro sólo podrían 
adquirirlas en enfiteusis, 

En 17 de mayo de 1833 se aprueba la ley de enfiteusis, que sólo 
se aplicaba a poseedores de tierras fiscales, El artículo 10. estable- 
cía que las tierras de propiedad pública destinadas al pastoreo que 
no estuviesen poseídas por más de 20 años se darán en enfiteusis 
por 5 años, Quedaban comprendidos los poseedores cuya fecha 
cierta de posesión fuera posterior al 17 de mayo de 1813. La ley 
propició aun más la ruptura de la solidaridad de los distintos 
poseedores, según estuvieran en tierra fiscal o confiscada y según 
el tiempo de la ocupación, e hizo que muchos ocupantes ocultaran 
el carácter de confiscada de la tierra que ocupaban, es decir su 
origen artiguista. El 3 de agosto de 1833 Vazquez dicta el decreto 
reglamentario, que va más allá de la ley: establece que serán 
distribuidos en enfiteusis tierras baldías o poseídas por menos de 
20 años y aquellas cuya denuncia no se iniciara en lo 6 meses 
posteriores al decreto o aquellas por las que no se haya pagado el 
canon durante 2 años (5). Las tierras poseídas por más de 20 años 
podían admitirse en moderada composición. Se producen numero- 


(3) El origen de esta política está en la vista fiscal de Lucas Obes de 17 de abril 
de 1830, y se vinculaba también a necesidades fiscales. 

(4) Es en ese clima que estalla la guerra civil, Rivera enajena tierras y da 
resguardos, con la finalidad de obtener adhesiones y recursos, 

(6) Un decreto aclaratorio del Ministro Francisco Llambf, de fecha 31 de 
octubre, estableció que el decreto del 3 de agosto ae refería sólo a la posesión natural 
y no a la civil que no puede ganarse en tierra pública. En los modos de ganarse y 
continuarse, de interrumpirse y perderse esta posesión, debe estarse a lo que 
disponen las leyes generales de la materia, De hecho favorecía a los confiscados. 
Agregaba que sì se ha dado en enfiteusis o moderada composición el terreno posefdo 
por otro, debe estarse a lo que disponen las leyes, lo mismo en cuanto a instrusos, 
se les debía aplicar las disposiciones ordinarias, 
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sas denuncias de especuladores, latifundistas y donatarios arti- 
guistas en los años 1832 y 1833. 

Se estaba beneficiando a quienes tenían recursos y erosionando 
la unidad de los poseedores. 


2. La definición final de una política 
propietarista y su práctica 


Obes, de nuevo en el Ministerio de Hacienda, volvió a vincular 
las cuestiones de la tierra con los problemas financieros del Estado, 
El 6 de diciembre de 1833 creó la Caja de Amortización, dándole 
como recursos, entre otros, “los terrenos que el gobierno contrate 
con particulares para disponer de ellos en favor de intrusos u otros 
que se consideran con derecho a su adquisición...”. 

Un decreto de 23 de diciembre de 1833 culmina la política de 
Rivera-Obes sobre tierras, que iba a ser de larga aplicación. Se 
decreta que los terrenos de propiedad particular a que se alude y 
pueden estar en el caso de la circular de 12 de diciembre de 1831 
(retroversión) y el acuerdo de 13 de enero de 1832, serán adjudica- 
dos en toda propiedad a los poseedores, salvo el derecho de los 
propietarios supuestos o verdaderos, en los términos que con ellos 
mismos se estipularan. Los propietarios que quisieran hacer una 
cesión anticipada de todas sus acciones y derechos, ciertos o dudo- 
sos, podrían hacerlo. Se aprobaban las transacciones ya celebradas 
y se autorizaba al Ministerio a hacer todas las que fueran propues- 
tas, El Estado pagaba a precio de mercado o más, campos que 
nunca se habían pagado; era un negociado. Además sólo los más 
acaudalados de los poseedores tendrían la posibilidad de acogerse 
a la operación. 

El 30 de junio de 1834, ante las dificultades creadas por la 
guerra civil, se afectaron en garantía de deuda “500 leguas de 
terreno enfitéutico a elección de los contratantes”, El 4 de setiem- 
bre Obes llama a personas que tengan terrenos de propiedad 
pública para que se presenten a realizar la compra. Se empezó a 
vender a 800-1000 pesos la cuadra, el doble de lo que los poseedores 
hubieran comprado en moderada composición. Todos los campos 
fiscales o revertidos debían pasar —hasta 500 leguas de exten- 
sión— por el dictamen de la sociedad de prestamistas. Se violaba 
la ley de enfiteusis en la medida que se vendían terrenos que sólo 
se podían dar en enfiteusis, 

El proceso de reversión y enajenación y transacciones se hizo 
por intermedio de Comisarios y produjo el definitivo dislocamiento 
de las relaciones solidarias entre los poseedores, iniciado por Lecor; 
los poseedores no escapan a la ley de concentración. Todo dependía 
de la capacidad económica porque el campo se poseía con ganado 
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y se defendía con peones, agregados y esclavos (6) y de las relacio- 
nes que se pudiera tener con los caudillos o con el centro de poder 
montevideano. Aquellos que por su poder habían recibido una gran 
cantidad de ganado, poseyeron grandes cantidades de tierras; lo 
mismo los comerciantes que aprovecharon el caos de la revolución 
para ocupar. Todos ellos nada tenían que ver con los donatarios 
artiguistas y menos con la polilla de los campos. A éstos, los 
desalojos —entre decretos que los protegían— los habían raleado. 
Los brasileños ocupaban la tierra de muchos donaterios y emigra- 
dos desaparecidos. Al sur del Río Negro, donde los donatarios 
habían subsistido en gran cantidad, se dió un proceso de diferen- 
ciación. Muchos no controlaban la totalidad del campo adjudicado, 
otros lo habían enajenado, mientras otros se habían enriquecido 
con influencias, “sacas de ganado” y compras de campo. 

La política de Obes condenó al desalojo o sometió, a la mayoría 
de pequeños -donatarios y poseedores. Consolidó a grandes y me- 
dianos poseedores sobre todo vinculados al grupo ministerial y a 
Rivera y en general a los que tenían recursos, con las mejores 
tierras. Vendió los campos a quienes poseían recursos para pagar, 
beneficiando al Estado y sus prestamistas. A los que no tenían 
recursos, los ubicó en las inmediaciones de los pueblos. En otros 
casos era el propietario el que hacía un acuerdo con los grandes 
poseedores y desplazaba a los otros o los sometía. 

Se acelera así la expropiación de las tierras y de los medios de 
producción de los productores directos, en condiciones muchas 
veces de violencia (7), mientras se fortalecen los grandes y media- 
nos propietarios adictos al régimen. 

El gobierno de Oribe no aplicó una política diferente: aceptación 
de la propiedad colonial, cisplatina y de sus adictos, con la contra- 
partida de una creciente desprotección de los poseedores, incluso 
donatarios artiguistas (8). Sin embargo la guerra civil y el mutuo 
desconocimiento de la propiedad de los de un bando por los del otro, 
reforzó el tránsito hacia relaciones de dependencia personal y 
mantuvo indefinida la situación. Un decreto del 8 de abril de 1835 
se propuso acelerar los arreglos de vastas tierras “rescatadas” por 
el Estado. Se nombraron 4 comisiones para dar títulos a los 
poseedores, previa tasación y pago. El precio se fijaba en 1000 pesos 
la legua, lo que creaba la imposibilidad de que los sin recursos la 
adquirieran (pero era inferior al precio de plaza). Si había conflicto 


(6) De la Torre N., Sala de Touron L. Rodriguez J.: “Después de Artigas” Op, 
Cit. pág. 210. 
a pe la Torre N., Sala de Touron L., Rodriguez J., “Después de Artigas”, Op.Cit, 
pág. 216, 
(8) Entre tanto Rivera, Comandante de la Campaña, distribuía tierras e 
impedía desalojos y comenzaba a Aparecer cada vez más como defensor de log 
poseedores y ocupantes. 


LA-LUCHA POR LA TIERRA 137 


debía tenerse en cuenta el número de ganado, la clase de los 
establecimientos y los conflictos que puedan originarse (se aplica- 
ban los criterios de Obes y Herrera). Por expresa resolución, los 
expedientes correspondientes a la aplicación del decreto salían de 
la órbita del Poder Judicial para pasar a las Comisiones. Se 
impulsaba la venta de la tierra fiscal por razones fiscales, en medio 
de fuertes conflictos. 

La ley del 30 de abril de 1835 declaraba no denunciables las 
sobras de los campos que existiesen dentro de los límites naturales 
ciertos y conocidos en los que hubiese sido hecha la donación o 
denuncia (protegía a los grandes propietarios). Se creaban formas 
de adquisición de los poseedores de más de 20 años (moderada 
compensación). Los de más de 10 años y menos de 20 podían 
adquirir en enfiteusis en su totalidad. Los poseedores de menos de 
10 años podían adquirir en enfiteusis 4/5 del terreno, quedando el 
otro quinto para ubicar a los intrusos. El poseedor de más de 40 
años obtenía la propiedad de inmediato. Los ocupantes posteriores 
a la ley tendrían prelación según la antigüedad de la denuncia y 
sólo podrían ocupar hasta 5 leguas, Los campos sin poseedores, se 
reservaban para la colocación de ocupantes de propiedades ajenas 
(ésta última cláusula nunca se aplicaría), Establecía la obligación 
de registrar títulos. Los documentos artiguistas sólo sirvieron en 
los campos de propiedad pública, para probar fecha cierta de 
posesión. La ley funcionaba en el marco de la política de reversión. 

Otra ley de 20 de junio de 1835 igualó a todas las categorías al 
autorizar que todos los adquirientes por contrato de enfiteusis 
podían adquirir la propiedad perfecta (9). Su decreto reglamenta- 
rio, de fecha 27 de junio, otorgaba un plazo de 8 meses a los 
poseedores para regularizar su situación, bajo amenaza de preferir 
a cualquier otro denunciante, Otra vez las capas pobres no podían 
acceder a la propiedad y eran expulsadas. Un número indetermi- 
nado de donatarios artiguistas prósperos accedieron a la propie- 
dad. Los conflictos eran frecuentes y se solucionaban según quién 
tuviera más poder. (10) 

Oribe logró así consolidar gran parte de la propiedad y obtener 
la adhesión de las capas altas rurales. 

Según el gobierno de Oribe, en 1830 sólo el 20% de la tierra 
había pasado a propiedad privada (1100 leguas). Ya en 1835 
informa al Poder Legislativo la siguiente situación de las tierras 
de la República: 


(9) El precio fijado para la venta se elevó de 500 pesos en 1835 a 1500 en 1837, 
Estos valores están por debajo del precio de mercado, Y los que acceden a la tierra 
en estas condiciones lo hacen por sus relaciones con el poder, 

(10) En su mensaje de febrero de 1836 Oribe expresa “que muchos recuerdan 
los sacrificios, peligros, fatigas y triunfos a que deben sue posesiones; los otros 
reclaman la garantía de la constitución y de las leyes”. 
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En enfiteusis 141 leguas 
En trámite 483 leguas 
Tierras que han revertido 249 leguas 
Denuncias cuyos documentos se han perdido 1782 leguas 
Tierras para denunciar 1235 leguas 
Tierras particulares 1720 leguas 
Total 5610 leguas 


Entre 1828 y 1835, unos 1.000 denunciantes habían entrado en 
posesión del título o seguían su trámite para obtenerlo. 

Las cifras muestran cómo la titubeante política realizada hasta 
hace bien poco, aunque había fijado los criterios para el despojo y 
la “regularización” de la propiedad, había avanzado cautamente 
dado el peso político que implicaba la masa de ocupantes. 

En marzo de 1836 un cuadro de la Comisión Topográfica esti- 
maba: 


Tierras transferidas al dominio particular 


hasta marzo de 1835 491 leguas 
Tierras transferidas al dominio particular 

desde marzo del 35 a marzo del 36 154 leguas 
Propiedades particulares registradas 

en elprotocolo 1720 leguas 
Concedidas en enfiteusis 964 leguas 
Tierras denunciadas 

o cuya propiedad se ignora 2281 leguas 
Total 5610 leguas 


La propiedad particular había pasado en poco tiempo de 1720 
(30.7%) a 2365 leguas (42.2%). A ese ritmo el proceso de apodera- 
miento legal se aceleraba. La tierra en enfiteusis había pasado de 
141 leguas a 964 (11). 

En ese momento sobrevino el primer levantamiento de Rivera. 

El 9 de mayo de 1837 se autorizó al presidente en campaña a 
enajenar las tierras ubicadas entre el río Negro y la frontera con 
Brasil, baldías o con poseedores, sin perjuicio de terceros y con 
excepción de las revertidas al fisco, cuya enajenación estaba en 
marcha, 

Los años 1837 y 1838 fueron años de gran salida de tierras 
públicas. 

La influencia de los pobres del campo disminuyó cada vez más 
y arreciaron los desalojos, aunque la política de tierras mantuvo 
sus sinuosidades. 

Ya Rivera triunfante, el 5 de marzo de 1839 se admite que las 


(11) Solo hubo una interrupción en 1896 en esta política a causa de un proyecto 
de empréstito de la que la tierra serviría de garantía. 
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tierras en enfiteusis con contrato vencido sean pagadas en letras 
giradas por la Contaduría General. Se venden tierras (a 1500 la 
legua las que tienen un precio de mercado de 3000), muchas vetes 
con papeles depreciados. 

El 14 de junio de 1839 se exige el pago inmediato de los que 
hubieran comprado tierras retrovertidas al fisco. Los que no hu- 
bieran terminado los trámites debían pagar el 50% de inmediato, 
y el resto cuando se conviniera. 

Al iniciarse el Sitio Grande los conflictos entre propietarios y 
posesores y en general sobre la tenencia de la tierra seguían siendo 
muchos, pero a partir de la situación de 1836.ya analizada y dada 
la política posterior, había avanzado mucho la propiedad privada 
legalizada y el desapoderamiento o sometimiento de los pequeños 
poseedores (12). 

En los conflictos sobre acceso a la tierra importa el apoyo de los 
más fuertes, transformados en caudillos, 


3. La Guerra Grande 


Entre 1838 y 1843 no se realizó una política sistemática de 
tierras contra el bando contrario. A partir 1843 las dos partes 
fueron más duras. Oribe decretó el 28 de julio de 1845 propiedad 
del Estado los bienes de los enemigos, vendió y distribuyó tierras 
de modo que la campaña se blanqueó, como dicen Sala de Touron 
y Alonso (13), Por otra parte, desde Montevideo durante el Sitio se 
compraban y se vendían tierras, incluso fiscales. Suarez decretó la 
devolución de las propiedades confiscadas o embargadas por la 
Defensa y Oribe, pero quedaron muchas cuestiones litigiosas. 


4. La consolidación de la estructura existente (1852-1860) 


Luego de 1851 la estructura de la propiedad no cambió, pero 
brasileños y extranjeros desplazaron a buena parte de los propie- 
tarios criollos. Por tener recursos y relaciones en la ciudad, sanea- 
ban además sus títulos, 

Desde 1852 las tierras fiscales son disputadas por dos sectores: 


1) los estancieros, tanto poseedores sin títulos, grandes y peque- 
ños, como los propietarios con título, quieren incorporarse las 


(12) Las tierras de propios, el ejido y los terrenos públicos habían pasado 
también en forma creciente a propiedad privada, ya en la primera presidencia, 

(13) Sala de Touron L., Deen Eloy R.: “El Uruguay comercial, pastoril y 
cuudillesco”, Montevideo, E BO, 1988. 
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sobras. Se jugarán por impedir las denuncias y lograr final- 
mente por prescripción la propiedad de las tierras apoderadas; 

2) las compañías de especuladores de tierras, vinculados a la 
especulación financiera, que defienden la enajenación de las 
tierras fiscales a bajos precios o su entrega en enfiteusis para 
apoderarse de ellas. 


El Estado se debatirá entre estos dos grupos, en medio de sus 
necesidades fiscales, planteando periódicamente, desde el Ejecuti- 
vo y las Cámaras, la venta a los ocupantes a precios por debajo de 
los del mercado (incluso pagando con títulos de deuda pública) y la 
sustitución de la enfiteusis por el arrendamiento. 

Podemos notar que el conflicto, pasa por sobre la lucha de clases 
en la campaña y ya no es más entre pequeños poseedores y 
propietarios. 

Las medidas fracasan porque nadie está dispuesto —nunca 
estuvo— a pagar por las tierras que posee y lo que predomina 
finalmente es la consolidación de las situaciones creadas y un 
proceso de concentración que será facilitado a partir de la década 
70 por el alambramiento. 

Laley sobre tierras públicas de 1852 afectaba las tierras públicas 
al servicio dela deuda y encomendaba al Poder Ejecutivo realizar de 
inmediato la mensura fiscal del territorio y examinar la titulación 
privada para determinar la parte del fisco. Prohibía desde ese mo- 
mento recibir denuncias sobre tierras y enajenarlas tierras fiscales, 
Se discutió sobre si comprendía o no la enfiteusis (aparentemente 
esta es autorizada por Ley en 1853 y prohibida por decreto en 1854). 
Laley tendíaa “congelar” la estructura de la apropiación dela tierra. 

El 3 de junio de 1855 se crea en cada capital de departamento 
un Registro de escrituras, ventas, permutas y donaciones de pro- 
piedades raíces. Toda escritura que no fuera registrada carecería 
de efectos jurídicos. El 18 de junio de 1856 se crea el Registro 
Nacional de Hipotecas (14). 

En 1855 se sanciona una ley que propende a regularizar la situa- 
ción de los poseedores en enfiteusis acordando plazos para el pago de 
loscánones atrasados (del 2%) y autorizando al Poder Ejecutivopara 
renovarcontratos por 5años. En general, nadie paga loscánones, La 
ley reafirma la prohibición de enajenar tierras públicas. El camino 
que quedaba para acceder a la tierra era el del enfiteusis, 

La valorización de la tierra en la segunda mitad de los 50 
agudiza los conflictos sobre su propiedad. La conflictividad aumen- 
ta también por la existencia de propietarios de ganado sin tierra 
(cuando el ganado se hace abundante). 


(14) Acevedo Eduardo: “Historia del Uruguay” Tomo IV, en Anales de la 
Univeraidad, Imprenta Nacional, Montevideo, 1923. 
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En su Mensaje de febrero de 1857 decía el Presidente Pereira, 
“Es urgentísima la interpretación auténtica del artículo 11 de la 
ley del 24 de abril de 1835. El Gobierno entiende que el legislador 
quiso acordar por ese artículo la propiedad de las tierras públicas 
a favor de los que a la fecha de la ley eran poseedores por más de 
40 años, La otra interpretación a la ley (entender que toda posesión 
por 40 años confiere derecho a la propiedad), sería desviarse de su 
espíritu y reducir a nada o muy poto las tierras fiscales”. La ley es 
aprobada conforme al criterio de Pereira (15). 

En 1858 ante el temor existente por parte de los poseedores de 
una enajenación masiva de tierras fiscales (dada las penurias del 
erario y la presión de los especuladores), las Cámaras aprueban la 
ley del 29 de abril que reitera la suspensión de las denuncias de 
tierras públicas (aún en enfiteusis) y también la tramitación de las 
ya denunciadas hasta nueva resolución. El Poder Ejecutivo debería 
informar sobre las tierras dadas en enfiteusis y los expedientes en 
trámite. 

Interesa conocer los argumentos en pugna. Los proponentes 
buscan hacer efectiva la propiedad, fijándola. Terminar el abuso 
de las sociedades de especuladores que se proponen “monopolizar 
la tierra pública” y hacer cesar la “guerra sorda entre propietarios, 
poseedores y especuladores” (16). Los que se oponían a la ley 
sostienen que las denuncias no perjudican a la propiedad pública 
nia la propiedad privada legítima. Sostienen que se oponen los que 
tienen títulos por determinada cantidad de leguas y poseen en 
realidad muchas más y los que poseen tierras en enfiteusis y en 
muchos años no han pagado el canon. 

Enla Cámarafueron analizados los derechosa denunciar tierras 
públicas concedidos por ley alas sucesiones Lavalleja, Alzaibar, Sol- 
sona, Domingo Vazquez, los Haedo, Montero, ete., a cambio de sus 
tierras enajenadas por el Estado y denunciaba la vinculación de la 
testamentaria Lavalleja con las sociedades especuladoras. 

La ley del 58 constituyó un jalón importante en la consolidación 
de la estructura de propiedad y de tenencia de la tierra. Al impe- 
dirse la continuación de las denuncias, la tierra, ya totalmente 
ocupada, quedó en manos de los que la poseían en ese momento: 
un sector ya mayoritario con títulos perfectos y otros que fueron 
regularizando su situación en los años siguientes (17). 


(16) Diario de Sesiones de la Honorable Asamblea General, 1857. 

(16) Se habla de falsificación de documentos, saqueo de títulos y otras manio- 
bras. También de enfrentamientos armados. Ver Diario de Sesiones de la Cámara 
de Senadores, Año 1958, Tomos A y B. 

(IM Vaillant estima en los Apuntes estadíaticos para la exposición de Paris 
qero que un 25% de la tierra no tenfa títulos perfectos, es decir, era tierra del 

estado. 


C. LA PRODUCCION MATERIAL 


La República Oriental tuvo entre 1828 y-1860 dos períodos de 
erecimiento: uno entre 1828 y 1842 y el otro a partir de 1852, que 
se prolonga más allá de 1860. En ambos se parte de una economía 
destruída, en el primer caso por las guerras de la Independencia y 
en el segundo por la Guerra Grande. En ambos hay un largo 
período de recuperación y luego un fuerte aumento de la producción 
material y del comercio. El crecimiento es sobre todo cuantitativo 
y se caracteriza más por la consolidación de las estructuras econó- 
micas del Período Colonial que por los cambios. No obstante eso, 
hacia fines de la década del 60 se visualizan ciertas transformacio- 
nes. 


1) El período 1828-1842 


a) La ganadería 


La situación de la ganadería al firmarse la Convención Prelimi- 
nar de Paz (1828) era la característica del fin de toda guerra: stock 
de ganado muy bajo (1), abigeo, existencia de partidas depradado- 
ras, importante proporción de ganado alzado, regresión a la vaque- 
ría, asedio de perros cimarrones. 

No obstante, como a partir de 1826 la guerra se desarrolló en 
Brasil, comenzó la recuperación. Aparecen los decretos clásicos que 
propenden al aumento de los stocks: prohibición de fabricar tasajo 
y prohibición de la matanza de vacas. En 1829 la Asamblea 
Constituyente autorizó la exportación de novillos, lo que parece 
indicar que había disminuído la escasez de ganado. 


(1) Para el perfodo que va desde cl último cuarto del Bun hasta mediados del 
S,X1X, cuando se habla de stock bajo se lo ubica entre 2 y 2:500,000 de cabezas, 
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La campaña, aparte de recuperar su contacto con Montevideo 
en 1828, incrementó en alguna medida sus niveles de seguridad a 
pesar de las recurrentes guerras civiles (Rivera realizó algunas 
operaciones de “limpieza” de indígenas y changadores en la prime- 
ra mitad de su presidencia). La política crecientemente propieta- 
rista, debía infundir confianza a los ganaderos. Comprendía la 
política de acceso a la tierra que hemos analizado, medidas de 
policía de la campaña, buscando sujetar a los hombres a la tierra 
(libreta de conchabo), medidas contra el abigeo, exigiendo el mar- 
caje, certificados para la circulación, contramarca de los ganados 
vendidos (que se elimina en 1833) y prohibición de pulperías 
ambulantes. Sin embargo buena parte de estas medidas fueron 
ineficaces, 

La recuperación tendió a acelerarse a partir de la primera 
presidencia de Oribe (1835) y sobre todo en la segunda de Rivera 
(1839), dado que la paz reinó en el territorio oriental hasta enero 
de 1843. Aumentó el stock ganadero, que Barrán y Nahum estiman 
en 6 a 7 millones en 1842 (2), cifra cercana al máximo que admite 
la pradera natural. La producción aleanza ese máximo en 1840 en 
el caso de los vacunos: 1.258.345 cueros secos y salados exportados, 
además del consumo interno (Ver cuadro III-D--1). La estancia de 
rodeo tendió a afianzarse en todo el territorio y a desaparecer el 
ganado alzado. 

En esta época se inicia el mestizaje del ovino e incluso, al final 
del período, comienza a exportarse lana en cantidades apreciables. 
Barrán y Nahum calculan para 1842 un stock de 880.000 animales 
con una producción de 1:000.000 de kilogramos (3). 

También la agricultura se recupera en el período superando el 
área sembrada bajo la Colonia, dada la expansión del mercado 
montevideano. En caso de buenas cosechas se exporta trigo. 


b) El saladero 


A partir de 1811 la guerra destruye la industria saladeril en la 
Provincia Oriental, Surgen aceleradamente los primeros saladeros 
en Buenos Aires y en Río Grande (4). Se suceden los arreos de 
ganado por la frontera para abastecer los saladeros riograndenses. 
Con la ruptura de la unidad campaña-puerto parte de la produc- 
ción se orienta hacia la frontera en forma que se hará más o menos 
permanente. 


(2) Calculado a partir de una exportación de cueros de 1:196.000 y un consumo 
interno de 100.000, Véase Barrán J.P.- Nahum B. "Historia rural del Uruguay 
moderno”, T.L, Op.Cit.. 

3) 92060 arrobas, Barrán J.P. Nahum B., op.cit.. 

{4) Las relativamente excasas inversiones que requería el saladero, explican el 


"carácter ubicuo de esta manufactura. 
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La segunda época del saladero se inicia con la recuperación 
ganadera de la cuarta década del Siglo XIX y seextiendehasta 1842. 
A partir de 1830 la industria saladeril comienza a recuperarse, 
superando casi desde el comienzo los mejores años de la época 
colonial (en 1830 se exportan 101.479 quintales), para llegar a su 
máximo de este período en los años 1840-42 con un promedio anual 
de 548.043 quintales, al que corresponde una cantidad aproximada 
de 365.000 reses anuales faenadas (ver cuadro M-D-1). 

En este período los saladeros se concentran en Montevideo yel 
Litoral. Se introducen algunas mejoras: se hace común el piso de 
material y el techado en la cancha de desollado, se instalan piletas 
para rociar los cueros con solución de nitro antes de su salazón. El 
saladero más importante, el de Samuel Lafone en la Teja, se va a 
establecer sobre la bahía, lo que facilitaba la extracción de los 
desperdicios y el transporte, dada la cercanía de un muelle propio. 
Comienza a aplicarse la máquina a vapor para la extracción de la 
grasa y el sebo de los huesos (1832). Rápidamente estos derivados 
se transforman en un rubro importante de exportación (véase 
cuadro IH-D-1), cambio que debe considerarse sustancial en la 
economía oriental. 

La expansión del saladero impulsa la consolidación de la estan- 
cia de rodeo y desarrolla la especialización de los Campos cercanos 
a los saladeros, que se utilizan en la recuperación del ganado que 
viene de cierta distancia, antes de su faena. 

A partir del Sitio de Montevideo ( 1843), se produce la decaden- 
cia de los saladeros cercanos a la ciudad; continúan algunos, entre 
otros el de Lafone, que exporta por el puerto del Buceo. En la 
campaña, bajo el gobierno del Cerrito resurge la actividad salade- 
ril: en la zona del Yaguarón hay 15 saladeros que exportan para 
Brasil (5), motivando las quejas de la Asamblea Provincial de Río 
Grande por la prohibición de Oribe de extraer ganado en pie y por 
la competencia de los saladeros orientales. También se desarrollan 
los saladeros en el Litoral, que exportan por Entre Ríos y Buenos 
Aires. La relativa decadencia del saladero durante la Guerra 
Grande se debió a la disminución de las existencias de ganado, al 
abandono de los rodeos y las dificultades de comercialización. 


c) Otras manufacturas y artesanías 


En la década de los 30 el crecimiento de la ganadería, los 
saladeros y el comercio de tránsito, arrastran a las otras activida- 
des, originando una expansión entre 1835 y 1842, que será larga- 
mente recordada. Modifican sus dimensiones o se crean, astilleros, 


(5) Citado por Alfredo Castellanos: “Breve Historia de la Ganadería en el 
Uruguay”, Ed. Banco de Crédito, Mádeo., 1973. 
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canteras, carpinterías, herrerías, fábricas de velas, de jabón y de 
fideos. Pero este crecimiento es más cuantitativo que cualitativo. 


El número de establecimientos comerciales e industriales pasó 


«de 962 en 1836 a 3281 en 1842. 


La inmigración produce cierta diversificación de la producción 
y del consumo, éste impulsado tanto por el incremento de los 
ingresos como por el comienzo de la modificación los hábitos de la 
población, En poco tiempo algunos extranjeros se enriquecen. Los 
salarios suben a pesar de la abundante inmigración. , 

En 1842 el Poder Ejecutivo consigna en su Mensaje que se han 
construido 3.000 edificios. La construcción era muy rentable, per- 
mitiendo más que las otras actividades un intenso proceso de 
acumulación, lo mismo que el arrendamiento de inmuebles. 


2. El período 1852-80 


a) La ganadería 


Al final de la Guerra Grande la situación de la ganadería era 
similar a la existente al final del ciclo de las guerras de la Inde- 
pendencia, y las mismas causas configuraban una situación de 
“desarreglo” de los campos (6). 

El censo de 1852 arrojó un bajo stock de ganado vacuno: 
1:268.000 de rodeo y 621.000 alzados (con un total de 1:889.000). 
En cambio los equinos eran muchos (1:127,000) y los ovinos 
796.000, de los que el 16,7% eran mestizos, una cifra del orden de 
la de 1842. Su expansión, comenzada por esa época, había sido 
frenada. Dadas las cifras de exportación de cueros vacunos y 
equinos de los dos años siguientes a 1851 (la necesidad de obtener 
recursos para reconstruir los establecimientos y de asegurar un 
mínimo de exportaciones debió estimular la matanza, aunque 
podían también haberse exportado cueros almacenados), el stock 
puede incluso haber disminuído. Todavía en 1855 la situación de 
la ganadería era difícil, S . 

Como consecuencia del tratado de comercio y navegación de 
1851, los campos de los departamentos fronterizos con Brasil, 
controlados por estancieros brasileños, crecientemente sirvieron 
para invernada y cría de ganados que se movían de un lado a otro 
de la frontera y se vendían a los saladeros brasileños, configurando 
así una zona en parte disgregada económicamente del resto del 


(6) Oribe en el Cerrito tomó medidas ya clásicas para la ganadería en crisis: 
creación de un registro de marcas; prohibición de exportar a Brasil (por periodos); 


de faenar vacas; de los saladeros; disposiciones para que no todos los trabajadores 


abandonaran los establecimientos. Como siempre ninguna medida fué cumplida 
estrictamente. 
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país. No obstante, Andrés Lamas señala para los primeros años, 
una apreciable, aunque rápidamente decreciente, exportación de 
tasajo por la frontera. , 

Durante la segunda parte de la década 50 el Poder Ejecutivo 
estimaba en 200.000 a 250.000 los vacunos extraídos por la fron- 
tera con Brasil, 

En 1852 se tomaron medidas que beneficiaban a los ganaderos: 
el ganado orejano pertenecería al dueño del campo donde estuviese; 
se prohibían las corridas en campos que notoriamente no tuvieran 
ganado alzado y se obligaba a notificar anticipadamente las ma- 
tanzas a los linderos a efectos de que pudieran ser presenciadas. 
En 1853 se tomaron medidas contra el abigeato y las pulperías 
ambulantes. Se reglamentó la utilización de guías Y se estableció 
un registro de marcas centralizado. En 1854 se prohibió la matanza 
de vacas y terneros, pero la protesta de los ganaderos obligó a 
derogar la disposición. 

Hacia 1856 la ganadería comenzaba a recuperarse, apoyada en 
la paz que reinaba en la campaña. Incidía también el aumento de 
los precios que se inicia a partir de 1848 pero que se acelera por 
efecto de la guerra de Crimea (1854-56). El stock de ganado pasa 
de 1:900.000 en 1852 a 4:000.000 en 1858 (según el Ministerio de 
Gobierno), y a las cifras máximas que admite la pradera natural 
(aproximadamente 7 millones y medio) hacia 1862 (véase cuadro 
HI-C-1) (7). 

Ya desde 1853 se reinicia la importación de ovinos de raza. En 
1858 el Ministro de Gobierno estima el stock ovino en 2:000.000, 
En 1860 el stock podía ser de más de 2:600.000 (la expansión era 
todavía limitada). 

El valor de la tierra pasó en promedio de 0.60 la hectárea en 
1852-56 a 2.09 en 1857—61 (8). Este incremento tiene que ver tanto 
con la expansión ganadera y la paz como con el hecho de que la 
tierra era por primera vez escasa. La suspensión de las denuncias 
agregaba un elemento de seguridad. No obstante, para evaluar este 
aumento es necesario tener en cuenta que se parte de una base 
baja debido a la Guerra Grande y a la inseguridad y pobreza que 
había dejado como secuelas, Al final de la guerra el precio de la 
tierra debía estar por debajo de los niveles de antes de la misma. 

La mayor vigencia del mercado de tierras hacía que su precio 
reflejara mejor la alta productividad de la explotación ganadera, a 
pesar de la baja del precio de los animales para faena. Sin perjuicio 
de que influyeran en la demanda la búsqueda de seguridad en la 
inversión y la búsqueda de prestigio, el incremento del precio tenía 
también que ver con el hecho de que las alternativas de inversión 


(N) Vease Barrán J.P., Nahum B.: “Historia rural del Uruguay Moderno”, op.cit, 
(8) Véase Barrán y, P. y Nahún B., Op. Cit.. 
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eran escasas. Los mayores aumentos ocurrieron en las áreas de 
comportamiento menos arcaico, donde los extranjeros compraban 
tierras y tenían en su horizonte de cálculo la introducción del ovino, 
que compensaba la reducción de las expectativas de rentabilidad 
del vacuno, 

El desarrollo de la ganadería exigió más estabilidad de los 
trabajadores. En 1860 se estableció una vez más la exigencia de 
libreta de conchabo y en caso de no poseerla, la incorporación al 
ejército. 

La compra de la tierra por extranjeros con espiritu innovador, 
la expansión -todavía limitada- del ovino y la paz, inician —tími- 
damente- la modernización de la campaña. En 1859 se crea un 
sistema de marcas que acredita la propiedad del ganado, 

Hacia 1860 se insinúa la crisis del tasajo por saturación de sus 
mercados (9) y por la guerra de la Secesión en EE.UU. que creaba 
dificultades a las economías de Cuba y Brasil, compradores del 
tasajo. El precio del cuero y la lana también bajó cuando cesaron 
los efectos de la guerra de Crimea (crisis de 1857, que se hace sentir 
con un año de desfasamiento en la República Oriental). El precio 
del ganado para el abasto de Montevideo descendió de 20 pesos por 
cabeza a 8,10 pesos en 1862-63. Este descenso fué menor que el 
del tasajo y mantuvo rentable la ganadería del vacuno e incentivó 
la expansión del ovino (ver cuadro DL D... 

Hacia la época que comentamos el procreo, según Vaillant, era 
de 1:600.000 vacunos (20% de 8:000.000); considerando una expor- 
tación a Brasil de 250,000, una faena para saladeros de 500.000 y 
un consumo interno de la carne de 300.000 animales, resulta que 
no se utilizaba la carne de más de 500.000 animales. La cifra es 
tan grande como para considerar que cualquier error en las esti- 
maciones no modificaría la importancia del fenómeno. En las zonas 
más alejadas de los centros de consumo, exportación o procesa- 
miento, el país vivía parcialmente todavía la economía del cue- 
ro (10). 


(9) Esta saturación se daba en el marco de un mercado muy complejo: trust de 
compradorea en la Habana y protección del tasajo de Río Grande en Brasil. 

10) No compartimos la afirmación de José Pedro Barrán y Benjamín Nahum 
de que “el estanciero no podía tener intereses acuciantes en el mantenimiento del 
orden cuando se desperdiciaba anualmente la carne de por lo menos 400,000 
vacunos, (Op.Cit., Pág. 64) o "la paz interior prolongada era —de hecho- una causa 
del renacer de la guerra civil” (Op. Cit. pág. 66). No discutimos que las guerras 
civiles como elementos de la superestructura tienen que ver con la base material 
dela sociedad (la estancia de rodeo). Pero no creemos que estén en función directa 
del ganado que apacentan los campos. Los hacendados reclaman paz, aún produ- 
elendo sólo cuero, desde la Colonia, porque la guerra o la inseguridad implicaba 
abandono y destrucción de las estancias y la pérdida de ganancias por un largo 
período, Por otra parte existe contradicción de este enfoque con la afirmación 
=cierta— de estos autores, de que las guerras civiles significaron el rápido cambio 
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Con respecto a los cueros si restamos a los 1:600.000 de procreo, 
100.000 de consumo interno y 250,000 animales que se dirigen a 
Brasil, quedarían exportables 1:250.000, La diferencia no es im- 
portante respecto a las cifras que figuran en las estadísticas de 
exportación. No obstante conviene anotar que el contrabando de 
entrada y de salida puede desvirtuar cualquier estimación. 


+ 


Para la agricultura, la Guerra Grande supuso una nueva regre- 
sión (11). La recuperación posterior impulsada por el crecimiento 
del mercado debió también ir acompañada de mejoras técnicas 
introducidas por los inmigrantes y en especial por la introducción 
del molino a vapor. 

En la segunda mitad de la década 50 las cosechas de trigo crecen 
regularmente de 200.000 fanegas en 1855 a 390.000 fanegas en 
1860, mientras que los precios descienden, de 11 pesos la fanega 
en 1855 a 5.5 en 1860, En cuanto al maíz la producción crece más 
lentamente, pasando de 100.000 fanegas a 155.000 en los mismos 
años. El precio desciende de 5.5 a 2.25 (12). Esto supondría un valor 
de producción de ambos cereales de 2.750.000 en 1855 y 2.494.000 
en 1860. Si tenemos en cuanta que se produce, además, alfalfa, 
frutas y hortalizas, las cifras no son nada depreciables, incluso 
relacionándolas con las de la ganadería, máxime si se tiene en 
cuenta que el valor agregado en la agricultura es mayor. 

El área total destinada a la agricultura era aproximadamente 
por esa época de 160.000 hectáreas. 


b) El saladero 


El tratado de comercio y navegación firmado con Brasil en 1851 
significó la parálisis casi total de la actividad saladeril. Establecía 


de los propietarios y la ruina de la oligarquía criolla. Estaba demasiado cercano ese 
recuerdo como para que la clase propietaria actuase con desaprensión ante la 
guerra. José Pedro Barrán ha dicho en “Apogeo y crisis del Uruguay pastoril y 
caudillesco”, que la ganadería del cuero es compatible con el estado de guerra civil 
endémica, pero no con casos extremos como la Guerra Grande. Pero los estancieros 
no podían calcular a qué niveles de destrucción podría llegar la guerra; que el 
ganado diaminuyera por la guerra perjudicaba a los estancieros. Dado que los 
precios del ganado no Ls fija siempre el pafa, cuanto menos stock tenían parecería 
que debían ser más sensibles a la destrucción y no a la inversa. 

(11) La afirmación debe ser relativizada: en “El Gobierno del Cerrito” Mateo 
Magariños afirma que durante la cosecha se licenciaba a los soldados y trabajaban 
las mujeres. 

(12) Vaillant A. “La República Oriental del Uruguay en la exposición de Viena”, 
Montevideo, La Tribuna, 1873, 
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la abolición por 10 años del impuesto a la exportación de ganado 
en pie por la frontera y exoneraba de impuestos al tasajo uruguayo 
que entraba a Brasil por la frontera. Como gran parte del territorio 
fronterizo había sido apropiado por estancieros brasileños, se pue- 
de afirmar que el norte funcionó como una estancia para el ganado 
de los saladeros riograndenses. Las cifras de exportación de tasajo 
hasta 1856 son muy bajas, porque el tasajo argentino se hacía cada 
vez más competitivo, ya que Brasil reducía los derechos del tasajo 
entrado por mar (13), Por su parte Uruguay el 21 de julio de 1856 
había establecido un impuesto al tráfico de ganado hacia los 
departamentos fronterizos, que si bien era una medida positiva en 
la “guerra” impositiva respecto del tasajo, creaba una verdadera 
frontera dentro del país (Brasil obtiene pronto su derogación). 

Hacia 1856 comienza la recuperación debido al aumento del 
stock ganadero, y se va a acelerar con el tratado de comercio 
firmado con Brasil en 1858, que si bien mantenía la exención de 
impuestos al ganado en pie a su salida para Brasil, establecía la 
entrada libre de impuestos y la exención de impuestos internos al 
consumo, para el tasajo uruguayo. Este tratado se aplicó hasta que 
Uruguay rechazó en 1861 el tratado de permuta de territorios a 
que estaba condicionado, pero su aplicación durante un cierto lapso 
permitió la recuperación. 

Es por entonces que el stock ganadero llega al máximo que 
admite la pradera natural: 7.500.000 de cabezas, hacia 1862. La 
industria saladeril alcanza un extraordinario desarrollo: 272.000 
reses faenadas y 413000 quintales de tasajo exportado para 1860. 
En 1862 el saladero supera las cifras anteriores a la Guerra 
Grande: 505.000 animales faenados y 741.000 quintales de tasajo 
exportado (ver cuadro HI—-D~-1}. 

Puede haber incidido en la brusca expansión de los volúmenes 
de producción la facilidad —ya anotada— con que un saladero 
podía ser montado, con bajas inversiones y las dificultades políticas 
en Argentina que hacen que los saladeros de la República Oriental 
deban abastecer todo el incremento de la demanda. No obstante un 
crecimiento de 89% en un año plantea dudas: ¿cuánta mayor 
cantidad de arrieros, de campos destinados a “recuperación” del 
ganado antes de la faena, de peones de saladero, de sal y barcos 
fué necesario utilizar?. 

En esta tercer época del saladero, después de la Guerra Grande, 
se imponen otros avances técnicos: se acelera la producción de 


' (13) Andrés Lamas en nota a la cancillería de Río de Janeiro, exponía que el 
tasajo introducido por la frontera terrestre había evolucionado asf (en quintales): 
1850-51; 154.750; 1851-52: 64.000; 1852-63: 57.750; 1853-54: 63,250; 1854-55: 
31.500. Brasil dificultaba además con trámites y trasbordos la exportación por 
tierra. Sólo las cifras del primer año son importantes. Pero empezó a desarrollarse 
la producción saladeril en Montevideo y el Litoral. 
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grasa mediante el vapor a alta presión (los subproductos llegan a 
ser en 1862 un 12% del total de las exportaciones, exceptuada la 
exportación de ganado en pie), se elabora aceite de patas, se 
produce abonos con los huesos, el tasajo mejora su calidad y su 
higiene. Aumenta la división del trabajo y la concentración de 
trabajadores (277 operarios promedio por establecimiento para 
1872 según Vaillant). 

El límite al desarrollo del saladero, estaba en la demanda, 
formada por los esclavos cubanos y brasileños (cuyo techo de 
consumo se estima en un promedio de 1:600.000 quintales por año, 
que equivale a poco más de 1:000.000 de reses faenadas, límite a 
que se llega en 1859). El desarrollo de la exportación se hizo sobre 
la base de competir con los otros mercados productores, Buenos 
Aires y Entre Ríos (ver cuadro 111--D-2), y coincidió e incidió, dado 
lo pequeño del mercado, en la baja del precio internacional, de 6,5 
a 2,25 el quintal entre 1857 y 1862, (debido también a las caracte- 
rísticas del mercado consumidor), 

Un 83% de aumento en la producción de conjunto de Uruguay, 
Buenos Aires, Entre Ríos y Río Grande entre 1858 y 1862 (ver 
cuadro I11-D-2), y la férrea limitación del mercado tasajero mostró 
las debilidades del saladero como solución para el aprovechamien- 
to de la carne (14). 


(14) Es cierto como afirman d. P. Barrán y B. Nahum ("Historia Rural del 
Uruguay moderno” op.cit.), que el estanciero ganaba poco enviando el vacuno al 
saladero. Empezaba a fecnar sólo para el cuero, en el caso de las estancias más 
alejadas de los centros de consumo o exportación. Pero quien tomaba la decisión era 
el salderista que compraba sus reses. Se trataba de si al saladerista le convenía 
comprar o no. No creemos que el eslabón más débil fuera el saladerista que 
compraba ganado mientras le resultaba rentable, sino el estanciero que no podía 
vender la carne. Cuando existe sobreabundancia de oferta, el que se perjudica es el 
vendedor. En consecuencia el primer perjudicado es el estanciero, ante el salade- 
rista y luego éste, ante el comprador cubano o brasileño, El saladerista compra hasta 
que le resulta rentable, según los precios del tasajo. El estanciero tiene que dejar 
la carne de sus animales pudrirse en el campo. Creemos que la razón del error de 
estos autores proviene de introducir el tema del precio del ganado y su determina- 
ción. Los precios del ganado habrían descendido un 55%, mientras que los del tasajo 
un 65%. De ahí no se puede sacar ninguna deducción sin conocer el costo del 
procesamiento en la estancia comparado con el costo del procesamiento en el 
saladero y el costo del transporte de los novillos en relación con el transporte de 
cueros y gorduras desde la estancia. Pero siempre era el saladerista el que resolvía 
su opción más favorable: comprar o no. 

Avanzando aún más, en la pág. 127 afirman que “siendo el tasajo sólo uno de 
los tres elementos fundamentales —los otros dos eran el cuero y las gorduras- que 
se tomaba en cuenta para formar el precio del ganado, tal situación colocaba al 
industrial en una posición muy dite", “El precio del ganado tenía unn límite 
infranqueable (cueros más gorduras) y a él casi se había llegado”. El precio del 
tasajo y de la oferta de ganado (no se trata de una operación aritmética senci 
Pero que el procesamiento, de cueros y gorduras se produzca en la estancia o en el: 


ganado depende efectivamente de la demanda internacional de cueros, gordura y 
iHa): 


saladero , no juega en la economía del tasajo porque es un factor común a ambos: 
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c) Otras manufacturas y artesanías 


Al fin de la Guerra Grande sólo habrá 2002 establecimientos 
comerciales e industriales (2/3 partes de los que había antes del 
Sitio) de los cuales 1724 (78%) eran propiedad de extranjeros. En 
1860 había 5433 establecimientos (72% extranjeros). 

En 1856 se inicia una nueva expansión menos explosiva que la 
de 1835-42. La economía incorpora aceleradamente a los inmi- 
grantes a todos los niveles. Se percibe por todas partes una mayor 
diversificación de la producción y el consumo (el estudio de la lista 
de establecimientos gravados en las sucesivas leyes de patentes así 
lo demuestran). Aparecen o aumenta el número de las fábricas de 
baldosas, ladrillos, tejas, cañerías, velas de sebo y de estearina 
(utilizando la máquina a vapor), salazón de carnes y cueros, jabo- 
nerías, fábricas de fideos, atahonas, pequeñas manufacturas de 
hierro y madera (muebles, rodados, herramientas), fábricas de 
ropas, sombreros, licores, cerveza, chocolate, etc. Se desarrollan los 
molinos de agua (28 en el censo del 60) y aparecen los molinos a 
vapor. De acuerdo al censo, en 1860 hay 5 molinos a vapor frente 
340 atahonas. No tenemos datos sobre capacidades relativas (sólo 
que los molinos pagan de patente 6 veces más), pero es evidente 
que la expansión de la utilización de la nueva forma de energía 
recién comenzaba, ' 

El crecimiento fué más bien en cantidad y diversificación de la 
producción que cualitativo en el sentido de cambios en los procesos 
de trabajo y relaciones de producción. 

«¿La falta de mercado sigue siendo el determinante. De ahí el muy 
relativo resultado de la protección que se dió desde 1829. 


a de producción, salvo el costo diferencial del transporte ya anotado. Cuando 
lo. del .novillo aparece tendencialemnte determinado por el cuero y las 
as; que el estanciero siga ganado con el cuero y las gorduras, ea algo 
te:al saladerista. El saladerista sólo pierde la ganancia que no puede 
, mientras que al estanciero pierde la carne de sus novillos. 
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CUADRO Hil-C-1 
STOCK GANADERO 
(unidades en cliras redondeadas) 


AÑO STOCK PRECIO STOCK STOCK 
BOVINO NOVILLO OVINO  CABALLAR 
(pesos de 8 ris.) 
Fin época 2(1) 
colonial 

1821 2600000 
1828 1600000 
1834 Gap 
1840 6500000 8 
1842 3a6 900000 
1852 1900000 10 800000 1100000 
1856 14a 16,5 
1857 20 
1858 4000000 18 2000000 1000000 
1859 5900000 3100000 1300000 
1860 5200000 10 2600000 700000 
1861 12 
1862 7500000 9 3600000 1500000 


(1) Bajaban en las guerras hasta 13 reales, 

Fuentes sobre stock de ganado: 

La cifra de 1821 proviene del Censo de Ganado realizado por orden de la Junta 
General Consultiva en dicho año, (Citado por A.Barrioa Pintos: “Historia de la 
Ganadería en el Uruguay 1574-1973", Montevideo, 1987). 

La cifra de 1828 proviene del Registro de la Patente Extraordinaria (transcripta 
por E. Acevedo: “Después de Artigas” volúmen 1I del “Manual de Historia Urugua- 


ya). 

El cálculo para 1840-42 está tomado de Alfredo Castellanos: “Breve Historia de la 

Ganadería en el Uruguay” (Montevideo, 1971). A partir de las cantidades exporta- 

das de cueros en esos años - 1:200,000 - y estimando en 100.000 el consumo interno 

de cueros y en 20% el procrea, llega a la cifra de 6:500.000 de stock. 

La cifra de 1852 proviene del Censo de dicho año. Eduardo Acevedo cita otro cálculo 

realizado por “La Nación”: 2:500.000 cabezas (Eduardo Acevedo, Op.Cit.Fomo IV). 

Para 1858 hemos tomado las cifras de la Memoria Anual del Ministro de Gobierno 

(citado por Eduardo Acevedo Op.Cit. Tomo IV). 

Las cantidades estimadas para el año 1859 provienen de José María Reyes: 

“Descripción Geográfica del Uruguay” (citado por Eduardo Acevedo Op.Cit. T. V). 

Para 1860 las cifras provienen del Cuaderno No. 8 de la Dirección de Estadística 
eneral. N 

Para 1862 hemos optado por el cálculo realizado por Barrán y Nahum, Op.Cit., al 

que consideramos más probable que la cifra suministrada por la Comisión para le 

Exposición Internacional de Londres de 1862 (citada por Eduardo Acevedo, Op.Cit. 

Tomo V) que da 8:000.000 de stack bovino. 


D. COMERCIO Y TRANSPORTES 


1. El comercio 


El ciclo de guerras de la independencia (1810-1828), redujo la 
riqueza de la clase comerciante montevideana, acortó el horizonte 
dentro del que se había movido bajo la Colonia, y terminó con los 
privilegios que le aseguraba la Corona. Permitió a Buenos Aires 
controlar el comercio de las Provincias Unidas. 

El patriciado oriental a partir de 1828 se propuso que Montevi- 
deo prevaleciera como puerto de ultramar de toda el área platense. 
El comercio marítimo dependerá ahora totalmente de la flota de 
los países europeos, de EE.UU. y de Brasil, no así en cuanto al 
cabotaje, donde Montevideo competirá con Buenos Aires también 
por el transporte. 

Durante todo este período se da una verdadera guerra de 
medidas discriminatorias por parte de ambos países tendientes a 
fomentar el cabotaje nacional (ambas flotas de cabotaje eran im- 
portantes). 

La desproporción entre Montevideo y Buenos Aires merece ser 
subrayada. En 1830 Buenos Aires tenía 60.000 habitantes y Mon- 
tevideo algo más de 9.000. Por esa misma época las rentas de 
Aduana de Buenos Aires eran el 250% de las de Montevideo. 


a) El período 1828-1842 


La recuperación del comercio, insinuada bajo la Cisplatina (1), 
fue estimulada por el bloqueo de Buenos Aires por los brasileños 
(1826-1828) durante la Guerra de la Independencia y llega a 
niveles entre 1839-42 que sólo se van a alcanzar 20 años después. 
Ya en 1834 Don Pedro de Angelis informaba en su “Memoria sobre 


(1) Es necesario tener en cuenta además que entre 1825 y 1828, el comercio 
entre Montevideo y la campaña, aunque con dificultades, se mantuvo. 
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el Estado de la Hacienda Pública”, escrita para el gobierno argen- 
tino, que Montevideo empezaba a ser visto como el término natural 
de los viajes, cosa que no ocurría antes (2). Alas ventajas naturales 
del puerto, se ha agregado bajo la Cisplatina un importante muelle 
cerca del fondeadero. En Buenos Aires es difícil el embarque y 
desembarque y se carece de depósitos para almacenamiento adua- 
nero, lo que obliga a despachar al llegar el barco. En Montevideo 
hay posibilidad de trasladar la mercadería a almacenes donde 
mediante el pago de una pequeña tasa pueden estar por tiempo 
indeterminado, hasta su reembarco. La salubridad del clima y la 
estabilidad del régimen monetario, de base oro-plata, redundaba 
también en beneficio del puerto de Montevideo, El movimiento de 
buques de ultramar a partir de 1834 era mayor que en Buenos 
Aires. Las provincias del Litoral legislan en favor de la salida por 
Montevideo, considerándola una provincia más. 

Todo permite suponer que Buenos Aires quería liquidar de 
cualquier forma esta situación, aunque tuviera de todas maneras 
el control del Paraná y de las comunicaciones con el interior. 
Muchos aspectos de las intervenciones extranjeras pueden ser 
vistos como estrechamente vinculados a la lucha de puertos, que 
en la década siguiente alcanzará su momento decisivo. 

En la guerra de tarifas la República Oriental se colocó en 
mejores condiciones que Buenos Aires hacia 1835-1837. La legis- 
lación aduanera de Rosas de 1835 estableció prohibiciones y altos 
impuestos proteccionistas. En 1837 prohibió además las exporta- 
ciones de oro y plata. Eran medidas que afectaban al comercio 
exterior, perjudicaban al Litoral y aumentaban el contrabando 
desde la República Oriental, Rosas, ante las ventajas de Montevi- 
deo, estableció el 4 de marzo de 1836 un impuesto diferencial para 
mercaderías que desembarcaron cabos adentro, consistente en un 
25% de los derechos de aduana. 

La ley de Aduana de 1837 en Uruguay responde a toda esta 
situación y coloca a Montevideo en mejores condiciones respecto a 
Buenos Aires. Es de hacer notar sin embargo que la permeabilidad 
económica de la República Oriental respecto del resto de la Cuenca 
no siempre jugaba a su favor. Buenos Aires atraía el comercio por 
el mayor mercado y la mayor producción exportable, y el Litoral 
Oriental tendía a abastecerse y exportar por Buenos Aires, Por otra 
parte, el comercio de tránsito creaba posibilidad de contrabando en 
la República Oriental. 

A partir de la batalla de Cagancha (29 de diciembre de 1839), 
hay relativa paz y en consecuencia auge del comercio de exporta- 
ción por la expansión ganadera. Además, el bloqueo de Buenos 


(2) "allí desembarcan las mercaderías vendidas y sólo cuando no encuentran ni 
compradores ni frutos de retorno vienen en busca de ellos a nuestra rada”. 
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Aires por los franceses (1838-1840), concentra todo el comercio en 
Montevideo. 

Es muy difícil hablar en este período y hasta 1860 de un 
crecimiento inducido, Como desde siempre, la producción no tuvo 
incidencia en los precios internacionales y los precios tuvieron poca 
incidencia sobre la producción. La ganadería, con sus altas ganan- 
cias y escasas inversiones, tiene un comportamiento autónomo, 
influido preferentemente por las guerras. 

. Desde 1810 los ingleses se habían instalado en Buenos Aires, 
sin duda por su mayor mercado y su evolución menos turbulenta. 
Pero sabemos que no descuidaban la otra Banda. 

Por su parte Francia inicia una agresiva política de penetración 
en Montevideo, En 1836 se firma un tratado de comercio que 
acuerda mutuo tratamiento de la nación más favorecida, Francia 
tiene a Montevideo como base para su flota y su comercio e 
interviene en los conflictos internos, Solidarizada con el Partido 
Colorado, los unitarios porteños y el comercio montevideano, plan- 
tea reclamaciones de diverso tipo al gobierno de Rosas y el 11 de 
octubre de 1838, ante el rechazo de éste, la escuadra francesa 
bloquea Buenos Aires y el Litoral, iniciando una política de caño- 
neras que se prolongará hasta los años sesenta. 

Es necesario ver el intervencionismo anglo-francés de este 
período en el contexto de su política expansionista en el mundo. 
Sin embargo, en el Río de la Plata los europeos parecen buscar 
solamente vender sus mercancías a cambio de los productos expor- 
tables o moneda, en forma no muy distinta de lo que ocurría bajo 
el Imperio Español, pero en un régimen liberal. En consecuencia 
buscaban obtener mercados y las mejores condiciones para su 
comercio, proteger a sus súbditos, especialmente comerciantes, y 
mantener los circuitos comerciales abiertos (libre navegabilidad de 
los ríos) (3). ' 

La lucha de puertos, que hasta 1838 se había desarrollado en 
torno a la lucha tarifaria, a partir de ese momento y hasta 1851 
tendrá que ver con la guerra y los bloqueos. 

A partir del bloqueo de Buenos Aires, el comercio de Montevideo 
crece a niveles hasta el momento desconocidos. Pero Rosas perma- 
nece firme y la presión de Inglaterra se hace sentir, por lo que el 
29 de octubre de 1840 se firma el tratado Mackau-—Arana. Buenos 
Aires con su más adecuada flota de cabotaje sigue controlando el 


(3) T. Halperin Donghi ha tendido a subvalorar como causal la libre navegabi- 
lidad de los ríos, ya que los ingleses dominaban Buenos Aires y en cierta forma 
también Montevideo. Para la República Oriental sí, esestratégicamente importante 
la libre navegabilidad CHistoria Argentina” Tomo II, Editorial Paidós, Buenos 

ires, . 
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transporte por el Paraná y se constituye en el único puerto de la 
Confederación. 

En 1839 se ratifica el tratado de comercio de Inglaterra con 
Uruguay sobre la base de la libertad de comercio y la cláusula de 
la nación más favorecida. Si bien el centro de los negocios de 
Inglaterra está en Buenos Aires, no puede aceptar que Rosas 
controle la República Oriental ni que las guerras se prolonguen 
indefinidamente. 

Eduardo Acevedo señala sagazmente como causa de la Guerra 
Grande la necesidad que tenía Rosas de detener el crecimiento 
económico de Montevideo, que el Barón Deffaudis calificó en “Cues- 
tiones Diplomáticas” de “inaudito”. Las existencias ganaderas cre- 
cían, y en consecuencia la exportación, y el comercio de tránsito 
aumentaba. 

El contrabando era muy grande. Santiago Vazquez, Ministro de 
Hacienda en la primera presidencia, lo estimaba en 1/3 del comer- 
cio legal. No había recursos para combatirlo y todos eran solidarios 
con él. Siguiendo la tradición colonial, el contrabando se realizaba 
a la sombra del comercio de tránsito. Un decreto de Oribe de 1837 
reglamenta el tránsito, en parte para combatir el contrabando. 
Establece que el tránsito solo puede hacerse por el puerto de 
Montevideo y utilizándose la navegación del Río de la Plata y del 
Uruguay hasta Salto, en que las mercaderías desembarcarían para 
seguir viaje por tierra hasta salir fuera de los límites del país, 

Las cifras de exportaciones e importaciones y el movimiento 
marítimo en el período, según los Apuntes estadísticos de Andrés 
camas son los que se muestran en el cuadro de la página siguien- 
te (4), 

Los precios de los productos exportables estaban muy por enci- 
ma de los del Período Colonial. Los precios de los productos impor- 
tados bajan, tanto por reducción de los precios internacionales, 
como por la eliminación del monopolio colonial. El volúmen físico 
de las exportaciones aumenta notablemente como consecuencia de 
la recuperación de la ganadería y la introducción de nuevos pro- 
ductos exportables (lanas, gorduras). En los años 1831 y 1832 se 
produce una cierta contracción, pero a partir de 1835 el comercio 
exterior crece aceleradamente llegando a un máximo en 1839. En 
1835 las exportaciones de cuero superan los niveles coloniales y el 
movimiento de barcos supera al de Buenos Aires. Si tenemos en 
cuenta los ingresos producidos por el comercio de tránsito, se 
concluye que debió darse un saldo positivo del balance de pagos, 


(4) Véanse “Notas estadísticas de la República Oriental del Uruguay” en “Los 
apuntes estadísticos del Dr. Andrés Lamas” Arredondo H. ~ Mdeo. El Siglo Ilustra- 
do, 1928. Las cifras incluyen bajo el nombre de importaciones y exportaciones parte 
del movimiento de tránsito que no podemos estimar, 


COMERCIO Y TRANSPORTES 157 


f lguna coyuntura difícil. Ese saldo en oro y plata quedó 
salvo en a de los comerciantes, que controlaban las reservas del 


en manos 
país. 
Comercio Exterior 1829-1842 
Buques entrados a Mon- Importaciones Exportaciones 
tevideo procedentes de 
ultramar 
(en pesos de 8 reales) 
(1) (2) (2) 

1829 2:160.000 2:100.000 
1830 213 2:102.000 2:390.000 
1831 194 1:784.000 1:413.000 
1832 176 1:061.000 1:921.000 
1833 265 2:473,000 2:281.000 
1834 308 2:390,000 2:686.000 
1835 272 2:474,000 2:765.000 
1836 335 2:880.000 3:400.000 
1837 374 3:600.000 4:100.000 
1838 495 6:160.000 5:600.000 
1 9:440.000 8:500.000 

1839 512 (máximo) 
1840 700 8:900.000 8:200. 
1841 789 7:500.000 
(4) 

1842 824 7:360.000 9.500.000 


(1) Como las cifras delas importaciones corresponden a los aforos y estos eran según 
las leyes de Aduana fijados conforme a los precios al por mayor, ge dedujo un 20 
% correspondiente a impuestos y ganancias del importador mayoriata. 

(2) No están incluídos en las cifras los artículos introducidos libre de derechos. 

(3) Andrés Lamas estima en las exportaciones un 15% más por derechos y gastos. 
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En cuanto al origen de las importaciones, existe una fuerte 
diversificación como puede verse en el cuadro siguiente. 


Importaciones (por Montevideo) según su origen 
(Por cientos dei total) 


1830 1835 
inglaterra 18.7% 30.5% 
Brasil 27.6% 23.4% 
Francia 10.4% 11.3% 
EE.UU. 19.1% 10.8% 
Provincias Argentinas 9.2% 8.9% 
Mediterraneo 14.2% 11.3% 
Otros 0.8% 3.8% 
Total 100% 100% 


Nota: No están incluidos los artícu los exonerados de impuestos. 
Fuente: Lamas A.: “Apuntes Estadísticos”. 


La importancia de Inglaterra como proveedor es grande y 
creciente, pero no dominante. Inglaterra y Francia aumentan su 
participación en perjuicio de EE.UU. y Brasil. La fuerte participa- 
ción de Brasil se debe en parte a que incluye productos europeos 
reembarcados en Río de Janeiro según mecanismos creados bajo la 
Cisplatina y aún antes. Pero, por el contrario, es necesario tener 
en cuenta que no se incluye el comercio por la frontera. Señala 
Andrés Lamas que las cifras de las Provincias Argentinas corres- 
ponden en su mayor parte a productos europeos, lo que muestra la 
condición de Buenos Aires como puerto alternativo de Montevideo. 
Finalmente importa señalar el peso de los paises mediterráneos 
Gincluida España), como proveedores debido a hábitos de consumo 
provenientes del Período Colonial y la cada vez menor importancia 
de EEUU. 

En cuanto al tipo de mercaderías importadas, seguían predomi- 
nando como en el período colonial los bienes de consumo de orígen 
europeo o tropical, textiles y ropa, sal, tabaco, alimentos, yerba, 
vino y otras bebidas, ete. Se importa madera, sal, hierro, artículos 
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para la construcción y herramientas, pero su peso en el total de las 
importaciones es menor. 

En cuanto al destino de nuestras exportaciones también está 
muy diversificado. Al igual que en las importaciones, la importan- 
cia de Inglaterra es grande pero no decisiva. A lo largo del período 
crecen en importancia Francia e inglaterra, paises cuya presencia 
en el Río de la Plata es muy grande en este período y que están en 
pleno proceso de industrialización. Disminuyen su participación 
los paises del Mediterráneo, EE.UU., Brasil e incluso Amberes. En 
el caso de Brasil cabe pensar que pierde su papel de intermediario 
pero sus cifras están, como en el caso de las importaciones, minus- 
valuadas por no aparecer las mercaderías que salen por la frontera 
terrestre. El otro mercado del tasajo, Cuba, aumenta su impor- 

cia, 


Exportaciones según destino 
(porclentos dal total) 


1830 1834 y 1836 1842 
Inglaterra 27.3% 32.4% 32.3% 
Brasil 17.0% 18.9% 12.6% 
EE.UU. 12.7% 12.2% 6.0% 
Francia 10.8% 14.6% 16,8% 
Mediterraneo 16,1% 6.6% 12.1% 
Amberes 10.4% 6.4% 4.4% 
Cuba 5.3% 8.2% 8.4% 
Otros 0.4% 0.7% 7.4% 
Total 100.0% 100.0% 100.0% 


Fuente: Andrés Lamas “Apuntes Estadísticos”, 


En cuanto a los bienes exportados tenemos las sigui i 
V as siguientes cifi 
(promedio anual 1829--1830, en pesos de 8 reales): "TT 


304.000 cueros vacunos 1:518.0 7 

175.000 cueros caballares 276.000 RECH 
80.000 quintales de tasajo 292.000 13.0% 
ST 159.000 8.1% 
o 2:245.000 100% 


Estas cifras no incluyen, como decíamos, la exportación por la 
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frontera con Brasil. Muestran la permanencia de la importancia 
fundamental del cuero (79.9%). 

Esta situación va a cambiar a lo largo del período que analiza- 
mos, de modo que para 1840-42 se da una cierta diversificación. 
Los cueros pasan a representar el 64.5%, mientras que el tasajo 
representa ya el 20.5% de las exportaciones, Las gorduras, impul- 
sadas por el desarrollo del saladero y en especial de los cambios 
técnicos, el 5% y la lana el 3.5% (ver cuadro de la página siguiente), 

Hasta 1834 y en 1836-37 hubo pequeñas salidas de metales 
preciosos, 


b) El Sitio de Montevideo (1843-1851) 


El puerto del Buceo, habilitado el 10 de julio de 1843 en la zona 
controlada por Oribe, continuó la exportación de cueros y la impor- 
tación de los productos necesarios para la Campaña. Incluso bajo 
el bloqueo anglofrancés se mantuvo abierto aunque su comercio fué 
afectado. Cuando los anglofranceses bloquearon el Buceo, el 14 de 
agosto de 1845, Oribe habilitó los puertos de Yaguarón, barra del 
Cebollatí y puerto seco de Tacuarembó. Pero fueron las Aduanas 
de Buceo y Nueva Palmira las que constituyeron las principales 
fuentes de recursos. Anteriormente había prohibido la extracción 
de ganado del territorio de la República, lo que inicia sus conflictos 
con Brasil. El auge de las exportaciones se extendió desde 1848 
hasta el fin de la guerra. 

Sobre el comercio de Montevideo tenemos datos fragmentarios. 
A comienzos de 1843 tiene más movimiento que Buenos Aires, El 
23 de enero de 1843 había 115 barcos de ultramar en Montevideo 
y 58 en Buenos Aires. Pero tres meses después había 117 en Buenos 
Aires y 69 en Montevideo. La flota de Rosas pretendió bloquear 
Montevideo en 1843, pero la escuadra inglesa desconoció el blo- 
queo. La escuadra de Brown fué finalmente capturada y los puertos 
oribistas bloqueados. Los anglo-franceses decretaron, el 18 de 
setiembre de 1845, el bloqueo de todos los puertos argentinos y se 
produjo el forzamiento del Paso de Obligado. 

Todo indica que Gran Bretaña sólo aceptaba el bloqueo de 
Buenos Aires si se obtenían resultados rápidos. Así como había 
temido que todo el Río de la Plata quedara en manos de Rosas, 
también temía la influencia de Francia en Montevideo, considera- 
da en ese momento una colonia francesa, El 15 de julio de 1847, 
ante la firmeza de Rosas, levanta el bloqueo. Presionados por Gran 
Bretaña los franceses lo levantan en 1848. La paz de Rosas parece 
lo mejor para el comercio inglés. Los comerciantes anglo—franceses 
habían presionado por la intervención, pero'a partir de un cierto 
momento sólo quisieron la paz. Aparte de los reflejos proporteños 
del comercio inglés, influyó en el retiro de Inglaterra y luego de 
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Francia, el peligro de guerra de Inglaterra con EE.UU., la crisis 
económica en Europa (1847) y los conflictos sociales europeos de 
1848. 

Hasta 1845 el comercio de Montevideo se limitaba al abasteci- 
miento de la ciudad (en 1844 salen cinco barcos de Montevideo y 
siete en 1845). Recién con el bloqueo de Buenos Aires, Montevideo 
se convierte en el puerto de la Cuenca. Llegaban barcos del Litoral 
Oriental, de Entre Ríos y Corrientes, Las mercaderías europeas 
entraban al área rosista por Montevideo. Por decreto de Octubre 
de 1847 Rosas prohibió la importación de mercaderías de buques 
que hubieran tocado puertos de la República Oriental y la expor- 
tación en buques que hicieran escala en Montevideo, pero estas 
disposiciones eran burladas. 

A partir del bloqueo de Buenos Aires, se exportan por Montevi- 
deo 3:800.000 pesos en 1846 y 8:500.000 pesos en 1847 (1:150.000 
cueros en 1846 y 2:300.000 en 1847 y grandes cantidades de lana 
y cuero de carnero que no se producían en el país). En 1847 salen 
336 barcos de ultramar con un registro de 56.321 toneladas. 

Pero el auge fué efímero. A partir de 1848, en que se levanta el 
bloqueo, el comercio queda reducido a nada. El 10. de enero de 1849 
había sólo 19 barcos anclados en Montevideo. Los barcos iban 
directamente a Buenos Aires. Rosas había dado al comercio mon- 
tevideano un golpe del que demoraría en recuperarse, Buenos 
Aires entra entonces en un período de prosperidad. Le Predour, 
jefe de la estación naval francesa, expresa a su gobierno que “Rosas 
ha conseguido concentrar en Buenos Aires todo el comercio del 
Plata lo que ha sido el objeto constante de sus esfuerzos”. 

Nada da más idea del carácter alternativo que tenían Buenos 
Aires y Montevideo como puertos, que los avatares de la Guerra 
Grande. El comercio de Montevideo se reduce entre 1843 y 1845 al 
mínimo. Con el bloqueo, entre 1846 y 1848 su comercio se expande 
y el de Buenos Aires se reduce al mínimo. Levantado el bloqueo, el 
comercio es practicamente nulo en Montevideo en los años 1849 y 
1850, y se recupera el de Buenos Aires. No obstante eso, la guerra 
y las intervenciones deterioraron el comercio de toda la Cuenca. 

Brasil habría sido demasiado infiel a la secular tradición impe- 
rial, si hubiera dejado a la República Oriental en manos de Buenos 
Aires. Desde 1831 su gravitación en el Plata había sido menor, 
fundamentalmente por problemas internos (tendencias a la disgre- 
gación) y por dificultades con Inglaterra en relación al tráfico de 
esclavos. De hecho además, Brasil había perdido importancia 

estratégica desde 1809 cuando el comercio inglés se instaló en 
Buenos Aires y en especial cuando perdió la Cisplatina. Brasil 
terminó cediendo ante Inglaterra y volvió a la alianza subordinada 
secular. Coincidía con las grandes potencias respecto al problema 
de la libre navegabilidad de los ríos. 
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Por otra parte la política de Rosas levantaba resistencias en las 
provincias, en especial en Entre Ríos, que, desafiando a Rosas, 
comerciaba por Montevideo (luego del cese del bloqueo anglofran- 
be Rosas buscaba cada vez más centralizar el comercio en Buenos 

res). 

Esta compleja situación condujo a la alianza del gobierno de 
Montevideo con Brasil y Entre Ríos, que culminó con la caída de 
Rosas. La secesión posterior de Buenos Aires y la Confederación y 
los tratados del 12 de octubre de 1851, transformaron a la Repú- 
blica Oriental en un semiprotectorado de Brasil. 


c) Período 1852-1860 


. La guerra, destruyendo el stock ganadero y desorganizando los 
circuitos comerciales en el Plata, había reducido el comercio, aun- 
que menos de lo que era de suponerse dadas las cifras que propor- 
ciona la Guía de Montevideo (5). El número de barcos de ultramar 
entrados en Montevideo en 1852 es alto: 620 (además de 1104 de 
cabotaje), sólo inferior a los del período 1840-42, No sabemos cual 
era el monto de mercancías que movía Montevideo. El puerto se 
había deteriorado por no haberse efectuado obras y era un puerto 
caro comparado con Buenos Aires. 

La Memoria de la Junta Económica Administrativa de Salto de 
1852 afirmaba: “este Departamento se hallaba en estado florecien- 
te antes de la Guerra y absorbía el comercio de cuatro fronteras: 
Brasil, Paraguay, Corrientes y Entre Ríos. Hoy está cireunscripto 
a su despoblado territorio y una parte de las Misiones”. 

La política de los distintos gobiernos fue bastante coherente al 
reducir los costos, Hubo progresiva reducción de los impuestos 
aduaneros de importación, exoneración y otras ventajas para el 
comercio de tránsito y las exportaciones, Esta política fué dificul- 
tada por las estrecheces fiscales y la necesidad de proteger o 
fomentar algunas producciones locales, La expansión económica a 
partir de 1856 la favoreció. 

En 1852 se logró la abolición del decreto de Rosas que recargaba 
en un 25% los impuestos de las mercancías desembarcadas cabo 
adentro, Fué declarada la libre navegabilidad de los ríos y la 
asimilación de los barcos orientales a los argentinos. Montevideo 
a pesar de su deterioro, se proyectaba como puerto de la Confede- 
ración y trató de evitar que el litoral oriental comerciara a través 
de Buenos Aires. Se inició entonces un corto períado en que Mon- 
tevideo compitió en condiciones de igualdad y sin apoyo extranjero 
con Buenos Aires por el comercio de la Cuenca, 


®© Los datos gees? jue se poseen son muy fragmentarios pero funda- 
entan estas consideraciones (los derechos de aduana y datos parci 
exportaciones). y parcinles sobre 
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Buenos Aires en 1854 decretó que las mercaderías reembarca- 
das en su puerto debían serlo en buques argentinos. La Confede- 
ración Argentina en 1856 restableció derechos diferenciales para 
las mercaderías que se desembarcaran cabos adentro, procurando 
que el comercio se hiciera directamente en sus puertos (si la 
mercadería pagaba derechos específicos se los aumentaba en un 
30% y si estaba gravada ad valorem las tasas se duplicaban). La 
medida afectaba a Buenos Aires, ahora separada de la Confedera- 
ción, y a Montevideo, La República Oriental hizo gestiones, logran- 
do en 1859 que se exceptuara a Uruguay de esa medida. A partir 
de entonces el comercio de tránsito alcanza su mayor desarrollo y 
favorece en especial a Montevideo y Salto. 

El tránsito, como afirman Barrán y Nahum, florece por el 
predominio de los transportes fluviales sobre los terrestres, las 
dificultades en el control de las fronteras y las ventajas naturales 
del puerto de Montevideo. 

A partir de 1856 la recuperación de la ganadería, junto con el 
apogeo del tránsito, inician un ciclo expansivo que se va a acentuar 
con la paz interior. 

Vaillant (6) plantea la imposibilidad de evaluar el tránsito de 
entrada a la Cuenca que se efectúa tanto por Montevideo como por 
Salto, dado que la estadística de Aduana utiliza medidas como 
“bolsas” o “cajones” y no se la lleva consecuentemente, pero consi- 
dera que Montevideo está “llamado a tener en adelante un movi- 
miento considerable”, 

En cuanto al tránsito de salida, Vaillant señala llegados en 
tránsito a Montevideo con procedencia de Brasil y Argentina (sin 
establecer el año) 122000 arrobas y 7 bultos de lana y 598.000 
cueros vacunos, sebo, cueros lanares y caballares, cerda, ete.. Las 
cifras son muy importantes, y justifican la afirmación (algo opti- 
mista) de que el tránsito era, en cifras, del orden del comercio de 
importación y exportación. 

Eduardo Acevedo (7) señala la llegada en 1856 desde Argentina 
y Brasil de 196.000 cueros vacunos, 78.000 cueros caballares y 
46000 quintales de tasajo. Señala que a partir de ese momento el 
tránsito aumentó y da cifras de entradas a Montevideo en 1859 por 
cabotaje (que incluye también lo que provenía de puertos orienta- 
les): 262.000 cueros vacunos, 73.000 cueros caballares y 34.000 
arrobas de lana. 

Vaillant señala que en Salto los productos que entran son 
procedentes de Buenos Aires en sus dos terceras partes por las 


(6) “Apuntes estadísticos y mercantiles sobre la República Oriental del Uru- 
guay”, Montevideo, 1963, Tipografía El Vapar. P Tentai del kru 

(T) Acevedo Eduardo: HRC, del Uruguay”, Tomo IV, En Anales de la 
Universidad, Montevideo, Imprenta Nacional, 1923, 
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ventajas que tiene en los fletes, y un tercio de Montevideo. Tienen 
como principal destino Brasil, Corrientes y Entre Ríos. 

En cuanto al reembarque (el trasbordo es una operación menos 
frecuente porque plantea grandes dificultades) se dirige en espe- 
cial a la Argentina y también a Brasil y Paraguay. 

El comercio exterior mantuvo al comienzo los rasgos más carac- 
terísticos de períodos anteriores; en primer lugar predominio de 
las exportaciones de cueros, en especial secos, tanto vacunos como 
caballares. Los dos primeros años posteriores a la Guerra Grande 
se caracterizan por el importante número de cueros exportados. 
Eduardo Acevedo lo atribuye a la prosperidad (que no fue tal, 
creemos) y al peligro de una nueva guerra. Más bien debe atribuir- 
se a la existencia de cueros almacenados, la necesidad de obtener 
recursos para la reconstrucción de las estancias e incluso de ase- 
gurar un mínimo de abastecimiento a través del comercio exterior, 
De todas maneras este exceso en la matanza enlenteció la recupe- 
ración posterior, por lo que luego la exportación desciende. 

La exportaciones de tasajo se mantienen muy bajas y se reali- 
zan desde la Guerra Grande hasta 1854 principalmente por la 
frontera. Empiezan a crecer las del puerto de Montevideo. El 
volúmen de las exportaciones de lana son relativamente altas en 
1853, sin duda por el stock acumulado (9) y luego desciende. El 
mínimo en casi todos los rubros de exportación se alcanza hacia 
1855 y la recuperación es lenta, aunque se acelera a partir de 1858, 
comenzándose a exportar incluso trigo (40.000 fanegas en 1860) y 
maíz (30.000 fanegas en el mismo año). 

En la mayor parte de las estadísticas no figura la salida de 
ganado en pie ni información sobre las receptorías, lo que impide 
construir series para todos los años. En esta deficiencia influye el 
desorden administrativo, pero en los hechos, a los comerciantes 
sólo les interesaba el movimiento que controlaban: el de la “plaza”. 
En el easo del ganado en pie esta actitud responde a una realidad: 
el Norte es un país aparte; tal exportación no necesariamente 
significaba ingreso de divisas: suponemos que muchas veces el 
estanciero brasileño no ingresaba el producto de sus ventas, y que 
otras compraba productos brasileños que no aparecían en las 
estadísticas. 

Los precios de las exportaciones son altos y crecen desde el 
comienzo del período en especial por la guerra de Crimea (1854 
56), lo que compensa los volumenes relativamente bajos. Luego 
descienden en la crisis de 1857 con un desfasaje de un año, No 
obstante, y salvo el tasajo, en el que el descenso del precio tiene 


(9) Recordemos que después del levantamiento del bloqueo de Buenos Aires, el 
puerto de Montevideo practicamente no tenfa actividad. 

(10) Vaillant A.: “Apuntes estadísticos y merca ntilea sobre la República Orien- 
tal del Uruguay”, Op.cit.. 
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otras causas, se mantienen a niveles relativamente altos, por sobre 
los del fin de la Guerra Grande. 

No se poseen cifras sobre el valor del comercio exterior en la 
década 50. Tenemos las de Vaillant (10) para el año 1862, que son 
las siguientes: 


Exportaciones 11,0 millones de pesos de 8 reales 
Importaciones 10,2 millones de pesos de 8 reales 


que ajustadas pueden estimarse en 14.2 y 13.6 millones respec- 


tivamente (11). 
En cuanto a las importaciones por origen y exportaciones por 
destino tenemos la siguiente estructura: 


importaciones Exportaciones 


Inglaterra 22,4% 18,8% 
Francia 19,8% 16,9% 
Brasil 15,5% 26,0% 
Argentina 8,3% 3,8% 
España (Cuba) 11,4% 10,8% 
E.E.U.U. 3,7% 3,1% 
italia 4,2% 2,5% 
Alemania 4,1% — 
Bélgica 1.3% 3,8% 
Otros 2,1% 0,3% 
Receptorías (12) 7,2% 14,0% 
Total 100,0% 100,0% 


(1D) Se trata de valores de la Colecturía General de Aduanas. No incluyen 
obviamente contrabando, Vaillant comenta que los valores de la Colecturía no 
coinciden con los reales. 

Respecto a las importaciones Vaillant sostiene en 1863 que las cifras deberían 
ser aumentadas en un 50% (sin cuestionar las cantidades) por razones de aforo. En 
trabajos posteriores (Dirección de Estadística General 1872-74, Montevideo, 1878) 
reduce el ajuste que debería hacerse a las cifras oficiales. Fundamenta la poca 
importancia que da al contrabando en el elevado consumo per cápita que suponen 
las importaciones legales, Anota que entre el 5 y el 10% de las importaciones se 
reexportan a Argentina. Afirma que las cifras oficinles deberfan elevarse en un 33%. 
Este coeficiente de ajuste coincide con el que propone el “Standard” de Buenos Aires 
citado por Eduardo Ácevedo. Podría pues hablarse de importaciones por 13:600.000 
pesos de 8 reales, 

Encuanto alas exportaciones, Vaillant propone un ajuste de un 20% por razones 
de aforo. En 1878 propone un 33% para cubrir diferencias de aforo y ganado en pie 
que pasa sin control a Brasil. En este caso tendríamos una cifra de 14:400,000, 

arrán y Nahum han desechado este tipo de ajuste global optando por las cifras del 
“Standard” de Buenos Aires cuyos dalos sobre las exportaciones ganaderas Bon 
coherentes con las que surgen de los cálculos de Vaillant sobre stock ganadero, 


procreo, exportación de ganado a Brasi) y consumo interno y las del Club Nacional 


sobre animales fucnados para saladero. 


Aunque quizá pequen de algo excesivas, son de todas maneras cifras coherentes.: 


La única que no lo es, es la de “varios otros productos” por 1:870.000 pesos. Dado 
que practicamente todos los produclos ganaderos aparecen especificados aparte, es 
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Puede constatarse que la estructura del comercio se mantiene 
muy diversificada y similar a la de 1829-42. Hay una cierta 
pérdida de participación de Inglaterra en las exportaciones, de 
EE.UU. en las importaciones y exportaciones y del Mediterráneo en 
importaciones aumentando las de Francia, el norte de Europa y 

uba, 
. En cuanto al tipo de mercaderías importadas el detalle de las 
importaciones por la Aduana de Montevideo, que representaban el 
92.8% del total, es el siguiente: 


Vinos y bebidas 16.3% 
Comestibles en general 18.2% 
Tabaco y clgarros ` 3.4% 
Ropa y articulos de confección 5.7% 
Artículos varios 13.7% 
Total articulos de consumo 57.3% 
Tejidos y generos 26,4% 
Materias primas, artículos de construcción 

y máquinas 7.8% 
Artículos no especificados 8.5% 
Total 100.0 


Es de tener en cuenta que en el rubro Artículos Varios hay 
cantidades importantes por concepto de drogas, sal, carbón de 
piedra, etc. que no son en su mayor parte artículos de consumo, El 
alto porcentaje de tejidos y generos (26.4%), aunque Vaillant deja 
constancia de que puede contener cierta proporción de ropa hecha, 
nos hace pensar en elaboración doméstica de ropa, pero también 
en modistas y pequeños talleres de vestimenta (como lo muestran 
las leyes de patentes). 

. En cuanto a las materias primas, las más importantes son 
hierro, acero y madera. 
x» La estructura de las exportaciones (según cifras del Standard 
ajustadas) es la siguiente: 


necesario suponer que se trata de ágatas, plumas de avestruz, trigo y harina, que 


«en la estadística de aduana figuran por 600.000, Aplicando un ajuste de un 33% 


{ Fopuesto por Vaillant) tendríamos 800.000 pesos. En consecuencia la cifra total 
e cxportaciones debería reducirse en 1:070.000, quedando en 14:200.000. 
(12) No existe desglose por origen y destino del movimiento de las receptorías. 


Vaillant estima que 3/4 partes de esos movimientos corresponden a Brasil, pero 
:hemos preferido, no efectuar su desglose. Basta concluir que la importancia de 
Brasilen nuestro comercio es aún mayor que el que surge de las cifras disponibles. 
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Cueros vacunos salados y secos 35.6% 
Cueros caballares, salados y secos 1.7% 
Tasajo 12.4% 
Gorduras, grasa y sebo 13.1% 
Lana 11.4% 
Cueros lanares 1.3% 
Cerda, astas, hueso, cenizas 3.8% 
Ganado en pie 15.1% 
Productos agricolas y otros 
(fundamentalmente trigo, maiz y harina) 5.6% 
Total 100% 


Las cifras muestran la importancia que tienen las exportacio- 
nes de ganado en pie (promedialmente 200.000-250,000 vacunos 
al año). Con relación al período 1828-42 e incluso a la primera 
mitad de la década 50, se aprecia la pérdida de peso de las 
exportaciones de cueros (que representan el 37.3%), frente al tasajo 
(12.4%), a pesar del descenso de su precio, las gorduras (13,1%) y 
la lana (11.4%). 

No hay indicios de salidas importantes de metal amonedado. 
Hay que suponer que a comienzos de la década del 50 el balance 
comercial tendía a ser desfavorable, que se hizo favorable con el 
aumento de los precios de la guerra de Crimea y hacia fines de la 
década con el aumento de los volúmenes exportados, El déficit, 
cuando existía, era compensado con creces por las ganancias del 
comercio de tránsito y los ingresos por servicios vinculados a éste 
(servicios portuarios, fletes), de modo que el gran comercio debió 
acumular reservas, salvo períodos de crisis coyuntural aguda por 
excesivas importaciones. 

El cense de 1860 consigna 915 buques de ultramar entrados al 
puerto de Montevideo, con 225.000 toneladas totales (110 provie- 
nen de Buenos Aires), y 902 buques salidos, con 223.000 toneladas 
(329 salen para Argentina). 

Vaillant hace una severa crítica por las deficiencias y errores 
de los datos que dice haber corregido, Excluídos los procedentes de 
Buenos Aires y el Litoral y los destinados a esos mismos lugares, 
señala un total de entradas de 636 buques con 162.000 toneladas 
(255 toneladas promedio por buque) y de salidas de 471 buques 
(115.000 toneladas). 

En cuanto al cabotaje figuran entrados 618 buques de la Repú- 
blica Oriental, 309 de la Argentina (Buenos Aires, Rosario de Santa 
Fe, Entre Ríos, Corrientes), 16 de Paraguay y 8 de otros orígenes, 
totalizando 951. Figuran salidos para puertos de la República 
Oriental 499 buques, para puertos de Argentina 424, de Paraguay 
10, de Brasil 6 y de otros puertos 7, en total 946, 

Hacia 1860-62 el comercio exterior (importaciones y exporta- 
ciones) y mucho más el de tránsito, están alcanzando y en algunos 
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casos superando, en volumen y más aún en valor, el movimiento 
de los últimos años anteriores al Sitio. 

Vaillant señala que el comercio exterior (importaciones y expor- 
taciones) en 1862 es de 17,2 millones en Montevideo y 36,4 en 
Buenos Aires (13). La estructura del comercio es bastante similar, 
salvo la mayor exportación de tasajo de Montevideo (hacia Brasil 
y Cuba) y de lana de Buenos Aires (hacia Bélgica, Alemania y 
Holanda). El comercio con Paraguay es mucho mayor por Buenos 
Aires. Como el comercio de tránsito era masivamente mayor en 
Montevideo que en Buenos Aires podíamos considerar que el 
movimiento del puerto de Montevideo era bastante mayor que el 
50% del movimiento del puerto de Buenos Aires y justificaba la 
pretensión del sector montevideano de la clase dominante de 
transformarlo en el puerto de la Cuenca. Pero todas estas cifras no 
son totalmente confiables. 

Es necesario tener en cuenta que la victoria de Buenos Aires en 
Pavón, que terminó la secesión argentina (1861), cambia la situa- 
ción. 

El nivel promedio de impuestos a las importaciones es de 16.0% 
en Buenos Aires y 17.4% en Montevideo, La exportación en cambio 
está menos gravada en Montevideo (3.2%) que en Buenos Aires 
(4,9%). Villalba afirma en su Memoria del 26 de febrero de 1961 
que el puerto de Buenos Aires es más barato que el de Montevideo 
(los servicios portuarios propiamente dichos), a pesar de las ven- 
tajas naturales de Montevideo. Son mayores también los fletes de 
cabotaje de Montevideo con respecto a los de Buenos Aires. 


2. Los transportes 


El transporte de mercaderías y ganado siguió haciendose tal 
como se hacía en el período colonial. 

Desde el mismo momento del surgimiento del Estado se orga- 
nizó un sistema de comunicaciones y transporte de personas a nivel 
nacional: el de las postas a postillones. El Estado contrató una 
empresa particular que se encargaba del servicio y que debía cubrir 
el funcionamiento de más de 100 postas, cada una con un maestros 
de posta, 203 postillones y alrededor de 30 caballos. Los postillones 


(19) Vaillant A.: “Apuntes estadísticos y mercantiles de la Republica Oriental 
del Uruguay”, Op.Cit.. El autor reconoce que en sus cálculos puede haber error pero 
que de todas maneras las cifras son representativas. Los datos de Buenos Aires 
corresponden a la Estadística de Aduana del ler. semestre de 1861 multiplicados 

or dos. Aparte de que el movimiento del primer semestre no es igual al del segundo, 
ocual introduce errores, las cifras de Montevideo son de 1862, que fue un año mucho 
mejor que 1861, por lo menos para Montevideo. Sabemos además que esas cifras 
deben ser ajustadas en más. Pero ¿eran confiables las de Buenoa Aires? 
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eran asalariados de la empresa, en general baqueanos de la zona. 
La posta cubría generalmente otras funciones: distribución de 
correspondencia, albergue y alimentación de los viajeros. 

El sistema buscaba la unificación del territorio nacional y su 
vinculación con los territores vecinos: coordinación con el sistema 
de postas argentino desde 1828 (Las Vacas — Buenos Aires en 1828 
y Colonia — Buenos Aires en 1832) y con Brasil (recién en la década 
50, en el período de mayor influencia de éste país). 

A partir de 1829 el itinerario radial convergente en Montevideo 
de las postas a caballo se va ir reiterando y acentuando en las 
postas de diligencias y en el trazado posterior de la red ferroviaria 
y vial. El itinerario original de 1828 sufrió modificaciones en 1829 
y en 1832, en que se consolidó. El cambio más importante consistió 
en que se eliminaron los recorridos transversales y se acentuó el 
carácter radial respecto de Montevideo (véase Mapa 4). 


La línea del Noroeste hacía: 
Montevideo — Canelones — Santa Lucía — San José (ramal 
Colonia) — Mercedes — Paysandú — Salto. 


La del Este-Noreste: 
Montevideo — Solís (ramal Minas-Melo) — Maldonado — San 
Carlos — Rocha — Santa Teresa 


Quedaba aislado todo el Norte del Río Negro (salvo el litoral 
hasta Salto) y el centro—sur del país (los actuales departamentos 
de Florida, Durazno y Flores). 

En 1858 se modifican los itinerarios. Se amplia la línea de 
Colonia a Carmelo y Nueva Palmira. Se prolonga la línea de Melo 
a Río Branco, en la frontera, Se reduce la línea del Este a Rocha y 
se crea una línea central Montevideo — Canelones — Santa Lucía — 
Florida — Durazno (ramal Porongos) -- Tacuarembó, que vincula 
Montevideo con el centro del país (véase Mapa 5). 

El sistema de postas de diligencias de 1860 no modificó éstos 
itinerarios. 

En el transporte fluvial y marítimo no hubo cambios importan- 
tes en las cinco primeras décadas del Siglo XIX. Barcos a vela de 
200 a 300 toneladas hacían el viaje a Europa en tres meses. Parte 
de las mercaderías pasaban por Río de Janeiro y eran reembarca- 
das. 

En distintos momentos, en Montevideo se construyeron mue- 
lles, incluso se introdujeron grúas en la década del cincuenta, pero 
hasta la construcción del puerto en el siglo XX, continuará el 
sistema de traslado de las mercaderías desde los buques en lan- 
chones. También se realizaban obras de dragado. La navegación 
fué mejorada por el señalamiento con boyas luminosas en el Río 
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Mapa 4 
Interpretación gráfica del tinerarlo de postas en postillones del 8 de 
febrero de 1832. 


a pe oe mm `. fa ës 


Extraido de Baracchini O.: "Historia de las comunicaciones en el Uruguay" 


Uruguay y de la Plata y la construcción de los faros (que si se quiere 
constituyen las únicas obras públicas de importancia en las tres 
primeras décadas del período independiente). 

En la década cincuenta comienza a difundirse la navegación a 
vapor. En cuanto al transporte de personas, en 1851 una primera 
línea de buques a vapor une Rosario, Buenos Aires y Montevideo 
con Río de Janeiro, donde enlaza con el transatlántico a Inglaterra 
(35 días de Montevideo a Inglaterra). En 1852-6 se establece un 
barco a vapor que hace la carrera Montevideo-Buenos Aires-Salto. 
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Fuentes del cuadro HI-D-1: Las cifras de 1829 a 1837 provienen de Andrés Lamas: 
“Apuntes estadísticos del Uruguay”, Op.Cit.. Baradare R, (Informe Consular, Revista 
histórica No. XXVIII) da cifras semejantes, 

Las cifras de 1840 - 42 provienen de José Nepomuceno Madero; “Apuntes estadísticos 
de la Defensa de la República” (Imprenta Nacional), transcriptos por la publicación de la 
Dirección de Estadística General de 1872 - 77 (Tipográfica Reynaud, Montevideo, 1878) y 
por E. Acevedo, Op.Cit. Tomo HI, Los precios de esos años son los implícitos en los valores 
de exportación suministrados por esta fuente, 

Las cifras de 1853 - 1858 son extraidas de la "Goin de Montevideo con algunos 
pormenores sobre el Estado Oriental del Uruguay compilados por Horne y Wonner" de 
1859. Estos datos difieren de los suministrados por “El Comercio del Plata” (reproducidos 
en Eduardo Acevedo Op.Ct.Tomo 1D), lo que atríbuimos a que éstos se refieran solo a las 
exportaciones por Montevideo, 

Para las exportaciones de 1859, 1860 y 1861 Eduardo Acevedo reproduce las de “La 
República” y las del Cuadro Comparativo de las Exportaciones del Río de la Plata en 1859" 
de Federico Anavitarte, redactor de “La República”, pero no las tuvimos en cuenta por no 
resultar claro si se refieren a Montevideo o a la totalidad de las exportaciones del país. 

Para 1862 tomamos las cifras totales que da “The Standard” de Buenos Aires. La 
Estadística de Aduana da la cifra parcial de las exportaciones por Montevideo; para el caso 
de los cueros es de 798000 unidades. 

En cuanto a los precios, son los dados por el informe del Club Nacional para 1856-1862 
(confirmados por la Guía de Montevideo, para 1856-58 (ambos citados por E.Acevedo, 
Op.Cit.Tomo IV), 

Para lanas y gorduras entre 1853 y 58 seguimos las cifras y conversiones dadas por la 

Juía de Montevideo, reproducidas por J.P.Barrán y B.Nahum: “Historia Rural del Uruguay 
Moderno. Apéndice documental”. 

Con respecto al tasajo entre 1851 - 54 no suministramos cifras, parque la que poseemos 

creemos son parciales. Las cifras de “El Comercio del Plata” entre 1852 - 55 (1852: 20000 

` 1853: 34000 qq; 1854: 44000qq; 1855: 6300099), suponemos son exportaciones por 
Montevideo. Andrés Lamas en su informe ala Cancillería de Río atribuye a la exportación 
terrestre a Brasil las siguientes cifras: 1851: 155000 ga; 1852; 64000 qq; 1853: 57575 99; 
1854: 53135 gq; 1855: 31500 qq. Es muy probable que sean cifras complementarias, Nos 
afirma en esta idea el hecho que para 1855 Bl Comercio del Plata da 63000 qq y la “Guía 
de Montevideo ..." 200000 qq. Para 1855 - 58 reproducimos las cifras de la “Guía de 
Comercio...”. Optamos por éstas y no por las que el nforme del Club Nacional da para 1857: 
199000 qq y para 1858: 168500 qq.. Esta última cifra no se corresponde con la que el mismo 
Club Nacional calcula de animales faenados en Uruguay: 168100 (teniendo en cuenta que 
el aprovechamiento de carne por animal se estima en 1 quintal y medio). Para los años 59 
al EN reproducimos las cifras de “The Standard” de Buenos Aires, que coinciden sustancial- 
mente con las de El Club Nacional (1859: 323000 qu; 1860: 428000 qq; 1861: 387000 qq; 
1882: 738000 qq). El aumento de la producción entre 1861 y 1862 plantea algunas dudas 
sobre las cifras de 1862. 


CUADRO l-D--2 
Número de Animales Faenados en los saladeros de Buenos Aires, 
Entre Ríos, Río Grande y Uruguay (del informe del “Club Nacional”) 


Año Total Buenos Entre Rio Republica % 
Aires Rios Grande Oriental Oriental 


1858 736000 325000 54000 190000 168000 22 
1859 1199000 531000 144000 280000 243000 20 
1860 1257000 360000 265000 360000 272000 21 
1861 1180000 2890000 237000 360000 293000 24 
1862 1350000 279000 204000 362000 505000 37,4 


E. MONEDA Y BANCOS 


1. La moneda 


El período 1810-1828 se caracteriza por una gran escasez de 
moneda originada por la ruptura de los lazos con el Alto Perú, la 
guerra, que destruye la ganadería, el recurrente aislamiento de 
Montevideo y la campaña, la fuga de capitales y la crisis de los 
circuitos comerciales resultante de la disgregación del Imperio 
Español. Algunos de estos fenómenos seguirán influyendo durante 
un largo período en el limitado desarrollo de la relación social 

inero. 

. En la medida que se comercia con otros países, comienzan a 
circular otras monedas. Con la invasión portuguesa a partir de 
1816 empieza a circular la moneda metálica portuguesa y luego, 
en cantidades cada vez mayores, el cobre brasileño, A partir de 
1826, con la incorporación a las Provincias Unidas, circula el papel 
moneda y la moneda de cobre bonaerenses, que financiaron en 
buena parte la lucha con Brasil de la que resultó la Independencia. 

Los comerciantes de Montevideo, (también la Asamblea Cons- 
tituyente) vieron con desconfianza el papel moneda y el cobre. 
Veían en ellos un importante factor de inseguridad para sus 
negocios con el exterior M una competencia para sus papeles, que 
en forma limitada circulaban en la plaza. Sabían también que el 
papel moneda creaba la posibilidad de que el Estado se autonomi- 
zara de su crédito, que era para ellos un mecanismo importante de 
acumulación, y de que la economía se hiciera dineraria y menos 
precisos, más abstractos, los lazos con los que a través del crédito 
la controlaban. Que los comerciantes hayan podido extraer el cobre 
y el papel moneda de la plaza en la primera presidencia, dice de su 
poder. 

Como ya vimos, la baja de los precios de los productos importa- 
dos y el alza de los precios y del volúmen de los productos exporta- 
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dos, redujo el desequilibrio del balance comercial, mientras que el 
balance de pagos se hacía positivo por los ingresos que proporcio- 
naba el tránsito (desde las comisiones y ganancias de los comer- 
ciantes a los servicios portuarios), con lo que, salvo en ciertos 
períodos, entraron metales preciosos al país. 

El 6 de febrero de 1829 el Gobierno Provisorio determinó que 
las oficinas recaudadoras no admitirían las monedas de cobre sino 
en la proporción de un cuarto de lo que debía pagarse y el 9 de 
marzo de 1829 se prohibió la introducción de moneda de cobre 
extranjera. En ese momento se traía cobre de Brasil porque en el 
Estado Oriental estaba menos desvalorizado con relación a la 
plata. También convenía traer cobre de la Argentina pues origina- 
ba una ganancia de 40%, Ello determinó una coyuntura de crisis 
del balance de pagos por huída de la plata. El 1ro; de julio de 1829 
se redujo aún más el cobre que se recibiría en pago por el Estado 
(al 2%) y se rechazó de plano el billete bonaerense. Finalmente el 
7 de abril de 1831 una ley estableció que a los 30 días de su 
publicación las oficinas del Estado no admitirían moneda de cobre 
extranjera ni pagarían con ella. Los particulares no estaban obli- 
gados a recibirla. Una sociedad de capitalistas se ocuparía de 
retirar de la circulación el cobre. Se creaban recursos para finan- 
ciar la operación, que terminó en 1834 (1). También se retiró el 
papel moneda de Buenos Aires. Se había forzando una deflación, 
que afectó a los mismos comerciantes. 

Los grandes comerciantes se reservaron siempre el derecho de 
controlar el circulante, y van a ser ellos los que finalmente emitirán 
por intermedio de los bancos. Su apego al patrón metálico tiene que 
ver con su funcionalidad para competir en el comercio de tránsito 
con Buenos Aires (que tenía todas las ventajas para controlar el 
comercio de las provincias, salvo la moneda “sana” y las ventajas 
naturales del puerto) y con la finalidad de mantener una estructura 
económica con una relación dinero relativamente poco desarrolla- 
da, sustituida por el crédito, al que monopolizaban y que era 
instrumento de poder respecto de los otros grupos de la sociedad y 
del Estado, El alto comercio no representaba los intereses del 
comercio europeo. Tenía sus propios intereses que en muchos casos 
coincidían con los de los europeos. 

La política monetaria del Estado es la del gran comercio. El 
control de éste sobre la moneda y el crédito fué total en este período. 


(1) El retiro del cobre supuso usurarias ganancias para la sociedad, implicó la 
emisión por la misma de billetes que circularon como moneda. Pero se logró el 
objetivo: quedó circulando sólo una pequeña cantidad de cobre. Posteriormente se 
resolvieron acuñaciones de cobre en 1839, 1843 y 1854, pero fue muy escaso su 
volúmen, Por ley del 15 de julio de 1857 se estableció que el acreedor sólo estaba 
obligado a recibir el 5% de su crédito en moneda de cobre. La ley de mayo de 1858 
fijó el límite en un patacón. 
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En medio de las guerras civiles y con una ganadería a veces 
semidestruída, todo parece indicar que mantuvieron equilibrado el 
balance de pagos e incluso acumularon reservas. Si a partir de 1848 
se recurrió al crédito de Francia y Brasil, fue sólo por el desequili- 
brio de las finanzas estatales. Ello tenía, adicionalmente, efectos 
positivos sobre el balance de pagos. Para que todo esto ocurriera 
era necesario que el comercio y el metal estuvieran concentrados 
en pocas manos, El gran comercio parece haber actuado como un 
“banco central” cuya política era un balance de pagos positivo o 
equilibrado. Hasta 1860 lo logró en el largo plazo. La austeridad 
de la sociedad que viene de la Colonia, se ve “apoyada” por la 
política monetaria de los comerciantes. 

Durante todo el período que analizamos rige el patrón oro-plata 
y, como no se crea una moneda nacional, circulan monedas de 
distintos países. (2) o 

El auge económico del período 1835-42 eliminó los problemas 
monetarios que se habían dado durante la Primera Presidencia. 

Durante la Guerra Grande el país perdió más aún su autonomía 
monetaria. En la campaña, en especial por los pagos a las tropas 
de la Confederación, circuló otra vez papel moneda. En Montevideo 
circulan diversas monedas que afluyen o refluyen, según los ava- 
tares del comercio, los bloqueos y el crédito extranjero. 

Terminada la Guerra Grande, sobre todo entre 1854 y 1857 se 
plantean problemas por la escasez de cambio menor y, en general, 
de plata. Es muy posible que recién salida de la guerra, la Repú- 
blica Oriental tuviera un balance comercial desfavorable; sabemos 
también que el comercio de tránsito estaba en crisis. 

La Comisión designada para explicar la escasez de plata con- 
cluyó que ésta era aún más escasa en Buenos Aires donde se 
pagaba una prima del 15%, y en Paraguay, donde se pagaba el 45%, 
y entonces fugaba hacia esos países. En cambio, según testimonios 
que aportan E. Acevedo y J. Pivel Devoto, en Montevideo abundaba 
el oro. Ésta escasez de plata en toda el área y la abundancia de oro 
en Montevideo, quizá deba ser vista como un momento del tránsito 
del patrón plata dominante español (luego francés), al patrón oro 
dominante brasileño—británico. Sabemos además que a nivel mun- 
dial la plata fluía hacia Oriente y el oro tendía a predominar en 
Occidente. En Buenos Aires, en lo interno, la escasez fue cubierta 
por el papel moneda. Pivel Devoto (3) afirma que en la República 
Oriental la moneda que más circulaba era la brasileña, lo que se 
explica dada la relación de semiprotectorado que existía (comercio 


(2) La ley de 23 de junio de 1854 ratificó el régimen bimetalista y estableció la 
relación entre el oro y la plata, y de las distintas monedas con la unidad de cuenta 
nacional, el peso plata de 8 reales de 100 centésimos cada uno, 

(3) Pivel Devoto Juan: “Los Bancos, 1824-1868", Montevideo, Ed.Monteverde, 


1976, 
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por la frontera y por Montevideo mayor que cualquier otro país, 
población brasileña en la franja fronteriza, subsidio e inversiones 
de Mauá y otros). La derrota de Rosas y los tratados de 1851 habían 
tenido esa consecuencia. ` ` 

Los comerciantes (y el gobierno) realizaban una política restric- 
tiva en materia de circulante, para eliminar el desequilibrio en el 
balance de pagos (4). 

En cuanto a cómo se solucionó el problema de la moneda menor 
nos, dice Vicente Fidel López (5): “una sociedad de capitalistas (en 
1855) titulada Sociedad de Cambios ... expidió títulos de papel de 
16 patacones por una onza, subdividiéndolos hasta aquellas frac- 
ciones que representan pequeños servicios”..."con esto quedó res- 
tablecido el equilibrio de las fracciones necesarias para el consu- 
mo". Estos valores eran convertibles a oro y siempre tuvieron un 
valor algo menor que la moneda metálica. Eran los grandes comer- 
ciantes montevideanos que emitían. 

Sin embargo, la escasez del cambio menor se mantendrá. 


2. El crédito 


Los grandes comerciantes de Montevideo desde la Colonia de- 
sempeñaban actividades parabancarias. No sólo se ocupaban de 
las operaciones con el exterior sino que daban crédito y recibían 
depósitos. De hecho emitían valores que circulaban, pero enten- 
dían que las autoridades no podían hacerlo. 

El surgimiento formal de bancos en la década del 50 estuvo 
vinculado a cuatro fenómenos: 


a) la escasez de circulante, en especial de moneda menor, ya 
analizada, que es parcialmente provocada pero real (6). Tendía 
a propiciar la usura, en especial con el Estado, y a lograr el 
equilibrio del comercio exterior. 

b) el aumento de la población, la recuperación de la ganadería, 
del saladero y del comercio, y la diversificación y mercantili- 
zación de la actividad económica. 

c) la existencia de ganancias en busca de colocación. 


(4) Véase Mensaje del Poder Ejecutivo a la Asamblea General del 13 de marzo 
de 1855. 

(5) Citado por Pivel Devoto J.: “Los bancos, 1824-1868", Op.Cit.. 

(6) La ley de 4 de abril de 1838 fija en 12% el interés de los contratos en que la 
tasa no hubiera sido estipulada por los contratantes. El Estado fijaba un umbral 
muy alto a partir del cual se cobrarfan intereses, Una vez fundados los bancos, en 
la segunda mitad de la década del 50, se pagaba a lo depósitos 9% y se cobraba en 
los créditos 18%, Por otro lado el Estado no emitía ni acuñaba y los comerciantes 
mantenían una política restrictiva que comprimía la demanda. 
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d) el aporte de capital brasileño que busca una mayor penetra- 
ción en la economía uruguaya. 


d. Pivel Devoto consideró tres núcleos de intereses que se van a 
proponer la fundación de bancos: los comerciantes franceses, muy 
importantes sobre todo en la década anterior; Mauá, que expresaba 
ala influencia brasileña y los grandes comerciantes-prestamistas 
nacionales. 

La Constitución de 1830 establecía que competía al Poder 
Legislativo aprobar la creación y reglamentos de cualesquiera 
bancos que se establecieran. Varios proyectos fueron presentados, 
pero se temía al papel moneda y a que la vinculación con el Estado 
quebrantara las finanzas de los bancos. Los comerciantes presta- 
mistas temían perder el control de la circulación y la baja de la tasa 
de interés, 

Fernando Menck presenta un primer proyecto (1853), invocan- 
do la representación de capitales franceses, que es aprobado por el 
Poder Legislativo (1855) en una coyuntura de oposición de Flores 
ala política brasileña, pero que nunca llegó a concretarse. Tuvo la 
oposición del capital brasileño y de capitalistas fuertes de Monte- 
video (7). 

En 1855, en plena intervención militar brasileña, Andrés La- 
mas y Mauá presentan un proyecto de banco. La Agencia Mauá, 
encargada desde fines de la Guerra Grande de las relaciones 
financieras de los gobiernos de Brasil y Uruguay, realizaba opera- 
ciones bancarias. El proyecto proponía el aporte de capital extran- 
jero para aumentar el circulante, disminuir el precio del uso del 
dinero, movilizar la propiedad territorial y fomentar el trabajo y la 
colonización. Se buscaba de hecho, la reactivación económica y se 
tendía a romper el monopolio que del dinero tenía el gran comercio 
(aunque claro, acentuaba la influencia brasileña). 

En 1856, pasadas las dificultades políticas, Lamas—Mauá insis- 
tieron en su proyecto. En virtud de un dictamen del Fiscal, el Poder 
Ejecutivo había dispuesto que su casa bancaria cesara en sus 
funciones, y por eso, el proyecto fue de nuevo presentado. 

Paralelamente, la Cámara de Senadores recibió un petitorio de 
la Sociedad de Cambios (nacida de una operación tendiente a 
retirar papeles circulantes del Estado y que desde 1855 emitía 
billetes, como ya vimos) solicitando autorización para establecer 
un banco. Todo ello en un elima antibrasileño, contrario al Banco 
de Mauá. 
sı No obstante, por ley de 2 de julio de 1857 fue autorizada la firma 
Mauá y Cía. como banco de emisión, depósitos y descuentos, con 


(7) El fracaso de proyecto Menck estaría mostrando el reflujo de la influencia 
francesa, tan grande en las dos décadas anteriores. 
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un capital de 1.200.000 pesos que podía ser aumentado a 6.000.000. 
El mínimo de valor de billetes a emitir sería de una onza de oro 
sellado. Pero podría fraccionarse la emisión hasta un octavo de 
patacón mientras existiera escasez de cambio menor. Esta emisión 
menor tendría como máximo un 10% del capital del banco. El total 
de la emisión no podía exceder del triple de dicho capital. Los 
billetes serían pagaderos a la vista, siempre que se presentaran 
por un monto equivalente a una onza sellada. Mensualmente el 
banco debería publicar un balancete resumido de su estado. Un 
comisario designado por el Poder Ejecutivo ejercería el control de 
las operaciones, 

El control del dinero por los grandes comerciantes recibía un 
primer golpe. 

Algunos días después la Sociedad de Cambios fue autorizada a 
establecer un banco del mismo tipo y en similares condiciones (que 
se transformaría por Ley de 18 de julio de 1858 en Banco Comer- 
cial). Tendría 2.000.000 de pesos de capital, pudiendo comenzar a 
operar con 600.000 pesos. Sólo podría emitir por el duplo del capital 
efectivo. 

En las ciudades del Litoral, bien comunicadas por vía fluvial 
con Montevideo y con relaciones comerciales con la Mesopotamia 
argentina y el sur de Brasil, se instalaron bancos. En Salto la 
Sociedad de Cambios, que ya emitía billetes, por ley de 17 de julio 
de 1858 se transforma en Banco de la Villa de Salto, y el banco 
Mauá establece sucursales en Salto y Paysandú. 

El establecimiento de los bancos produjo cambios en el compor- 
tamiento del comercio. Aumentó la circulación, disminuyó el ate- 
soramiento y desarrolló la utilización del erédito “moderno” y otras 
operaciones bancarias. Como los bancos tuvieron una política 
prudente en materia de emisión, manteniendo fuertes encajes, 
disminuyó la prevención que se tenía respecto de papel moneda. 
Por otra parte, cuando algunos comerciantes, respondiendo a la 
subsistente escasez de circulante menor emitieron billetes, el Po- 
der Ejecutivo lo prohibió (29 de agosto de 1860), basándose en la 
legislación vigente. 

La Memoria presentada a la Asamblea General por el Ministro 
de Hacienda, Tomás Villalba, el 26 de febrero de 1861, subraya la 
utilidad que han tenido los bancos para las transacciones entre 
comerciantes (incluso los comerciantes al menudeo) y las transac- 
ciones con el exterior. 

Consideraba también que no se había solucionado las necesida- 
des del cambio menor. Adjudicaba importancia a la circulación de 
billetes chicos que sirvieran a las transacciones entre los comer- 
ciantes al menudeo y los consumidores; afirmaba que la moneda 
metálica destinada al cambio se había retirado de la circulación 
(sueción por los comerciantes al menudeo y hacia los mayoristas, 
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resabio del anterior sistema de crédito). De todas maneras el 
sistema funcionaba bien: había un buen manejo de los bancos y 
confianza en sus usuarios. El dinero y el interés habían parcial- 
mente dejado de estar totalmente en manos del gran comercio, 

El poder financiero de Mauá, apoyado por el gobierno brasileño 
era muy grande, Estaba protagonizando el arreglo de la deuda 
pública. El 3 de mayo de 1860 el Ministro de Hacienda abrió una 
cuenta corriente con la garantía de las rentas del Estado, que hacía 
anticipos para pagar el presupuesto. El Banco Comercial realizaba 
en cambio una política menos expansiva, vinculada al gran eo- 
mercio. 


F. LAS FINANZAS DEL ESTADO 


La Banda Oriental estuvo dividida durante el perio i 
en distintas jurisdicciones (la de Buenos Aires, la Dëse 
la de Yapeyú), y Montevideo era un centro administrativo secun- 
dario dentro del Imperio Español. Desde la Revolución Artiguista 
comenzó a organizarse como Provincia, pero salvo un corto período 
entre 1815 y 1816 siempre la campaña estuvo separada de Monte- 
video. Recién la Convención Preliminar de Paz de 1828 que cons- 
tituyó o independiente, unificó todo su territorio, el cual 

la al Norte afinidades de to i i i 
con fas pell o nidades do tipo con Brasil, y en el Litoral, 

a oligarquía oriental, originada en la Colonia í 
hecho el aprendizaje del largo proceso revolucionaris Err 
tarea de organización institucional desde 1825 que culminó con la 
Constitución de 1830, realizando esfuerzos por nuclearse en torno 
a ella y tratando de crear una organización estatal hasta el 
momento inexistente. Esta intención fué muchas veces contradi- 
cha por las ambiciones personales, la incidencia de los conflictos 
regionales y la intervención de las potencias extranjeras. En torno 
a estas tareas y estas contradicciones surgieron los partidos, que 
adquirieron una tradición que los fué amalgamando, y desde bas- 
tante temprano se tiñeron de matices ideológicos sobre la orienta- 
ción a dara la República, que los diferenciaron. ` 

La base material sobre la que se levantaba esta estructura 
política que resultó tan conflictiva, estaba constituída porel puerto 
de Montevideo, donde dominaba el capital comercial, que va a tener 
a partir de ese momento una de sus fuentes principales de acumu- 
lación en las finanzas del Estado, y por la campaña, en la que las 
dificultades financieras y el primivitismo de los transportes y las 
comunicaciones impedían que el Estado ejerciera plenamente su 
poder coactivo. La ganadería de rodeo, el latifundio y la población 
no totalmente integrada pero armada y politizada por la Revolu- 
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ción (1), fueron la base para el surgimiento de los caudillos. Los 
partidos, en tanto que abarcaban a todo el país, llevaron siempre 
en su seno contradicciones y rupturas que debían expresar esas 
bases materiales tan conflictivas (2). 

Mientras se “alternaron” en el dominio de la campaña los 
caudillos mayores —Rivera y Oribe— en medio de una paz armada 


<o dela guerra lisa y llana (1838-1851), la campaña conoció un único 


centro de poder real. 

A partir de 1851 el vacío de poder existente, intensificó la 
necesidad de organizar un Estado que ejerciera un efectivo control 
sobre todo el territorio, Al final de la década 50 la clase dominante 
montevideana frenó en algo su delirio especulativo, o por lo menos 
adoptó formas financieras más modernas (bancos, conversión y 
arreglo de la deuda, creación de un sistema monetario, reforma de 
la administración). 

Elesfuerzo deorganización estatal se puso en evidencia durante 
la segunda mitad del gobierno de Pereira y la primera parte del de 
Berro (1858-1863). El orden en lo interno empezaba a ser logrado 
dentro de los marcos del Uruguay tradicional y una administración 
más desarrollada y eficiente se insinuaba en un marco de prospe- 


ridad económica. 


1. Los recursos del estado 


Hacia 1828 la Provincia Oriental posiblemente era la única que 
junto con Buenos Aires tenía una posición geográfica, una econo- 
mía y recursos financieros como para constituir un Estado. El 
crédito usurario al gobierno y las guerras civiles dificultaron su 
consolidación, pero no la impidieron. 

Como a Buenos Aires, la pérdida de los recursos del Alto Perú 
que financiaban el aparato administrativo y sobre todo militar y 
naval existente en el Río de la Plata, le significó grandes dificulta- 
des financieras. El aumento del volúmen y de los precios de los 
productos exportables permitió incrementar las importaciones y 
sustentar el régimen impositivo en los derechos de aduana (alre- 
dedor de 75% de los ingresos corrientes para todo el período). A 


(1) No cabe duda que el Estado Oriental —consecuencia de la Revolución— 
“penetra” más que el Régimen imperial en la sociedad. Este rasgo supone matices 
igualitarios: un pueblo armado o armable que, como quiso Artigas, tiene “vida 

olítica”, por más medintizado que ello esté por la superestructura política y las 
'ormas de conciencia social. 

(2) La lucha por la tierra y los intereses de los grupos en pugna de los grandes 
comerciantes usureros fueron elementos que tanto los primeros presidentes-caudi- 
llos, como los políticos de la ciudad, tuvieron que tener en cuenta. 
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partir de 1829 se realizó una importante tarea de modernización 
del régimen impositivo, que sustancialmente se mantendrá hasta 
fines de siglo, cuando el crecimiento de la producción y desarroilo 
del mercado interno permita otras formas impositivas. En una 
economía con un amplio sector de subsistencia y no monetizada era 
bastante difícil delinear otra cosa que un sistema impositivo basa- 
do en los derechos de aduana. Ello sin negar la resistencia de los 
sectores propietarios hacia formas de imposición directa (de las que 
las patentes son sólo una excepción parcial). 

En este aspecto los gobernantes debieron guardar un delicado 
equilibrio. Por un lado era necesario proveer a las necesidades 
fiscales y de los grupos sociales que dependían del presupuesto 
estatal. Por otro lado, no elevar excesivamente las tarifas para 
frenar el contrabando. Al mismo tiempo proteger ciertas activida- 
des económicas, y considerar la situación de toda la Cuenca: 
competir con Buenos Aires en el comercio con el Litoral Argentino 
y Paraguay y evitar que las mercaderías del Litoral Oriental y Río 
Grande salieran por Buenos Aires; tener en cuenta los intereses de 
las provincias argentinas y los distintos aspectos del comercio a 
través dela frontera brasileña. Finalmente, también influyeron en 
la legislación las tendencias al liberalismo a nivel internacional 
que coincidían con los intereses de comerciantes y hacendados. 

Las otras fuentes de ingresos encaradas por los gobiernos 
fueron por lo general poco efectivas. La venta o entrega en enfiteu- 
sis de tierra fiscal y la venta de propios y ejidos de Montevideo y 
terrenos de la ciudad, no fueron la fuente de recursos que se 
esperaba en la medida que la tierra fué vendida a precios muy bajos 
y el canon enfitéutico no se pagaba, ello sirvió para que pasara a 
propiedad particular buena parte de las tierras públicas. El otro 
recurso relativamente importante eran las patentes y papel sellado 
(3), que no van a superar al 12% del total de ingresos. El resto lo 
constituían muchos pequeños impuestos (Ver cuadro II-F-1). 

Ante los continuos déficit financieros se recurrió a la creación 
de recursos impositivos extraordinarios, a la postergación de pa- 
gos, a la enajenación de rentas futuras o, simplemente, al crédito. 
Cualquiera de estos mecanismos permitieron que el capital comer- 
cial usuario hiciera abusivas ganancias (4). Por una parte los 
comerciantes compraban depreciados los créditos de los funciona- 
rios y otros acreedores del Estado y luego los cobraban a un mayor 


(3) Creadas por leyes del 11 de abril de 1829 y 5 de junio de 1829, que suprimen 
antiguos impuestos. 

(4) El Poder Ejecutivo llegó a compartir la ganancia de los capitalistas que 
rescataban créditos por sueldos depreciados, pagando además una comisión al 
capitalista, 
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valor o los entregaban en pago de impuestos.(5) Los comerciantes 
se beneficiaban además con los abastecimientos del Estado, ven- 
diendo a precios por encima de los corrientes, tanto por el atraso 
en el cobro, como, en algunos casos, por corrupción de los funcio- 
narios. 

El Poder Ejecutivo siempre se consideró habilitado para recau- 
darlos impuestos por sus funcionarios o entregar la administración 
y recaudación a un tercero, mediante el pago de una comisión 
(reconociendo la ineficiencia del aparato estatal para hacerlo). 
Luego se pasó a enajenar los ingresos a cambio de una cantidad al 
contado o a plazo. El Poder Ejecutivo percibía menos de lo que se 
recaudaba por el impuesto. Además se procuraba rentas por enci- 
ma de las autorizadas por el Poder Legislativo, al enajenar el 
producido de ejercicios futuros, comprometiendo ei financiamiento 

e éstos. 

A ello se agregaban meros contratos de préstamo que dadas las 
estrecheces del erario, su descrédito y la “condescendencia” frente 
a los prestamistas, tenían intereses muy elevados (del 18 al 30%). 
También en estos casos los documentos emitidos circulaban depre- 
ciados y al ser aceptados en pago de impuestos por su valor 
nominal, reducían el producido de los impuestos, con el efecto 
adicional de que los prestamistas del Estado se encontraban en 
condiciones de importar con gravámenes aduaneros disminuídos, 
tendiendo a monopolizar las importaciones ya que pagan de hecho 
menos impuestos. 

. La admisión de papel depreciado en la Aduana, además de 
significar una garantía para los créditos, era una forma de atraer 
a los prestamistas—comerciantes por las ventajas adicionales que 
proporcionaba desde el punto de vista del pago de los derechos 
aduaneros. 

En general se ha atribuído a las guerras civiles el desequilibrio 
de la Hacienda Pública y en cierta forma así fué. Pero es necesario 
agregar a ese factor la existencia de un Estado en formación, 
incapaz de evitar el contrabando y realizar una administración 
eficiente, 

Sobre todo, el desequilibrio financiero inicial transformó al 
Estado en un excelente instrumento para la abusiva acumulación 
del capital comercial usurario (por esta época, constituído por 
sectores de la oligarquía criolla y en forma creciente, por extranje- 


.Fos), Este grupo mantenía un régimen monetario “sano” y una 


administración pública envilecida. El primero le servía para sus 


> (6) Historiadores de origen liberal tienden a minimizar los niveles de usura 
afirmando la existencia de elevado riesgo, En realidad la usura existía sobre la base 
dela no existencia de un mercado perfecto y su control porunos pocos prestamistas, 
El punto de vista liberal se desliza hacia el enfoque positivista: si los altos intereses 
existen, son los que las condiciones existentes determinan. 
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operaciones con el exterior (exportación-importación, tránsito) y 
el segundo para sus “negocios” en lo interno (la forma de financiar- 
se a que acudió Buenos Aires, fundamentalmente con papel mone- 
da, es diferente). La deuda se transformó en un mecanismo acu- 
mulativo de desequilibrio presupuestal. 

Como decíamos, puede afirmarse que la clase dominante sólo 
aceptó que se financiara el Estado a través de los derechos de 
aduana y el crédito. 

Es clara la resistencia de las clases propietarias al pago de 
impuestos directos. Un caso de los más significativos es el de la 
contribución directa creada luego de la Guerra Grande, cuya apli- 
cación se postergó por varios años y su pago constituyó luego un 
caso claro de fuerte evasión fiscal. Se gravó en general la circula- 
ción de mercaderías (la importación, en menor medida la exporta- 
ción y algunas formas de circulación interna y, por períodos, al 
tránsito). Salvo los impuestos a la exportación (que gravaban a la 
ganadería) y los correspondientes al tránsito, los restantes grava- 
ban al consumo. La mayor parte de las importaciones eran bienes 
de consumo personal y los que no lo eran tenían una baja imposi- 
ción o estaban exonerados. Buena parte de los bienes de consumo 
personal gravados, tenían un consumo muy difundido en toda la 
población. Establecer como se distribuía esa carga impositiva 
requeriría conocer el comportamiento de la demanda de los distin- 
tos bienes en función de sus precios, cosa que por supuesto no 
conocemos, lo mismo que la evolución de los salarios reales. 


a) Los impuestos de aduana’ 


Los impuestos de aduana (ver cuadro 111-F--1) fueron el eje de 
todo el sistema impositivo. Se pueden considerar moderados tanto 
para las importaciones (ver cuadro HI-F-2) como para las expor- 
taciones. Podemos distinguir períodos: el primero, desde 1829 
hasta el fin de la Guerra Grande, se caracteriza por la tendencia a 
elevar los impuestos de importación debido a las necesidades 
fiscales (de la guerra) y los intereses de los que dependen del 
presupuesto y para fomentar el desarrollo de ciertas actividades 
productivas. El segundo después de la Guerra Grande, en el que la 
tendencia es a la baja de los impuestos de aduana. Se exoneran las 
exportaciones y el tránsito, En cuanto a las importaciones, hasta 
el Ministerio de Lorenzo Batlle (1857), se manifiestan claras ten- 
dencias proteccionistas. Se habla de la necesidad de proteger la 
producción nacional de ropa hecha, calzado, ferretería y carruajes. 
También se detecta la creciente exoneración impositiva de algunas 
materias primas necesarias para fomentar producciones que se 
van desarrollando internamente. La tendencia liberalizante se 
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acentúa a partir de 1858 y va a culminar en la ley aduanera de 
1861, en pleno predominio del liberalismo a nivel internacional. 

Esta evolución está también en buena parte determinada por 
la competencia comercial con Buenos Aires donde la evolución es 
similar: los impuestos de importación son ligeramente más altos 
que los de Uruguay a partir de 1835 y los de exportación similares, 
salvo para el caso de los cueros que estaban mucho más fuertemen- 
te gravados. En el período 1852-60, en Buenos Aires los impuestos 
de importación son algo más bajos y los de exportación algo más 
altos. 


a.l) El período 1828 — 1842: 


La primera ley de aduana del período independiente fué de 
1829. Gravaba las importaciones en general con un 15%. Estaban 
exceptuados las máquinas, instrumentos de agricultura, ciencias 
y artes, los libros, imprentas, mapas, instrumentos de trabajo, 
bienes necesarios al desarrollo cultural y los cueros, astas y sebo 
(para atraer las producciones del Litoral y estimular la actividad 
intermediadora que cumplía Montevideo). Pagaban el 5% las telas 
de seda, relojes de bolsillo y alhajas, carbón de piedra, salitre, yeso, 
maderas y flejes (mercancías de fácil contrabando o cuya entrada 
se deseaba fomentar); el 10%: alcohol, pólvora, resinas; 20%: los 
comestibles en general, yerba mate, azúcar, cacao, café, especias; 
25%: muebles, espejos, coches, sillas de montar, arreos, ropa hecha, 
calzado, licores, vinos, aguardientes, tabaco y carne salada (ésta 
última era gravada fuertemente para evitar su competencia con el 
tasajo uruguayo en los reducidos mercados consumidores), Grava- 
ba fuertemente los bienes de consumo masivo prescindibles y 
aquéllos cuya producción se deseaba fomentar en el país. El im- 
puesto se aplicaba sobre los precios de plaza al por mayor. Trigo 
y harinas tenían un impuesto móvil en función del precio del trigo 
en el mercado interno. 

Los productos exportados pagaban en general un 4%. Estaban 
exceptuadas las carnes saladas cuya colocación era más dificultosa. 
Los cueros tenían un impuesto fijo de dos reales para los vacunos 
y un real para los caballares. La extracción de ganado por la 
frontera pagaba un peso por unidad. 

La ley del 5 de febrero de 1831, para financiar la extracción del 
cobre amonedado, creó un derecho adicional a las importaciones 
que se hizo permanente al incorporarse a los derechos de importa- 
ción fijados por la Ley de Aduana de 1837. El derecho adicional era 
variable: del 1% para los productos que en la Ley de Aduana 
pagaban el 5%, del 3% para la mayoría de los productos (los que la 
ley gravaba con 10, 15 y 20%) y del 5% para aquellos gravados en 
la Ley con un 25%. 
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En 1832 se crea un adicional a las exportaciones de cueros 
vacunos de 1/4 de real y de un real a los caballares. 

La Ley de Aduanas del 8 de junio de 1833 establecía un régimen 
de gravámenes practicamente igual al de 1829. Para la exportación 
exceptuaba a los granos, harinas, carnes saladas, lana, cueros 
curtidos, artefactos y todo efecto extranjero que hubiera pagado a 
su introducción. Establecía un 2% a los efectos en depósito a su 
trasbordo y reexportación. Pero en disposiciones adicionales se 
establece que los artículos extranjeros que se despachaban para 
reexportar para los puertos extranjeros del Uruguay y del Paraná 
transportados por embarcaciones que no excedieran un porte de 
150 toneladas sólo pagarían el 1%, obviamente con la finalidad de 
favorecer el comercio de tránsito y el cabotaje. 

Se daba facilidades al depósito de mercaderías provenientes del 
extranjero lo que permitía a los consignatarios revender lo no 
colocado y darse tiempo para especular con los precios de Buenos 
Aires y el Litoral. 

Disposiciones similares se venían aplicando desde la Ley de 
Aduanas de 1829 y obtuvieron la respuesta positiva de las Provin- 
cias de Entre Ríos, Corrientes y Santa Fe que fueron estableciendo 
la igualdad de derechos entre las mercaderías provenientes de y 
destinadas a Uruguay con las de las demás Provincias. Esta 
preferencia por el comercio con Montevideo se explica por la esta- 
bilidad de la moneda uruguaya y las ventajas del puerto. El 
gobierno porteño reaccionó en 1836 estableciendo que pagarían 
una cuarta parte más sobre los derechos que les correspondían 
según la ley de Aduanas, todos los efectos de ultramar que se 
introdujeran trasbordados o reembarcados de cabos adentro, o sea 
desde Montevideo. Esta medida subsistirá (salvo durante el blo- 
queo de Buenos Aires) hasta comienzos de la década 50. Simulta- 
neamente Buenos Aires quita todas las restricciones al comercio 
terrestre entre las provincias, otorga facilidades al cabotaje y 
mantiene los ríos cerrados ala navegación extranjera, para centrar 
todo el comercio del país en su puerto. Era una reacción frente al 
hecho de que desde 1834 era mayor la cantidad de barcos extran- 
jeros que entraban a Montevideo que a Buenos Aires, lo que se 
mantendrá durante todo este período. 

La ley de aduanas del 13 de junio de 1837 incorpora como ya 
dijimos los adicionales a la tarifa, aprovechando el incremento de 
las de Buenos Aires (ley de 1835): el adicional de 1831, el 1% de 
Consulado y el 1/2% de Hospital; mantiene los mismos criterios, 
gravando pesadamente los productos cuya producción se desea 
fomentar como las harinas y la ropa hecha. Estaban libres de 
derechos de importación las máquinas, papel, libros, ganado en pie; 
pagaban el 6% el hierro en barra, las maderas, carbón de piedra, 
herramientas, alambre, acero, ete., cuya entrada convenía facili- 
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tar; el 10% las telas de seda, bordados de oro, relojes de bolsillo, 
etc. (de fácil contrabando); el 19% los no especificados y las jergas 
ordinarias para producir bolsas; el 24% el café, aceite, comestibles 
en general, tabaco, madera labrada, azúcar, yerba, todos productos 
de fuerte consumo; 31 1/2% el trigo (se elimina la escala móvil sin 
duda por la recuperación operada en la agricultura), puertas y 
ventanas, velas de sebo, ropa hecha, vinos, rejas de arado, carreti- 
llas, etc; 35% las harinas, carnes saladas y otros productos cuya 
producción se deseaba fomentar. El gravamen a las exportaciones 
era similar al de las leyes anteriores y quedaba libre el comercio 
de tránsito. 


a.2) La Guerra Grande (1838-1851): 


A partir de 1838 y hasta 1851 las tarifas tendrán sólo fines 
fiscales. 

Por las necesidades financieras creadas por la guerra, la Ley 
del 17 de abril de 1838, de subsidio extraordinario, creó un nuevo 
adicional (por un año) del 6% a las importaciones para los artículos 
gravados en la ley de 1837 en más de un 19%, (salvo comestibles 
en general, maderas, trigo y harina) y a la exportación de sebo. En 
1839 (ley del 15 de junio) se lo lleva al 8% para la importación y 5% 
para la exportación y se lo extiende al tiempo que dure la guerra. 
Además, en 1838 se establece un impuesto extraordinario a la 
exportación de cueros de 1 1/2 real (ley de 9 de junio). 

En 1838 se establece un impuesto al reembarco del 8% y al 
trasbordo del 12% (ley del 6 de abril). Esta medida utilizaba la 
coyuntura del bloqueo establecido por Francia al puerto de Buenos 
Aires, que hacía que todo el comercio del Río de la Plata debiera 
canalizarse necesariamente por Montevideo. 

En 1840 se elimina el derecho de tablada (a los animales que se 
introducían en los saladeros) y se establece un impuesto a regir por 
dos años de 3 reales por quintal de carne salada exportada. Por la 
misma ley del 10. de abril se recarga la importación con un 8% 
además de lo establecido por las leyes anteriores hasta que se haya 
verificado el reembolso del empréstito, a cuyo pago están afectado 
el producido del 5 y 8% de subsidio extraordinario. 

En 1843 (ley del 7 de enero) se implanta un impuesto adicional 
(por 3 meses) de un real sobre los cueros “como otro adicional sobre 
los que hoy pagan” y del 8% a los demás productos de exportación. 

En 1845, al producirse el bloqueo de Buenos Aires, el gobierno 
de la Defensa por Ley del 17 de noviembre aprueba nuevamente 
un impuesto a las mercaderías en tránsito que salieran de Monte- 
video con destino a los puertos del Uruguay y del Paraná, del 8% 
si siguieran en los mismos buques de ultramar, 6% cuando fueran 
trasbordados y 4% si eran almacenados y vueltos a cargar. Los 
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frutos y artículos de esa procedencia seguirían pagando lo fijado 
por las leyes vigentes (2 reales los cueros, 1 real y 1/2 la arroba de 
tasajo, etc.) La duración de la ley era de 8 meses, pero el 13 de 
agosto de 1846 se determina su prórroga “hasta tanto con la paz se 
determine de un modo permanente la navegación de los ríos”, 

La guerra exigía recursos que el gobierno no podía satisfacer 
modificando los aranceles porque su no modificación era una de las 
condiciones puestas por la sociedad compradora de los derechos de 
aduana, Serecurrió a la fijación de derechos aduaneros encubiertos 
como impuestos internos al consumo. 

Los otros impuestos se fueron incrementando periódicamente y 
se crearon contribuciones extraordinarias por una sola vez. 

Hacia el fin de la guerra se eliminaron los derechos de tránsito, 
ya que el levantamiento del bloqueo de Buenos Aires estaba arrui- 
nando al comercio montevideano. El derecho de introducción a los 
productos de ultramar (o sea las mercaderías que salieran de 
Montevideo con destino a los puertos del Uruguay y del Paraná), 
fue abolido por decreto del Poder Ejecutivo del 24 de mayo de 1951, 
sancionado por la Honorable Asamblea de Notables el 5 de junio 
del mismo año. El 13 de diciembre de 1851 se completa la liberali- 
zación del tránsito con la exoneración del derecho de extracción a 
los cueros y demás frutos que se introdujeran en Montevideo. 


a.3) El período 1851-60: 


Al terminar la guerra, la desastrosa situación de la ganadería, 
la necesidad de fomentar el comercio y de competir con el puerto 
de Buenos Aires obliga a reducir los impuestos. Se redujo el 
derecho de exportación de cueros de 2 reales a 0,75 real (ley de junio 
de 1852) y se exoneró la exportación de cueros caballares (ley del 
8 mayo 1852). El diputado José María Muñoz comentó que los 
cueros salían de contrabando para Buenos Aires pues allí los 
impuestos eran más bajos. Por otra parte se realizaba contrabando 
a la sombra del reembarco o trasbordo que se dirigía al litoral. 

Esta tendencia a disminuir los aranceles que se va a ir mani- 
festando en las sucesivas leyes aduaneras de 1853, 1854, 1856, y 
que va acompañada de una creciente influencia del pensamiento 
liberal en la clase dirigente y a nivel internacional, va a culminar 
en la ley de Aduana de 1861. Si el proceso no fue más rápido fue 
por razones fiscales, aunque hasta 1858 el gobierno adujo también 
razones proteccionistas. En 1861, en parte arreglada la deuda, 
mejorada la Administración e incrementado el comercio, se hace 
posible una ley liberal. 

En 1854 dice la Comisión de Hacienda de la Cámara de Dipu- 
tados: “Debemos propender a que el comercio se concentre en 
Montevideo, en vez de concentrarse en Buenos Aires como ocurre 


LAS FINANZAS DEL ESTADO 191 


actualmente. Hasta los mismo pueblos orientales de la costa del 
Uruguay se surten en dicha plaza, porque los argentinos han 
sabido dar al comercio toda clase de facilidades empezando por las 
considerables rebajas en las tarifas de Aduana. Nuestro puerto, sin 
embargo, es superior al de Buenos Aires, donde la carga y descarga 
de un buque cuesta más que todo el flete de Europa al Río de la 
Plata”. Podemos “hacer revivir el comercio moribundo en esta plaza 
si establecemos aquellas franquicias que pueden atraerlo”, “los 
solos consumos de la plaza de Montevideo son en sí poca cosa para 
alimentar el comercio que nos proponen nuestro bello puerto y 
nuestra situación geográfica” (6) “Y lo mismo los escasos productos 
que ofrece el país por su desvastación son insuficientes a pagar las 
importaciones resultando de allíun déficit que tenemos que pagar 
en moneda metálica...” “debemos hacer todo esfuerzo... haciendo 
de modo que los efectos europeos introducidos a Montevideo pue- 
dan repartirse en los puertos de la Confederación Argentina y 
buscar allí mismo los frutos de exportación que necesitamos para 
los retornos.” Proponía un arancel bajo y el tránsito y la exportación 
ibres, 

Buenos Aires tenía ingresos de Aduana correspondientes al 
comercio de todas las provincias y sólo el gasto de una. Estaba en 
mejores condiciones de disminuir los gastos portuarios y las tarifas 
aduaneras. 

El Ministro de Hacienda hizo una tenaz oposición en razón del 
deficit fiscal, El problema era de dónde extraer los fondos para el 
funcionamiento del Estado y el pago de la deuda, dada la enconada 
resistencia de los propietarios a cualquier impuesto directo. 

Con la ley de Aduana de 14 de junio de 1853 comienza un 
proceso de rebaja de aranceles en relación a la ley vigente de 1837 
y adicionales posteriores (7). 

La ley exonera de impuestos a la importación a los mismos 
productos que las leyes anteriores. Establecía un impuesto general 
del 20%; un 6% al hierro sin labrar, bronce, acero y maderas en 
bruto, al alquitrán, a las herramientas y a las alhajas de oro y plata 
y relojes de bolsillo; un 15% a los tejidos de hilo y seda, encajes y 
bordados; un 25% al azúcar, yerba, café, aceites, drogas, tabaco en 
hoja y comestibles en general; un 30% a muebles, ropa hecha, 
sombreros, jabón y perfumes, cristalería, puertas, ventanas, baú- 
les, carruajes, tabaco negro, trigo, maíz, ete.: 35% a harinas, fideos, 
carnes saladas, queso, manteca, cigarros, velas de sebo, licores, 
aguardiente, vinos, cerveza, naipes, etc. Los impuestos se liquida- 
ban sobre los precios al por mayor con un 10% de descuento. La 
exportación y el tránsito (trasbordo y reembarco) quedaban exone- 
rados. Se establece que seguirá rigiendo el adicional establecido un 
mes antes, del 20% sobre todos los derechos de importación. En 
octubre del 53 por un decreto se suspende el cobro de dicho 
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adicional y se realizan ajustes que configuran la ley de aduana de 
854. 

La ley de aduana de 1854, del 12 de julio, establece los mismos 
artículos exonerados de impuestos a su importación; rebaja del 6% 
al 5% el hierro, bronce, zinc, hojalata, maderas de construcción, 
ete.; del 15% al 10% los tejidos de hilo y seda, y ratifica en lo demás 
la ley del 53. Establece que las mercancías pueden quedar ilimi- 
tadamente en los depósitos de Aduana pagando por almacenaje 
1/8% por mes. 

El gobierno consiguió en 1852 la derogación por parte de la 
Confederación Argentina del recargo a los impuestos a las merca- 
derías desembarcados cabos adentro, establecido por Rosas el 4 de 
marzo de 1836. 

Para evitar el contrabando, hecho a la sombra del comercio de 
tránsito, y que los frutos del país salieran por Buenos Aires, una 
ley del 23 de mayo de 1855 estableció un derecho a la exportación 
por los puertos del Uruguay, Colonia y Rosario que no se pagaba 
cuando la exportación se hacía por Montevideo o Maldonado. Era 
de 2 reales para los cueros vacunos secos y de 1 3/4 reales para los 
salados, 1 real los caballares secos y 3/4 de real los salados, 3 reales 
el quintal de carne salada, y el 4% el resto de los productos. 

Puede decirse que hasta 1856 las tarifas eran muy superiores 
a las de Buenos Aires. Pero las sucesivas reducciones, y la abolición 
de la ley rosista de 1836, mejoraron las condiciones de competencia, 

La ley de aduana del 17 de julio de 1856 continúa el proceso de 
rebaja de los derechos. Establece los mismos artículos exentos; el 
3% las maderas sin labrar; el 5% el hierro, acero, zinc, herramien- 
tas, etc.; 7% los tejidos de seda; 10% alquitrán, ácido sulfúrico, 
fósforos, baldosas, etc.; el 20% el azúcar, yerba, café, aceite, ropa 
hecha, calzado, maderas labradas, tabaco en hoja; 25%: vinos, 
cerveza y licores; el 30%: puertas y ventanas, herrajes, carretillas, 
argollas de hierro, rejas y balcones, rejas de arado de las del modelo 
del uso del país, herraduras, asadores, perfumería, jabón, porcela- 
nas, cristalería, carruajes, muebles, carnes saladas, tabaco, trigo, 
maiz, queso, manteca, etc,; 35%: cigarros y naipes, Para la harina 


(6) Es interesante notar que ya en el período cisplatino el Adminiatrador de la 
Aduana de Montevideo Gerónimo Pío Bianqui anotaba que la superioridad de 
Buenos Aires estaba en la dimensión de su mercado. “Es natural que sus consumos 
sean mayores que los nuestros y que agregándose al consumo la exportación 
proveniente del comercio terrestre que face Buenos Aires con las provincias 
internas haya un doble motivo, independiente de todo sistema bien o mal calculado 
para qe cuantos buques emboquen el Río también emboquen en aquel Puerto, 
dejando éate que no les ofrece mercado tan extenso ni tan rico, ni tan variado”, cit. 

midd Devoto, Juan E., Colección de Documentos en “Revista de Economía”, Año 
, No.25. 

(7) Se derogan los adicionales de 1838, 1839 y 1840 e incluso el impuesto 

municipal, que era de hecho un adicional (ver cuadro 111L-F--2), 
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se vuelve a establecer la escala móvil en función del movimiento 
del precio interno del trigo. El derecho general (para los artículos 
no especificados) se rebaja al 15%. El reembarco, trasbordo y 
exportación estaban exentos de impuestos por Montevideo y por 
los demás puertos pagaban 2 reales los cueros vacunos y yeguarizos 
y 4% los demás productos. El derecho de almacenaje se mantiene 
en 1/8% mensual, pero es suprimido en 1857. 

Por Ley del 19 de julio de 1858 se amplía la lista de mercaderías 
exceptuadas de derecho de importación incluyéndose los arados 
perfeccionados y las materias primas (8). 

Continuando la lucha contra el contrabando y buscando evitar 
que se utilizara Buenos Aires como puerto del litoral uruguayo, 
una ley de 1859, similar a una medida tomada durante la presi- 
dencia de Oribe, concentra en Montevideo las operaciones de 
importación, exportación, depósito y tránsito, limitando a Salto y 
Paysandú a la importación de mercaderías procedentes de Monte- 
video y de frutos y artículos manufacturados procedentes de Co- 
rrientes y Brasil, y a Yaguarón y Acegué a la importación directa 
de Brasil. El depósito en Montevideo podía ser por tiempo indeter- 
minado. Las mercaderías podían ser vendidas sin previo despacho 
y se autorizaba el fraccionamiento de bultos. El almacenaje se 
cobraba a partir del año. 

Con la creación de la Deuda Fundada en junio de 1859, se 
establece un adicional sobre importaciones del 2% y sobre las 
exportaciones del 4% (exceptuándose las carnes frescas y el tasajo). 


b) Las patentes de giro 


Las patentes de giro constituían los únicos impuestos de cierta 
importancia aceptados por los contribuyentes. Analizadas las su- 
cesivas leyes sobre patentes entre 1829 y 1860 vemos reflejada la 
complejidad creciente de la vida económica del país. 

En la ley de patentes de 1831 se establecían siete categorías de 
establecimientos que pagaban entre 10 y 80 pesos. En orden 
creciente se gravaban los puestos y tiendas al menudeo, las pulpe- 
rías, los cafés sin y con billar, las herrerías, confiterías, jabon erías 
y velerías, las barracas de cueros, los almacenes al por mayor y las 
boticas, loterías, reñideros de gallos y cancha de pelota, joyerías y 


(8) Es interesante observar que desde la ley del 37 en adelante se grava 
fuertemente las rejas de arado del uso del pafs y otros productos de herrería, para 
fomento de su producción en el paía. Lo mismo respecto a la carpintería: como todas 
las materias primas, la madera tiene muy bajos impuestos, incluso se la exceptúa 
junto a las harinas de Jos adicionales del 38 y 39 y en la ley del 56 se reduce el 
impuesto del 5% a las materias primas al 3% para la madera, para terminar 
exonerando su importación en la ley de 1861, (Ya en el 1853 J. C. Gomez presentaba 
un Proyecto a Diputados para eximir la importación del hierro, bronce, acero, 
madera de construcción, alquitrán y resinas). 
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mueblerías de lujo, barracas de madera y en la categoría más 
fuertemente gravada los saladeros y las panaderías (especialmente 
éstas, pues su patente vencía cada seis meses). 

La ley de patentes para 1860 establecía trece categorías entre 
5 y 120 pesos y la última de 300 pesos para los bancos de la capital. 
La ley refleja la mayor diversificación de la vida económica y un 
minucioso afán fiscal. Se gravan las distintas profesiones desde 
vendedor ambulante hasta contador público o dentista. Aparecen 
las embarcaciones (según su tonelaje), los rodados, las atahonas, 
los molinos de viento y de agua, las fábricas de fideos, las carpin- 
terías y herrerías, las tiendas de modistas, los teatros y corridas 
de toros, los cambistas y agentes de negocios, los molinos de vapor, 
las fábricas de cerveza, licores y chocolate, las companías de 
seguros y los bancos. ` 

Se hace siempre el distingo entre Montevideo y la campaña, 
cuyos establecimientos son gravados en cantidades menores. Pa- 
gan un recargo los establecimientos extranjeros cuando no estén 
asociados a nacionales o los empleen. 

El impuesto era en general sumamente moderado: entre 25 y 
35 pesos pagaba una pulpería (muy similar a la patente que le 
correspondía durante la Cisplatina), 300 pesos un banco (equivalía 
a 50 6 sueldos mensuales de un oficial de la administración). 


2. El manejo de las finanzas del Estado 


El Gobierno de Rivera (1830-34) se caracterizó por su descon- 
trol financiero, despertando reacciones en el Poder Legislativo, en 
los círculos políticos y la prensa. El gobierno de Oribe (1835-38), 
aparece como una reacción ante una administración lindante con 
el dolo, aunque la guerra civil al final de su gobierno, lo hizo 
recurrir a métodos de financiamiento que facilitaban la especula- 
ción. No obstante, con el incremento de la actividad económica en 
general y la creación de impuestos extraordinarios, los ingresos 
crecieron. 

El segundo gobierno de Rivera tuvo características similares al 
primero. No obstante, la expansión económica incrementó la renta 
aduanera y el bloqueo de Buenos Aires incrementó el comercio y 
permitió gravar al tránsito. Los ingresos que en 1829 ascendían a 
939.000 pesos, disminuyeron en 1831 y 1832 por la reducción de la 
actividad interna y del comercio exterior, y en 1842 llegaron a 
3.500.000, según Andrés Lamas (ver cuadro MI-F--1), Pero los 
gastos de guerra también seguían creciendo (2:300.000 en 1839), 
así como el servicio de los intereses de las deudas. 

Durante el primer gobierno de Rivera el déficit promedio anual 
fue de 500.000 pesos (2/3 del presupuesto). Bajo el gobierno de 
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Oribe no se produjo endeudamiento. Durante el segundo gobierno 
de Rivera (1838-42) el déficit promedio anual fue de 1.500.000 
pesos (cifra equivalente al presupuesto). 

El gobierno de Oribe durante la Guerra Grande fué financiado 
por Rosas, por los impuestos recaudados en los puertos que fueron 
habilitados según los avatares de la guerra y por otros ingresos 
varios. Por otra parte, sabemos que los ejércitos solían vivir del 
campo en el que estaban establecidos. 

En cuanto a las finanzas del gobierno de la Defensa podemos 
decir que pasaron por tres períodos: 

1) Uno inicial (1843), de tanteos, en que se procura obtener 
recursos extraordinarios, se votan algunos impuestos, se acude al 
crédito y se suspende el pago del presupuesto. 

2) Otro, de 1844 a 1848, en el cual se enajena la renta de aduana, 
adelantando rentas futuras (en 1848 se enajena la de 1851). Los 
comerciantes organizan una sociedad en la que el 78% de las 
acciones son de extranjeros, que, como dice Eduardo Acevedo, se 
va a constituir en el eje del movimiento financiero de la Defensa. 
El contrato establecía que “la administración de la Aduana y 
Resguardo de Montevideo corresponde a los accionistas, cuya Co- 
misión Directiva tiene el derecho de elegir, conservar y remover los 
empleados. .., así como el gobierno para la fiscalización que compe- 
te (a sus intereses)... tiene el de conservar o establecer oficinas y 
empleados en dichos ramos, pero con atribuciones que estén en 
consonancia con las que para mayor éxito de la empresa adopte la 
Comisión” (9). Un decreto posterior estableció que ninguna autori- 
dad civil o militar intervendría en la recaudación y administración 
de la expresada renta. En mayo de 1846 un convenio con otro grupo 
adelantó la parte no enajenada de la renta. 

La Aduana se convirtió en un verdadero establecimiento ban- 
cario. El gobierno libraba órdenes de pago por la parte que le 
correspondía de la renta y en base a ellas la empresa emitía 
obligaciones que eran lanzadas a la plaza con intereses del 2,5 al 
3,5% mensual. 

La Aduana, los contratos de abastecimiento, el contrabando y 
el bloqueo de Buenos Aires permitieron a un conjunto de comer- 
ciantes especuladores, por lo general extranjeros, apoyados por la 
diplomacia y la flota de sus países, efectuar acelerados procesos de 
acumulación. 

3)De 1848 a 1851, enajenadas las rentas de aduana hasta 1851, 
Montevideo vive de los subsidios de sus “aliados”. Los franceses, 
por Convención del 12 de junio de 1848, al levantar el bloqueo de 
Buenos Aires acuerdan un subsidio mensual de 40.000 patacones 


(9) Citado por Eduardo Acevedo: “Historia del Uruguay” Tomo HI, (Anuales de 
Universidad), pág. 342. Imp. Nacional -- Mdeo. 1923, 
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(cifra importante) con la garantía de las rentas de aduana de 1852 
en adelante. El subsidio se recibió de junio de 1848 a abril de 1851. 

Ya en 1850, Andrés Lamas suscribe con el banquero brasileño 
Mauá un contrato de préstamo que sustituye al subsidio francés y 
por el Tratado de Subsidios de 1851 se da carácter internacional a 
diversas deudas y se establece un subsidio mensual de 60.000 
patacones al 6%, con garantía de las rentas del Estado. 

Cuando Giró asumió el gobierno, luego de la Guerra Grande, los 
ingresos no sólo tenían una baja recaudación dada la situación 
económica del país, sino que estaban afectados al pago de deudas. 
El Estado se atrasaba en los pagos a sus funcionarios, jubilados y 
pensionistas, entregando certificados que los comerciantes usure- 
ros compraban a menos del 5% de su valor nominal. Nadie efectua- 
ba suministros al Estado y había dificultades para obtener crédito, 
Dada esta situación, un decreto 30 de marzo de 1852 devolvió al 
Estado la administración y disposición de las rentas, que estaban 
en manos de una Comisión mixta que integraban los acreedores, 
aduciendo la necesidad de mantener los servicios esenciales del 
Estado. Pudo así obtener crédito a elevados intereses mediante la 
enajenación de las rentas a sectores de la clase comerciante-usu- 
raria que no habían participado de la administración anterior y 
que intervenía en la administración y recaudación. 

Un mes después de la caída de Giró el nuevo gobierno desalojó 
alos prestamistas, a los que se había enajenado la renta aduanera, 
y obtuvo crédito afectándola a favor de los desplazados por la 
administración de Giró. Sin embargo desde comienzos de 1854 hay 
conflictos con el Directorio de la Sociedad administradora, que 
busca la reducción de las entregas a efectuar al gobierno (la 
recaudación había realmente disminuido, pero la sociedad negó 
fondos al Estado en plena intervención brasileña). El Presidente 
Flores (que había roto con el partido conservador algunos de cuyos 
miembros tenían cierto control de la sociedad), volvió a desposeer 
a los acreedores de la administración de la renta de aduana. 

Las finanzas del Esta do desde 1851 siguieron siendo fuertemen- 
te deficitarias durante todo el decenio: entre 500.000 y 1:500.000 
de pesos anuales, cifras muy grandes si se tiene en cuenta el monto 
de ingresos y las exiguas dimensiones de la Administración y sus 
servicios, Al contrario de los sucedido hasta 1851, la causa directa 
de estos déficit no fueron las guerras civiles sino la deuda acumu- 
lada, de la que la usura y el fraude se nutrían, y los pasivos 
militares resultantes de la desmilitarización posterior a la Guerra 
Grande, 

El clima especulativo es, si se quiere, aún más febril que en 
período 1828-42, La Comisión de Cuentas del Poder Legislativo se 
dirigió en febrero de 1855 a la Comisión Permanente para darle 
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cuenta “de la enormidad del desórden en que se hallaba la conta- 
bilidad”, señalando los vicios más generalizados. 

En la década del 50 la estructura impositiva se mantuvo. 
Desapareció la venta de tierras como recurso y adquirió una 
importancia fundamental el subsidio brasileño. Los ingresos va- 
rios crecen porla aplicación de la contribución directa y el impuesto 
departamental. A partir de la administración de Pereira (1856) hay 
un intento de descentralizar las finanzas departamentales (ins- 
trucción pública y policía) con la finalidad de mejorar los servicios 
y la administración. , 

Algo después, Tomás Villalba era designado Contador General 
de la Nación y la administración del Estado comenzó a mejorar. 
Pereira, que toma el gobierno en un momento crítico, reaccionó 
contra el desorden. El retiro del ejército brasileño a fines de 1855 
contribuyó a crear un clima de tranquilidad, así como el pacto entre 
Flores y Oribe. , a 

Hasta 1857, sin embargo, la situación sigue siendo muy crítica. 
La Asamblea General autorizó la suspensión de todos los contratos 
de enajenación de rentas, redujo el pago de sueldos a la mitad y 
acudió al crédito de Mauá y del gobierno de Brasil. No obstante, 
los ingresos presupuestales aumentaban (ya en 1855 habían llega- 
do a 1:794.000 pesos y en 1860 a 2.650.000 pesos). (Ver cuadro HHI- 
F--1) (10). 

d CH el Ministro de Hacienda Federico Nin Reyes afirma 
que la situación económica está mejorando y lo mismo dice el 
Ministro Salvañach en 1860. La más eficiente administración 
(según Salvañach), “renacía de los escombros legados por las 
anteriores”. El arreglo de la deuda y la expansión económica 
estaban en la base de la recuperación de las finanzas. 


3. Los gastos del Estado 


El análisis de los presupuestos del Estado tiene un valor rela- 
tivo por varias razones. . 

Algunas veces, los servicios que los mismos estipulaban no se 
ponían en funcionamiento o dejaban de funcionar por la penuria 
financiera, la falta de capacidad organizativa o el desorden creado 
por las guerras civiles y los conflictos internacionales. Era prover- 
bial el atraso en el pago de los funcionarios y en general del gasto 
público. En algunos casos como el de los maestros, especialmente 
del interior, abandonaban el cargo por no haber recibido sus 
sueldos. 


(10) Esta cifra no incluye ingresos eventuales y departamentales que en el caso 
de 1860 eran de 470.000 pesos según Mensaje del 5 de abril de 1860. 
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Al mismo tiempo que no se cumplía con los pagos estipulados 
en la ley presupuestal, el gobierno libraba órdenes de pago por 
fuera de ella. Si esto era lo habitual en época de paz, es fácil 
imaginar lo que sucedía durante las guerras, en que los abultados 
gastos militares, superiores a los presupuestales, alteraban total- 
mente la estructura del gasto (11). Para cubrir los gastos más 
imprescindibles el Estado se endeudaba y el vencimiento de esas 
obligaciones generaba crisis financieras coyunturales, en las que 
el gobierno echaba mano a mayor endeudamiento. 

El desórden administrativo se acentuaba por la falta de perso- 
nal idóneo, el frecuente arrendamiento de la recaudación de los 
impuestos, su adelanto y la resistencia generalizada a pagarlos, 

A pesar de todas estas limitaciones, pensamos que el estudio de 
los sucesivos presupuestos es útil para conocer la evolución de los 
problemas del Estado naciente, en qué se gastaba o al menos en 
qué se planeaba gastar en condiciones normales. Por otra parte, 
pocas veces se pueden analizar las cuentas reales del Poder Ejecu- 
tivo, quien no las rendía en forma habitual y continuada. Incluso 
disponiendo de algún Estado de Ingresos y Egresos, el hecho de que 
no se paguen algunos gastos, aunque se devengaran y que, en 
cambio, se pagaran deudas anteriores contraídas con prestamis- 
tas, hace que podamos conocer lo que el Estado paga y no lo que 
gasta en cada período. En consecuencia, pese a todas las limitacio- 
nes, los presupuestos siguen siendo los documentos más indicati- 
vos de los gastos del Estado. 

Hemos tomado como base los siguientes presupuestos: el prime- 
ro, aprobado en marzo de 1831 y el de 1834-35, ambos pertenecien- 
tes a la primer administración de Rivera, y que contienen un muy 
reducido análisis de los gastos, sin indicación del número de 
funcionarios ni mención de sus sueldos; el de 1836-37 (segundo 
presupuesto de Oribe) y el de 1839, aprobado bajo la presidencia 
de Oribe en Junio de 1838 y que es el último hasta después de la 
Guerra Grande. Finalmente analizamos tres presupuestos del 
período posterior a la guerra: el aprobado en julio de 1853, bajo la 
administración de Giró para 1854, el aprobado en julio de 1854 bajo 
la administración de Flores, correspondiente a 1855, y el aprobado 
en julio de 1857 bajo el gobierno de Pereira, correspondiente a 1858 
y que se prorroga hasta 1860, 

Dado el peso que fueron tomando el servicio de la deuda y los 
pasivos dentro de los presupuestos, analizamos los gastos en dos 
formas. Por un lado tomamos en cuenta los gastos totales incluidos 
en el presupuesto (cuadros IH--F-3) y por otro los servicios del 


(11) Durante el último año del primer gobierno de Rivera, los gastos de guerra 
(800.000 pesos) igualaron todo lo recaudado en el año. 
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Estado propiamente dichos, excluyendo el servicio de la deuda y 
los pasivos (cuadro HH-F-4), 

Lo primero a señalar es que el total asignado desde el primer 
presupuesto hasta los presupuestos de la década del cincuenta se 
multiplica por cuatro. En cambio, si eliminamos las asignaciones 
para pago de pasivos y el servicio de la deuda, tenemos que sólo se 
duplica. 

El mayor crecimiento se da en el presupuesto para DÉI Esto 
parece indicar que bajo la presidencia de Oribe se consolidó una 
estructura de servicios del estado que no se modificó hasta por lo 
menos 1860. El crecimiento del presupuesto sin duda tuvo que ver 
con el incremento de los recursos originados por la prosperidad 
económica y la capacidad organizativa demostrada por su adminis- 
tración. A partir de ese momento la Guerra Grande y las dificulta- 
des financieras impidieron nuevos avances en la consolidación de 
los servicios del Estado. 

Veamos ahora como evolucionó la estructura del gasto público 
en el período (ver cuadros 111--F-3 y 1N-F-4). Agrupamos dichos 
gastos de la siguiente forma: 


1) Poder Legislativo y Presidencia, 

2) Ministerio de Gobierno y Relaciones Exteriores, 
3) Ministerio de Hacienda, 

4) Ministerio de Guerra y Marina, 

5) Deuda Pública. 

6) Pasivos (civiles y militares). 


El Poder Legislativo y la Presidencia mantienen una cantidad 
fija durante todo el período (alrededor de 75.000 pesos). Tales cifras 
son bastante teóricas. Sabemos que en los hechos los gastos de la 
Presidencia no estaban tan diferenciados de los ministerios. 

El Ministerio de Gobierno y Relaciones Exteriores va a fluctuar 
en su participación en el gasto (ver cuadro IH-F-5) entre un 20% 
en los primeros presupuestos y un 25% en el período posterior. O 
sea que, a grandes rasgos, se cuatriplica en cifras absolutas de la 
misma forma que el total de los gastos. Pero si miramos su 
participación en la estructura de los servicios del Estado (sin deuda 
y pasivos, ver cuadro 111---P--6), observamos que pasa del 25% en 
los primeros presupuestos al 51% promedio en la década del 
cincuenta. Entre 1831 y el gobierno de Oribe, el Ministerio de 
Gobierno y Relaciones Exteriores duplica su asignación. El creci- 
miento fué fundamentalmente de la policía que se cuadruplica 
(pasa de un 10% del presupuesto de Gobierno y Relaciones Exte- 
riores en 1831 al 43% en el año 1838) (Ver cuadro HI-F-3, ira. 
parte). En menor medida crece instrucción primaria. Luego de la 
Guerra Grande el presupuesto de Gobierno vuelve a duplicarse. 
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Incide fundamentalmente otra vez la policía, que duplica su asig- 
nación (sobre la fijada en 1838) y su número, pasando a ser el 50% 
del total de Gobierno y Relaciones Exteriores. También crece lo 
asignado para otros servicios como instrucción y salud pública, 
aunque las cifras absolutas en todos los casos son bajas. 

Aumentan ciertos gastos como policía, magistratura, correos, 
esenciales para la propia existencia del Estado. La asignación 
creciente para la organización de la policía se relaciona con el 
desorden en la campaña contra el cual clamaban las clases propie- 
tarias desde la época colonial. La organización de la policía de 
Montevideo, toma impulso en la década del cincuenta cuando la 
inmigración creciente y los desórdenes políticos comenzaba a plan- 
tear el problema del orden en la ciudad. 

El Ministerio de Hacienda no varía sustancialmente su partici- 
pación, que es promedialmente de un 8% en el total de gastos (ver 
cuadro IH-F-5) y entre un 10 y 17% de las asignaciones para los 
servicios del Estado (ver cuadro 111—F--6). En el Presupuesto apro- 
bado en 1857, Hacienda se eleva al 22,1% de los servicios del 
Estado, y se observa la aparición de oficinas especiales para el 
cobro de determinados impuestos, lo cual se relaciona con el co- 
mienzo de la organización de la Hacienda Pública, promediando el 
gobierno de Pereira, En cifras absolutas (ver cuadro HI-F--3 — 2da. 
parte, y HI-F—4) se mantiene estable en el período anterior a la 
Guerra Grande, para duplicarse en la década del cincuenta tanto 
en asignación como en número de funcionarios. El erecimiento se 
da en lo que tiene que ver con receptorías y vigilancia fluvial del 
contrabando. 

El hecho de que frecuentemente se arrendaban los impuestos, 
incluyendo el más importante, la Aduana de Montevideo, muestra 
que Hacienda cumplía muy parcialmente su función. Ello se agra- 
vaba por la incoherencia que significaba la oscilación entre la 
administración estatal y la de los particulares. Supone la exis- 
tencia, porlo menos parcial, de un doble aparato de administración 
y recaudación. Esta oscilación, no sólo agrega ineficiencia y resta 
ejecutividad al aparato recaudador, sino que facilita la evasión y 
la defraudación. 

El Ministerio de Guerra y Marina representó más del 50% del 
Presupuesto hasta el año 1839 (en que se reduce al 42%), y en su 
mayor parte se destina al pago del ejército en actividad (Ver 
cuadros MI-F-3 2da. parte, MI-F-4 y IH-F-5). La República 
Oriental heredó de la guerra de la Independencia un ejército que 
antes financiaban las Provincias Unidas. En la década del treinta 
va a incidir pesadamente en las finanzas del Estado. Bajo la 
Presidencia de Rivera se hablaba ya de una Reforma Militar que 
disminuyera el peso del ejército en el Presupuesto. El Gobierno de 
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Oribe la instrumentó, pero las guerras civiles que a partir de 1838 
confluyen en la Guerra Grande, la hacen fracasar. 

Después de la guerra, el proceso de pacificación se manifiesta 
en la política de fusión de los partidos y en un proceso de desmili- 
tarización que sólo se va a revertir a partir del levantamiento de 
Flores y de la Guerra de la Triple Alianza. Debemos tener en cuenta 
que esta reducción coincide en el tiempo con el período de interven- 
ciones del ejército brasileño amparadas en los tratados de 1851. La 
importancia del ejército disminuye en número y asignación (el 
Ministerio de Guerra y Marina se reduce a un porcentaje promedio 
del 37% de los gastos: ver cuadro 111-F-5), La proporción de activos 
y pasivos se invierte: el ejército activo se reduce a su mínima 
expresión (un promedio del 10,5% del total de los gastos), mientras 
que los pasivos militares crecen desmesuradamente, con un pro- 
medio del 28% del total del presupuesto. (Ver cuadro HI-F-3, 2da. 
parte). 

Esto mismo se pone de manifiesto con claridad analizando el 
personal del ejército (ver cuadro HI-F—7). En 1854 todavía la 
cantidad de pasivos frente a los activos es un poco menor. El año 
1855, es un año especial pues el ejército de línea practicamente 
desapareció durante la ocupación del ejército brasileño: 316 activos 
frente a 1488 pasivos. En el presupuesto de 1858 crecen aún más 
los pasivos militares: 1929 frente a 623 integrantes del ejército en 
actividad. Otro aspecto a destacar es el número decreciente de 
soldados rasos dentro de las filas del ejército activo: siempre es 
alrededor del 50%, pero en cifras absolutas pasa de un promedio 
de 923 soldados antes de la Guerra Grande a 400 promedio en la 
década del cincuenta. La reducción del ejército activo en la década 
del 50 se relaciona también con el crecimiento paralelo de la policía. 
Este proceso parece tener un significado más político-social que 
financiero. Los militares siguen pesando financieramente, pero en 
su mayoría aparecen como pasivos, fuera de los cuarteles. La 
carrera militar no podía ser muy apreciada socialmente ni ofrecía 
las posibilidades que dará a partir de la Guerra de la Triple 
Alianza. Todo parece indicar que esto es una consecuencia de la 
política de fusión y de los intereses del Imperio de Brasil. 

Analizando los funcionarios del Estado en cuanto al número y 
distribución en los servicios, podemos sacar algunas conclusiones 
(ver cuadro IH-F--7). El número de funcionarios no sufrió grandes 
variaciones: creció lentamente hasta que la penuria fiscal después 
de 1854 lo hizo descender al nivel de 1836. 

Los integrantes del ejército representaron el 65% de los funcio- 
narios del Estado antes de la Guerra Grande, para descender al 
30% en la década del cincuenta. 

La policía sufrió un proceso inverso. Practicamente inexistente 
durante el primer Gobierno de Rivera, especialmente en la campa- 
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ña, fue organizada durante el gobierno de Oribe, especialmente en 
el interior, y volvió a crecer en la década del cincuenta tanto en 
Montevideo como en los demás departamentos. Entre el 36 y el 58 
triplicó sus efectivos. Su crecimiento, en paralelo con la disminu- 
ción de los efectivos del ejército en actividad durante la década del 
cincuenta, aparece como una sustitución en el mantenimiento del 
orden (es particularmente ilustrativo el presupuesto del año 1855: 
el ejército se reduce drásticamente llegando a tener 108 soldados 
rasos y la policía, organizada ese año no por departamentos sino 
en un Regimiento de policía de linea, crece de 822 hombres en 1854 
a 1473 en 1855). 

De la pobreza de la administración y los servicios del Estado da 
plena evidencia lo que resta del funcionariado si extraemos a la 
policía y al ejército. Ejército y policía significaron un porcentaje 
que varió en el período entre el 74 y el 84% del total de los 
funcionarios. La justicia se sostenía con unos 170 funcionarios. La 
instrucción pública creció de 40 a 70. Hacienda duplicó sus efecti- 
vos entre el 36 y el 58 fundamentalmente por el desarrollo de las 
receptorías y el personal de resguardo. Recién en el 58 comienzan 
a diferenciarse las oficinas de recaudación. El personal adminis- 
trativo de los Poderes Legislativo y Ejecutivo y del Ministerio de 
Gobierno y Relaciones Exteriores era sumamente escaso. 

En cuanto a los pasivos (que es casi lo mismo que decir pasivos 
militares, pues los civiles nunca legaron a representar en el 
período que estudiamos más del 5% del total de pasivos), fueron 
siempre un peso importante dentro del presupuesto nacional, 
Significaron un gasto similar al de todo el Ministerio de Gobierno 
y Relaciones Exteriores durante el primer Gobierno de Rivera, 
para reducirse bajo el Gobierno de Oribe (con la Reforma Militar) 
y crecer en forma exhorbitante en la década del cincuenta como 
consecuencia del licenciamiento de los dos ejércitos que eombatie- 
ron en la Guerra Grande. En el presupuesto del 58 llegan a 
representar el 35% del gasto. 

El servicio de la deuda pública tiene también una incidencia 
muy importante a partir del 39. En la década del 50 representó un 
promedio del 24% del presupuesto nacional. Debemos tener en 
cuenta que en éste rubro es en el que los presupuestos aprobados 
por el Poder Ejecutivo se apartan más del gasto real; las obligacio- 
nes por préstamos que el Ejecutivo debía afrontar eran —sin 
duda— mucho mayores. El peso agobiante de la deuda y los pasivos 
motivó el esfuerzo de los gobiernos de la segunda parte de la década 
por reducir el déficit fiscal racionalizando la administración y 
disminuyendo el total de gastos (estos se reducen progresivamente 

en los tres presupuestos estudiados, ver cuadros 111-F-3 y II1-F-4), 

Para analizar la relación entre gastos y sueldos hemos elegido 
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dos presupuestos representativos, uno de la década del 30 y otro 
de la década del 50 (ver cuadro UI ban 

Respecto al pago de gastos y sueldos, si bien lo que se subraya 
generalmente son las dificultades y el atraso en los pagos, debemos 
tener en cuenta que cuando estos se hacían efectivos debían tener 
un fuerte efecto dinamizador de la circulación y el consumo, fun- 
damentalmente en Montevideo. ' 

n cuanto a los gastos, tenían una relativa importancia en el 
período 1830-1842 (35.3% del total de gastos y sueldos en el 
presupuesto para 1836-37). En este período los contratos benefi- 
ciaban a los grandes comerciantes que prestaban servicios al 
Estado. El gasto disminuyó un 33% en cifras absolutas en la década 
del 50 con relación a la del 30 (ver cuadro 1I-F--8). Ello se debió 
fundamentalmente a la disminución de los gastos de guerra que 
descendieron de 205.000 pesos en 1836-37 a 29.000 en 1858, Por 
el contrario el total de los ministerios de Gobierno y Relaciones 
Exteriores y Hacienda subió de 105.000 pesos en 1836-37 a 
175.000 en 1858. Ello es, por un lado, el resultado de que la década 
del 50 se caracterizó por la lucha facciosa en Montevideo y no, como 
la década del 30, por la guerra civil en la campaña. A ello se agrega 
la política de reducción del ejército. Son las funciones de Gobierno 
y Hacienda, fundamentalmente policía y oficinas impositivas y de 
control, las que se desarrollan. 

En cuanto a la partida destinada a sueldos su monto aumenta 
en un 55%, 

Una buena parte de las categorías, en especial las de sueldos 
por sobre quinientos pesos tiene aumentos de alrededor del 20%. 
Por otra parte el número de funcionarios con cargos por sobre 600 
pesos pasa de 352 a 506, apesar de que el total de funcionarios se 
mantiene constante. Ambos aspectos —aumento de los sueldos de 
las categorías superiores y aumento del número de funcionarios de 
estas categoría-— demuestra la intención de mejorar los ingresos 
de ese sector. (Ver cuadro HI-F-8-~- B y €) 

Pero sabemos que los sueldos por momentos se reducían hasta 
el 50%, que se pagaban con atraso o que se pagaban en papeles que 
eran comprados a bajo precio por especuladores. Lo mismo ocurría 
con las pasividades (2016 jubilados y pensionistas en 1858). Todo 
ocurre como si a través del Poder Legislativo, los militares y la 
oligarquía que venían del período revolucionario, la que ya había 
perdido en parte las bases económicas de su poder, trataran de 
mantener un buen nivel de ingresos a través del Presupuesto, pero 
sufrían creciente pérdida del mismo por la expoliación de que eran 
objeto por parte de los comerciantes usureros, que cada vez menos 
provenían de sus filas, y que se beneficiaban por la compra de 
sueldos, jubilaciones y pensiones con enormes descuentos. 
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4) La Deuda Pública 


El desequilibrio de las finanzas del Estado fue generando una 
deuda que conforme ala información de que disponemos evolucionó 
de la siguiente forma (deuda exigible) 


Deuda Pública 1829 — 1842 
(en pesos de 8 reales) 


1929 153.000 
1830 423.000 
1835 2.200.000 
1836 1.680.000 
1837 1.756.000 
1838 1.915.000 
1839 3.700.000 
1840 5.100.000 
1844 5.800.000 
1842 8.000.000 


No se posee información elara sobre la evolución de la deuda 
durante la Guerra Grande. 

Por el tratado de subsidios de 1851 firmado con Brasil, Uruguay 
se comprometió a proceder a la liquidación y clasificación de las 
deudas del Estado a partir del 1ro. de enero de 1852, por medio de 
una Junta de Crédito Público en la que Brasil tendría un repre- 
sentante, y a emitir en pago de la deuda que se liquidase títulos al 
3 y 6% de interés anual, 

Una ley de 1852 autorizó al Poder Ejecutivo a iniciar arreglos 
con los acreedores, previa liquidación y clasificación de la deuda, y 
también a preparar y acordar las operaciones de crédito necesarias 
para su arreglo. 

A mediados de 1852 el Gobierno de Giró estimaba que la deuda 
podía ascender a 24 millones, sin computar la deuda externa. La 
Junta de Crédito Público entendía en 1853 que la mayoría de los 
documentos no estaban ya en manos de los acreedores originarios 
y que habían sido negociados promedialmente por el 10% de su 
valor nominal. 

El Poder Legislativo sancionó el 4 de julio de 1853 una ley 
estableciendo que se reconocía como deuda nacional por perjuicios 
de guerra “el importe de los animales, artículos, efectos o bienes 
tomados o inutilizados a particulares por autoridades públicas, 
militares o civiles dependientes de cualquiera de los respectivos 
gobiernos que dentro y fuera de Montevideo han regido al país 
hasta el 8 de octubre de 1851", 

Vencidos los 6 meses de plazo fijado por la ley de 14 de julio de 
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1853, el 24 de marzo de 1854 se presentó un estado de créditos 
liquidados y clasificados que ascendían a 47:600.000, que corres- 
pondían a deudas originarias por 30:800.000, intereses por 
12:700.000 y usuras o ganancias por 4:100.000. Desde otro punto 
de vista 23:400.000 correspondían a sueldos (lo que muestra quie- 
nes habían realmente pagado en buena parte la guerra), 
10:000.000 a suministros y 2:200.000 a alquileres. El resto corres- 
pondía fundamentalmente a préstamos. 
A partir de 1854 se produjo una triple maniobra: 


a) los créditos lamados hipotecarios”, es decir con algún tipo de 
garantía , muchas veces apoyados por diplomáticos extranje- 
ros, exigieron un tratamiento diferente al común de los crédi- 
tos, para evitar su desvalorización (12). Muchos créditos que 
no eran “hipotecarios” se presentaron como tales. 

b) El Poder Legislativo, ante presiones de los gobiernos extran- 
jeros autorizó al Poder Ejecutivo el 16 de julio de 1855 a 
celebrar con los agentes diplomáticos arreglos relativos a las 
reclamaciones de sus respectivos súbditos por perjuicios de 
guerra. Se reconocía a las deudas carácter internacional y se 
colocaba en manos de agentes diplomáticos un instrumento de 
presión, El 23 de junio de 1857 se desglosaron las reclamacio- 
nes anglofrancesas del trámite común de la deuda. 

c) Una abierta operación de fraude para fraguar deudas o perjui- 
cios o inflar los existentes (13). 


El Poder Legislativo el 14 de julio de 1854 dictó una ley por la 
que “queda reconocida como deuda nacional el monto de todos los 
documentos liquidados por la Junta de Crédito Público, con los 
intereses y ganancias que contienen y todas las demás deudas que 
liquide pertenecientes a los años anteriores a 1852....”. La deuda 
sería convertida en Consolidada, Se fijaba un servicio de la misma 
que nunca pudo ser cumplido. No obstante, dada la depreciación 


(12) En el caso de la deuda con la sociedad del 48 compradora de los derechos 
de aduana, por ley del 14 de julio de 1865 y convenio con la Legación Británica, la 
Sociedad se hacia cargo de la administración de Aduana para cobrar un crédito de 
1:077.000. Se obtuvo la exoneración de intereses.La administración quedaba bajo 
la supervisión del Poder Ejecutivo y del Gobierno Británico. Hubo frecuentes 
rozamientos porque se hacía contrabando, se negaron recursos al Estado cuando la 
revolución de César Díaz y se desconocía al Poder Ejecutivo el derecho a nombrar 
funcionarios. También hubo un arreglo por créditos de Gounouilhou, con la inter- 
vención de la legación francesa por 1:297.000, del que el Ministro Lorenzo Batlle 
dijo en el Poder Legislativo que tenía orígen en un desembolso no mayor de 20 a 
25.000 pesos. En este caso, posteriormente, se suspendió el pago. 

(13) El jefe político de Colonia denunció la existencia de una sociedad para 
fabricación de expedientes. Finalmente se descubrieron 27:000.000 en títulos falsos. 
Se habló de “escandaloso robo”, Se denunció en las Cámaras y en la prensa, No 
obstante, la deuda fue consolidada, 
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de la deuda, al 31 de octubre de 1857 con pequeñas cantidades se 


habían amortizado 6:600.000 pesos, . 
Otra ley de 1855 había encomendado a la Junta de Crédito 


Público clasificar y liquidar todos los créditos devengados hasta 
junio de 1855, contra los que se emitiría Deuda Exigible. ` ` 

Bajo el Gobierno de Gabriel Pereira las leyes de 15 de abril y 30 
de junio de 1856 trataron de frenar los fraudes sin lograrlo y el 8 
de junio de 1857 se declaró cerrada la conversión, en el momento 
de máxima fiebre especulativa y mayores delitos contra las finan- 
zas del Estado desde la Independencia. La ley estableció que los 
expedientes no convertidos y presentados dentro de los plazos 
legales y en los que se hubiesen llenado las formalidades y requi- 
sitos correspondientes se devolverían a los reclamantes para da 
prosecusión de sus gestiones. Los que no reuniesen esas condicio- 
nes serían inutilizados. , 

A fines del 1857 la deuda era aproximadamente de 


:000.000: 
110 Deudas de! Estado al 31/12/57 


(en pesos anteriores a 1862 — 8 reales) 


Deuda Consolidada 90:850.000 (14) 


Deuda a consolidar 9:160.000 
Deuda exigible 900.000 
Deuda brasileña 2:970.000 
Deuda francesa 1:060.000 
Deuda inglesa 340.000 
Créditos británicos 590.000 
Gounouilhou 1:200.000 
Deudas atrasadas 55 a 57 1:930.000 
Sociedad del 48 1:000.000 
Total 110:000.000 


La deuda se cotizaba muy bajo: 


20/6/56 8-9 reales los 100 pesos 
6/57 6 reales los 100 pesos 
enero/59 9 1/2 reales los 100 pesos 


El Barón de Mauá llegó a comprar a estas cotizaciones buena 
parte de la misma y firmó el 28 de diciembre de 1858 con el Ministro 
del Uruguay en Río, Andrés Lamas, un acuerdo de conversión con 
reducción del 95% de la deuda consolidada y 90% de la exigible (y 


(14) Deuda reconocida 106:600.000 
De ella se habían convertido en consolidada 97:500.000 
Se habían amortizado 6:500.000 


Deuda Consolidada en circulación 90:900.000 
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renuncia de los intereses devengados), entregándose títulos de 
Deuda Fundada al 6% de interés y 1% de amortización a la puja. 
Para el servicio se creaba un adicional de aduana del 2% sobre la 
importación y 4% sobre la exportación. El Banco Mauá, encargado 
del servicio recibía una comisión del 2 1/2%. El convenio fue 
aprobado por ley del 30 de julio de 1859. 

En agosto de 1860 se habían convertido 4:217.000 de pesos a 
deuda fundada (82:900.000 de Consolidada y 800.000 de Exigibie). 
Mauá realizaba una importante ganancia ya que había comprado 
a valores ínfimos (15), Pero el Estado empezaba a arreglar su 
deuda, eliminando un factor de especulación, desprestigio y dese- 
quilibrio financiero. El servicio de la deuda era financiable con los 
recursos que se creaban. 

Un decreto del 2 de noviembre de 1859 instituyó una Comisión 
para el examen, comprobación y liquidación de los demás créditos 
contra el Estado, presidida por Tomás Villalba, (que ha comenzado 
su obra de reorganización administrativa y reajuste financiero del 
Estado). En los informes de Villalba se denuncia el origen fraudu- 
lento y usurario de las deudas. 

El 16 de febrero de 1860 el Ministro de Hacienda, Cristobal 
Salvañach calcula en su Memoria que existen unos 14 millones de 
créditos no arreglados aún y señala las gestiones “enérgicas, de- 
masiado vivas quizás, de los Agentes Diplomáticos”. Propone el 
arreglo general de la deuda. 

Berro, que accede a la Presidencia el lo. de marzo de 1860 
cambia aún más la orientación de la política respecto de la deuda. 
Ante las presiones anglo francesas exigiendo intereses declara que 
las reclamaciones por perjuicios no los devengan. Desestima las 
reclamaciones de Brasil por perjuicios de guerra de sus súbdi- 
tos (16). Una ley de 17 de julio de 1860 decreta la liquidación 
general de la deuda que había quedado fuera de la Consolidada y 
Exigible, Dispone el nombramiento de una Comisión especial para 
la comprobación y clasificación de los documentos de crédito ante- 
riores a 1852 que habiendo sido liquidados y anotados por la Junta 
de Crédito Público no fueron convertidos en consolidados por 
considerarse comprendidos en la ley de 14 de julio de 1855, y se 
fijaban plazos, cumplidos los cuales los créditos prescribían (17). 


(15) Aunque los títulos de la Deuda Fundada se cotizarán al 40%. 

(16) Con anterioridad, y en situación financiera muy difícil, que salvó un 
préstamo del gobierno brasileño, se había acordado (8 de mayo de 1858) formaruna 
comisión mixta para el arreglo de las reclamaciones de brasileños. 

(17) Unà ley de 18 de julio de 1861 autorizó al Poder Ejecutivo la conversión de 
la deuda declarada hipotecaria por la Comisión. Se denominaba Deuda Interna y 
se convertía al 50%. La comisión entendió que eran créditos amparados por la ley 
de 17 de julio de 1855, 1:566.000 pesos; excluídos 1:179,000 prescriptos 885.000, 
Había créditos pendientes que podían ser declarados hipotecarios. 
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CUADRO IMi-F-+1 


Tomando en cuenta estados correspondientes a 1861 y 1862 Ingresos del Estado 


podemos estimar el monto total de la deuda al 31 de diciembre de (en pesos de 8 reales) 
Deuda Pública al 31/12/60 Año Derecho % Patene % Otros % Total 
(en pesos de 8 reales) De Adua- y papel 
na sellado 

Deuda externa 4:000.000 (18) 
Deuda Fundada 4:200.000 1829 728000 77.5 33000 36 178000 18.9 939000 
Cráditos británicos 300.000 (1) (3) 
Gounouilhou y Sociedad del 48 1:600.000 
Créditos que se pretendían hipotecarios  2:800,000 1836 828000 76.7 35000 34 215000 18.8 1080000 
Deudas con derecho (2) (3) 
a entrar en la Fundada 9:200.000 
Reclamaciones anglo-francesas y otros  4:400,000 1842 3500090 
Total 26:500.000 


1852 1430000 81.7 178000 10.2 142000 8.1 1750000 


A ello había que agregar reclamaciones por tierras nada menos 
que de Lavalleja, Lafone, Vazquez, Quevedo y Alzaibar (19). 1855 1389000 77.5 231000 12.9 174000 9.6 1794000 
La cifra podría dar una idea exageradamente pesimista de la (6) 
situación financiera, si no tuvieramos en cuenta que la Deuda 
Fundada se amortizaba al 32-40% y que los créditos hipotecarios 1856 1386000 71.9 217000 113 324000 16.8 1927000 


serían convertidos al año siguiente al 50%. Computando por su D 
total la deuda externa, y el resto computado al 40%, tendríamos 1857 1512000 72.0 205000 9.9 356000 18.7 2073000 
obligaciones efectivas por unos 13 millones, cifra de todas maneras (7) 


enorme para la capacidad financiera del Estado, aunque no tanto 


para las dimensiones económicas del país. Equivalía a algo más de 1859 1714000 73.8 267000 115 339000 14.6 2320000 


un año de exportaciones. (8) (8) (8) 
1860 1977000 74.6 283000 10.7 390000 14.7 2650000 
(8) (8) (8) (10) 


OI Vaillant A. “La República O. del Uruguay en la Exposición de Viena”. 

(2) Informes del Presidente Oribe y sus ministros (confirmado por Andrés 
Lamas “Apuntes estadísticos del Uruguay”) 

(3) Incluye sólo patentes. 

(4) Andrés Lamas “Apuntes estadísticos de la R.O. del Uruguay”. 

(6) Estimación de la Comisión de Cuentas del Poder Legislativo, 

(6) Mensaje del Poder Ejecutivo de 1858. 

(7) Mensajes del Ministro de Hacienda Lorenzo Batlle. 

(8) Memorias de Hacienda del 16 de febrero de 1860 y del 26 de febrero 
de 1861. 

(9). Nose incluyen ingresos municipales y eventuales por unos 450000 pesos. 

(10) Cifra estimada. 


(18) Deuda brasileña, subaidio francés, deuda inglesa. 

(19) Durante todo el Siglo XIX seguirán apareciendo créditos anteriores a 
1860. Por ejemplo con la Deuda Fundada Za. Serie se arregla un crédito de la 
época de Rivera de Agustín Castro por 1:573,000 pesos que según se dejé constan- 
cia en el Poder Legislativo había sido ya pagado dos veces. En 1882 ae arregló en 
300.000 la deuda española de la Colonia, etc. 
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CUADRO lll-F--5 
Estructura del gasto 
(Porcentajes del total) 


CUADRO LE 


Número de funclonarlos y pasivos 


(desde 1836-37 en que emplezan a figurar datos) 


Poto, Presid. Goby Hacien- Guerra Pasivos Deuda Total 


y Cam. RelExt da (sin (sin pa- Pública 
pasivos sivos) 
ni deu- 
da) 
1831-32 413 206 117 386 178 — 100 
1834-35 87 19.7 es 452 178 — 100 
1836-37 78 275 85 459 102 0.2 100 
1839 52 253 70 294 147 18.2 100 
1854 29 220 120 160 222 250 100 
(t) 
1855 30 274 7.3 65 293 26.7 100 
1858 33 223 9.7 8.9 351 207 100 


CO Incluye un 3% para la construcción de la Aduana. 


CUADRO lil--F-6 
Estructura de serviclos del Estado 
(Porcentajes del total) 


Ppto. Presid. y Gob.y Hacienda Guerra (sin Total 


Cam. Rel.Ext. (sin pasi- pasivos) 
vos ni deu- 
da) 

1831-32 13.7 25.1 14.2 47.0 100 
1834-35 10.6 24.0 10.4 55.0 100 
1836-37 8.0 31.0 95 51.4 100 
1839 7.9 37.2 10.5 44.4 100 
1854 5.4 41.5 23,1 30.0 100 

(1) 
1855 6.9 61.7 16.6 14.8 100 
1858 74 50.4 22.1 20.1 100 


Poto Pre- Gobierno y Ha- Guerra Total Pasivos 
sid. y Rel. Ext. cienda Marina 
Cam. 
1836- 56 608 107 1415 2186 207 
37 (Policía 377 (880 solda- (Milit 
Magistratura dos 178 
152 rasos) 
Inst, Pública Kies 
42 29) 
Otros 37) 
1839 56 790 123 1824 2793 327 
(Policía 536 (967 solda- (Mun. 
Magistratura dos 301 
170 rasos) Civiles 
Inst. Pública 
41 28) 
Otros 43) 
1854 60 1160 301 1501 3022 1276 
(Policía 822 (726 solda- (Milit. 
Magistratura dos. 1189 
Inst.Pública rasos) Civiles 
71 87) 
Otros 59) 
1855 62 1813 203 316 2394 1565 
Policía 1473 (108 solda- (Milit. 
lagistralura dos 3488 
202 rasos) Civiles 
inst. Pública 77) 
70 
Otros 68) 
1858 69 1274 226 623 2192 2015 
Policfa 1100 (870 solda- (MIL 
agistratura dos 1929 
53 rasos) Civiles 
inst,Pública 86) 
70 
Otros 51) 


(1) Incluye un 5.6% para la construcción de la Aduana. 
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CUADRO HL EA 


A) Relación de gastos y sueldos 
(en pesos de 8 teales) 


Poto, Gastos % Sueldos % Total % 
(sin deuda ni pasivos) 
36-37 309502 35.3 566707 64.7 875827 100 
58 212634 19.5 879212 80.5 1091846 100 
B) Partidas de sueldos según nivel 
(en pesos de 8 reales) 
Poto, Sueldos 

36-37 más de 500 % menos de 500 % TOTAL % 
319620 (1) 56.4 246705 43.6 566707 100 
58 más de 600 % menos de 600 % TOTAL % 


439004 (1) 49.1 440208 50.1 879212 100 


(1) Se ha tomado como límite la categoría de auxiltar,, que en 1836-37 perci- 
bin 500 pesos anuales y en 1858 600 pesos. 


C) Número de funcionarios según nivel de sueldos 


Pato. Funcionarios 
36-37 más de 500 % menos de 500 % TOTAL % 
352 16.1 1834 83.9 2186 100 
58 más de 600 % menos de 609 % TOTAL % 
506 23.0 1686 77.0 2192 100 


G. LAS RELACIONES DE PRODUCCION 


` 1. Las Relaciones de Producción en la campaña 


En el capítulo E de la primera parte de esta obra estudiamos la 
existencia de relaciones de producción que estaban en proceso de 
consolidación en el momento de la Revolución. Dichas relaciones 
eran el producto de la forma en que se dió el poblamiento y el 
apoderamiento de la tierra y el ganado, y del modo de producción 
que tendía a predominar, la estancia de rodeo, 

Lo inacabado de esos procesos y el modo de producción mismo, 
conferían a esas relaciones un carácter ambiguo. Tanto en la 
relación del “propietario” con arrendatarios y aparceros como en 
las del estanciero con peones, puesteros y agregados, se dan ele- 
mentos de coacción extraeconómica y de protección ante la insegu- 
ridad existente en la campaña. El dominio del capital mercantil 
contribuía a acentuar los elementos de sujeción. Pero en la mayor 
parte de los casos, el propio modo de producción proveía las condi- 
ciones materiales para evadir esas relaciones: la escasa necesidad 
de fuerza de trabajo que expele al changador al desierto; la exis- 
tencia de formas de economía de subsistencia y producción mer- 
cantil simple -—-agregados y pequeños ocupantes— que proveían la 
fuerza de trabajo en los períodos con pico de demanda y eran 
necesarios al estanciero pero que podían prescindir de él; el no total 
desapoderamiento de los instrumentos de trabajo y la disponibili- 
dad de medios de subsistencia (la carne) y de actividades alterna- 
tivas (incluso de otra tierra a ocupar, en el Norte), 

A ello se agregaba la falta de capacidad de coacción de las 
autoridades y las formas de conciencia social de los habitantes de 
la campaña, que acentuaban la inestabilidad. 

Pero la tendencia era al desapoderamiento del productor directo 
de la tierra y de los medios de producción, su sometimiento (como 
agregado, como peón o aún como aparcero) o su expulsión. La 


218 HISTORIA ECONOMICA DEL URUGUAY 


oposición entre el productor directo (ocupante, peón, agregado) y 
los medianos y grandes propietarios, planteada en torno al acceso 
de la tierra y la distribución del producto, era la contradicción 
principal en la campaña, contradicción que sólo por un momento 
la Revolución pareció ocultar al escindir a la clase propietaria 
(1811-1820). 

La situación esbozada parece perpetuarse, ya que las formas de 
evadir la coacción desaparecen muy lentamente, el propio modo de 
producción reproduce las formas existentes y las guerras generan 
procesos de regresión. ` 

Si no malinterpretamos a Sala de Touron, de la Torre, Rodrí- 
guez y Alonso, ellos consideran que si bien durante la Colonia 
predominaron relaciones precapitalistas, a partir de 1820 se desa- 
rrollan más acusadamente relaciones de dependencia personal (1). 
Las relaciones de producción en la campaña, que comenzaban a 
consolidarse al final de la Colonia, sufrieron el impacto renovador 
de la Revolución agraria artiguista. La invasión portuguesa de 
1816 puede ser considerada un verdadero golpe que desencadena 
un proceso contrarrevolucionario, que consolida relaciones de pro- 
ducción semejantes a las que se estaban conformando en el período 
colonial, . 

Existe un período entre 1820 y 1834 en el que, para evitar la 
guerra social, se lleva una política zigzagueante con respecto al 
acceso a la tierra. No obstante, es significativo que desde el comien- 
zo se hayan desconocido las donaciones artiguistas y que en una 
época tan temprana como 1829 un decreto de vagancia, revivido en 
1834, declarara que quien no tuviera un capital de por lo menos 
500 pesos o no estuviera conchabado, sería reputado vago y some- 
tido a trabajos públicos. No obstante, mientras subsiste determi- 
nada correlación de fuerzas y cierta conciencia revolucionaria (2), 
los caudillos y los políticos de la ciudad se manejan cautamente. 

Pero si bandos, leyes y decretos buscan apaciguar, la justicia 
aplica una política propietarista que en cada caso determina el 
apoderamiento de la tierra por los más poderosos económica, 
política y físicamente: el sometimiento de los productores directos 
o la “limpieza” de los campos, mediante el desalojo. Es necesario 
tener en cuenta que esta aplicación estricta del derecho burgués 
en los casos concretos iba contra relaciones que el propio modo de 
producción generaba (el peón itinerante, el agregado, el ocupante). 

Según los autores comentados, la forma de poseer o acceder al 
uso de la tierra se generó o se conservó a través de relaciones de 


1) Véase Sala de Touron L., de la Torre N., Rodriguez J.: “Después de Artigas” 
ré ME 1972, Alonso R., Sala de Touron L., de la Torre k Rodriguez d.: 
“La oligarquía oriental en la Cisplatina” EPU, Montevideo, 1970. 

(2) Los autores que comentamos hen documentado muy bien el proceso de 
deterioro de la solidaridad revolucionaria. 
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dependencia personal respecto del caudillo, que transformaba en 
“sus” hombres a quienes protegía. En un ambiente de inseguridad 
generalizada y guerra endémica, la posesión material de la tierra 
y el ganado se conservaba, se perdía o se ganaba con la fuerza física 
que surge desde abajo por la gente armada y hacia abajo en forma 
de protección por parte de los caudillos. 

Es necesario sin embargo tener en cuenta dos consideraciones. 
En primer lugar creemos que las relaciones de dependencia aludi- 
das parecen tener preferentemente un carácter superestructural, 
Como el Estado naciente no puede fundar plenamente la propiedad 
privada en el orden jurídico, de la función de evitar la guerra social 
se ocupan los caudillos. Sin embargo, el poder de Rivera u Oribe 
no emana de su condición de grandes propietarios. Sus actos, que 
abren o cierran el acceso a la tierra, no emanan tampoco de su 
poder caudillesco (de ahí la “ira” de Rivera cuando se le despoja de 
la Comandancia de la campaña). “Necesitan” legalizar su poder. 
Por lo menos hasta 1851, por intermedio del Presidente-Caudillo, 
el Estado tiene un poder en la campaña que no está mediado por 
caudillos menores que cuenten como tales; por eso se intensifica el 
apoderamiento y la “limpieza” de los campos en la década del 30. 
Por otra parte, muy pronto la relación de los caudillos de distinta 
dimensión entre sí y con la base popular está mediada por la divisa, 
elemento superestructural. 

Es cierto que el gran estanciero ejercía un influjo importante en 
el pago sobre los medianos y pequeños propietarios del mismo. Pero 
este influjo a partir de estar consolidadas determinadas relaciones 
respecto de la tierra (su propiedad y uso), del ganado y del proceso 
de producción, tenía más que ver con aspectos superestructurales 
que con la base material, 

Nos parece que hay una cierta contradicción en afirmar que las 
relaciones de acceso a la tierra son de dependencia personal y el 
carácter propietarista (propio del derecho romano) que la aplica- 
ción del criterio de Obes imprime a las relaciones de propiedad; en 
muchos casos el acceso a la tierra se relaciona no tanto con 
condiciones de dependencia personal, como con la capacidad de 
mover un expediente en Montevideo por vínculos familiares, par- 
tidarios o simplemente con la corrupción. 

Además, es necesario tener en cuenta que existía también un 
mercado por el que se accedía a la propiedad y el uso de la tierra. 
Un informe de Oribe de 1836 considera que el 42% de la tierra era 
propiedad privada (y tanto ésta, como la que no lo era, también se 
comercializaba). El mismo criterio de Obes de retroversión y venta 
de la tierra, oincluso las transacciones entre propietario y ocupan- 
tes suponía, por lo menos desde el punto de vista jurídico, opera- 
ciones de compra-venta y, por supuesto, relaciones de propiedad 
propias del derecho burgués aunque en un mercado cautivo. Revi- 
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vían formas afines a la vieja composición, en base a que se fijaba 
un precio por debajo del mercado, estando —eso si— los términos 
del “ajuste” vinculados a relaciones de dependencia personal. 

Los poseedores con mayor poder físico y económico acceden a 
porciones mayores de las mejores tierras, 

De todas maneras, el latifundio que se reinstala es de menores 
dimensiones que las inmensas extensiones del período colonial. 

A veces se da la expulsión de los pequeños ocupantes o su 
sometimiento a peones y otras su colocación en pequeñas extensio- 
nes o en tierras de menor calidad, en propiedad o como agregados. 
En ambos casos no sólo jugaba la finalidad de evitar conflictos sino 
también la tendencia a reproducir relaciones de propiedad o tenen- 
cia y producción, que el propio modo de producción hacía necesa- 
rias. 

A partir de 1826, como consecuencia de la incorporación a las 
Provincias Unidas, entró en vigencia una nueva forma de relación 
social mediada por la tierra: la entrega en enfiteusis. La institución 
tuvo sus desarrollos en la legislación del país, y tendió a amortiguar 
las contradicciones sociales existentes. Constituyó entonces otra 
forma de acceso a la tierra. En general al canon no se pagaba y la 
enfiteusis se transformó en un camino más de acceder a la tierra 
y de consolidar la propiedad sin pagarla. Su importancia fue 
grande. Según el informe de Oribe de 1836, estaban dadas en 
enfiteusis el 17% de las tierras del país. 

Como resultado del complejo proceso que analizamos en el 
Capítulo HI-A, desde 1834, a partir de la definición del criterio de 
redistribución que comentamos, tiende a consolidarse la estructu- 
ra ya analizada. 

La Guerra Grande vuelve a remover estas estructuras; pero a 
partir de 1851, en forma relativamente rápida se reconsolidan, 
incluso juridicamente, a través de la legislación sobre tierras de la 
década del 50 que congela la situación existente, 

Las relaciones de producción dentro de los límites de la estancia 
han sido poco estudiadas. Los autores en general han tratado de 
caracterizar según conceptualizaciones que vienen de la historia 
de Europa, aspectos de la formación económica social oriental de 
carácter superestructural, y empleando formas de razonamiento 
analógicas hablan de feudalismo. No es el caso de Sala de Touron, 
Rodriguez, de la Torre y Alonso. Pero estos, aunque desarrollan 
una teoría coherente y referida a la base material, como el objeto 
de sus investigaciones es analizarla formación de las relaciones de 
propiedad y en especial los cambios que se produjeron a partir de 
la derrota de Artigas, no ponen en el centro de sus consideraciones 
las relaciones sociales de producción, salvo las que están mediadas 
por la tierra. 
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Las relaciones de producción permanecieron relativamente in- 
cambiadas con respecto a las del periodo colonial. 

Hasta dónde las relaciones provienen en sus distintas formas 
de un contrato consensual, y hasta dónde provienen de coacción 
extraeconómica, más o menos abierta en su orígen y encubierta a 
partir de un cierto momento por las formas de conciencia social, es 
algo difícil de definir (3), Sin duda coexisten ambos elementos 
según las distintas situaciones. 

No hubo servidumbre, pero el asalariado no fue plenamente 
libre. Aunque el fenómeno del endeudamiento tuvo menores con- 
secuencias que en el resto de América Latina como elemento de 
coacción, en cambio fué muy importante el efecto inmovilizante de 
una economía sólo parcialmente mercantilizada. Debemos consi- 
derar esto último en el marco de un estancamiento en el desarrollo 
de las fuerzas productivas, fenómeno que se relaciona con las 
guerras civiles y con la escasa capacidad de arrastre del capitalis- 
mo europeo naciente. El capital no abraza inicialmente una porción 
significativa de la producción y, en consecuencia, no se transforma 
toda la fuerza de trabajo en mercancía. 

Afirma Sala de Tourón que (4) “las relaciones de dependencia 
personal no alcanzan siempre, ni mucho menos, para mantener 
sujeto como peón al gaucho que todavía se mueve por la campaña 
abierta donde no existen cercos y donde la patriada puede signifi- 
car escapar un poco a las estrechas relaciones de dependencia o por 
lo menos volver a una economía depredadora y a una vida relati- 
vamente más libre”. Aquí, el elemento igualitario introducido por 
la Revolución es fundamental. La Revolución artiguista y la con- 
trarrevolución a lo largo de las décadas 20 y 30 volvieron a poner 
al desnudo el carácter violento del apoderamiento de la tierra y 
removieron las formas de conciencia social. Además, las condicio- 
nes materiales hacían parcialmente ineficaz la sujeción. 

Esta afirmación de la autora citada, que se refiere a un período 
inmediatamente posterior, puede aplicarse a los últimos años de 
nuestro período (1860). 

La preocupación que al final de la Guerra Grande produce en 
gobernantes y hacendados la existencia de una importante pobla- 
ción excluída de la tierra, que migra o se establece por doquier y a 
la que se intenta —sin mucho éxito— fijar en los pueblos (o 
incorporar al ejército), es un problema global y masivo y porlo tanto 
es distinto de la posibilidad de escape que las condiciones materia- 


(3) En Sala de Touron L., Paria de Oddone B., Alonso R.: “De la calonia a la 
consolidación del Uruguay” Lucía Sala habla de un mundo de valores sin los que 
“la estructura vigente no puede funcionar: valor, fidelidad, respeto de la palabra 
empeñada, generosidad, adhesión”. 

(4) B. Paria de Oddone, L. Sala de Touron, Alonso R., op.cit. pag. 94. 
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les, las relaciones de poder y las formas de conciencia social 
permitían, a la que apunta Sala de Touron. La población itinerante 
parece poner en evidencia la existencia de una masa desalojada. 
La paz y la creciente seguridad y prosperidad posteriores a 1856 
parecen mostrar que esa población se ha fijado bajo la forma de 
pequeños ocupantes, agregados o peones o, como se pretendía, en 
los pueblos, en un momento en que el poder del gobierno se 
consolida y en que el vagabundaje ha disminuído y se dan formas 
de control del mismo (1856-63). A partir de ese momento se darán 
casos aislados de escape a las relaciones de producción consolida- 
das y sostenidas por el poder físico de los estancieros y el gobierno 
y por las formas de conciencia social. 

Sólo en oportunidad de las guerras, como dice Sala de Touron 
y también Barrán y Nahum, el fenómeno de escape se dará en 
forma general, pero ya en buena parte controlado por el encuadra- 
miento de los partidos. 

Hacia fines del período que analizamos varios fenómenos ini- 
cian un proceso de cambio a veces insinuado, pero que se hace mas 
visible entre 1856 y 1863. 

En primer lugar, como vimos, se sancionan leyes que tienden a 
“fijar” la estructura vigente de la propiedad y tenencia y el Estado 
mejora su capacidad de asegurar mínimas condiciones de seguri- 
dad en la Campaña. 

La existencia del stock ganadero máximo que admite la pradera 
natural es índice de la consolidación de la estancia de rodeo como 
modo de producción en todo el territorio. 

A partir de la década del 30, oleadas de inmigrantes “con el 
capitalismo en los huesos” comienzan a llegar. Aunque se instalan 
preferentemente en Montevideo, algunos de ellos penetran en la 
región agrícola cercana a la capital y en el Sudoeste (Colonia). Por 
otra parte, algunos realizan procesos de acumulación, compran 
tierra y regularizan sus títulos. Comienzan la introducción del 
ovino y se modernizan las estancias en el sentido de establecer 
relaciones de producción capitalistas, 

Esnecesario pues, tener en cuenta la advertencia de Vilar sobre 
las variaciones zonales. En el entorno de Montevideo, en algunos 
sectores del sudoeste y, en la década del 50, del Litoral, las 
relaciones de producción tienden a hacerse capitalistas. En otras 
zonas los elementos de coacción-—protección, sometimiento-adhe- 
sión, tienden a predominar. 

A partir de la década del 30, a pesar del peso de la economía de 
subsistencia, las relaciones de circulación tienden a hacerse mer- 
cantiles. La importancia creciente de la producción y comercializa- 
ción de gorduras y tasajo, y luego de lana, con su contrapartida en 
bienes importados, fueron el elemento más significativo de ese 
fenómeno. El crecimiento del mercado montevideano respecto alos 
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productos agrícolas y también a la carne, constituyó otro aspecto 
de ese proceso. En la medida que hacia comienzos de la década 60 
el saladero y el abasto de las ciudades absorben cada vez más 
materia prima (algo así como el 50% del procreo si excluimos el 
ganado que sale en pie por la frontera de Brasil), no sólo las 
relaciones de producción propias de la estancia de rodeo se conso- 
lidaban, sino que los intercambios —no siempre en dinero, también 
mediados por el crédito-— se densificaban en zonas cada vez más 
alejadas de los saladeros y centros urbanos, 

Finalmente, debemos tener en cuenta el lento proceso de desa- 
parición de la esclavitud que a fines del período, en la ancha zona 
fronteriza lindante con Brasil subsiste ilegalmente. Este proceso 
supone una progresiva mercantilización de la fuerza de trabajo que 
es sobre todo importante en la industria saladeril y en general en 
las actividades económicas en Montevideo. 

Las estructuras podían cristalizar en las formas ambiguas 
analizadas o podían producirse cambios cualitativos en el sistema 
de fuerzas productivas, como ya en algunas zonas estaba ocurrien- 
do. Este fenómeno recién empezará a hacerse dominante hacia la 
segunda mitad de la década del 70. 


2. Las relaciones de producción en Montevideo 


La Revolución tuvo efectos igualitarios que se manifestaron 
sobre todo en la abolición de los privilegios, del régimen de castas 
y de la esclavitud, 

La libertad de vientres y la prohibición del tráfico por la Asam- 
blea de la Florida (y antes, por la Asamblea del año XII) tendió a 
disminuir el número de los esclavos. Sin embargo hasta la desapa- 
rición de la esclavitud se dará un largo proceso. El comercio de 
esclavos siguió practicándose con la tolerancia de las autoridades 
y a veces con su asentimiento. 

Se los introducía bajo el nombre de “colonos”. Fue en realidad 
con la Guerra Grande que desapareció la esclavitud al ser incorpo- 
rados los esclavos al ejército (5), Influyó también la activa política 
británica contraria al tráfico (tratado de 1841 con Gran Bretaña). 

El tratado de extradición de esclavos con Brasil de 1851 implicó 
una limitación a la legislación antiesclavista del país. En los 
hechos, en el Norte continuó la compraventa de esclavos entre 
brasileños. Se hacían contratos por los que el negro se obligaba a 
servir por 24 años a cambio de 47,5 patacones anuales, cuyo total 
—1140 patacones--- era el precio corriente de un esclavo. Los 


(B) Leyes de 1843 del gobierno de la Defensa y de 1846 del gobierno del Cerrito. 
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menores a cargo de sus patrones eran verdaderos esclavos. Los 
hijos de los “colonos” eran bautizados en Río Grande como esclavos. 
Se acostumbraba a robar jóvenes negros para venderlos en Río 
Grande. Esta situación se prolongó durante toda la década del 50, 
concluyendo bajo la presidencia de Berro (1860-1864). 

Podemos decir que en la década 50, salvo en la zona fronteriza, 
ha desaparecido la esclavitud. En el saladero, en la agricultura que 
se da en el entorno de Montevideo, en vastas zonas ganaderas y en 
las otras actividades económicas que se dan en la ciudad (hornos 
de ladrillos, caleras, algunas empresas de construcción, carpinte- 
rías, carreterías, herrerías, ete.), se dan relaciones de producción 
capitalistas, aunque sigue siendo muy importante la producción 
mercantil simple (6) (artesanos, pequeños comerciantes de diverso 
tipo). 

Toda esta producción mercantil creciente, a la que se suman las 
mercaderías importadas (que quedan en buena parte en Montevi- 
deo) exige para su circulación una importante masa de dinero. La 
insuficiencia de éste —como vimos— se manifestó desde temprano 
en la década 50, sobre todo a nivel de la etapa final de la circulación 
de las mercancías, es decir en las transacciones entre consumido- 
res y minoristas, como expresa Villalba en su Memoria para 1860. 

El Estado como empleador (militares, funcionarios civiles y 
pasivos), con todas las limitaciones que ya analizamos, distribuye 
una parte del producto y contribuye a crear mercado, Constituye 
un grupo social que expresará sus intereses a través de personali- 
dades individuales en las Cámaras, la prensa, etc. 

La eliminación del monopolio colonial y la mejora de la relación 
de intercambio aumentó en términos absolutos y relativos el valor 
que captaban los estancieros. En la medida que el libre cambio es 
relativo porque pocos comerciantes controlan el mercado, son estos 
los que apropian parte importante de ese valor. 

El préstamo usurario, en especial al Estado, permitió a los 
grandes comerciantes captar parte del valor apropiado por el 
Estado a través de los impuestos, compensando los perjuicios que 
le habían producido la pérdida del monopolio formal del comercio. 

En la década del 50 es claramente perceptible que la circulación 
exige una mayor masa de dinero. El desarrollo de la circulación de 
mercancías así lo exigía. La plata faltaba y lo mismo el cambio 
menor. Las antiguas estructuras de las que el atesoramiento de 
oro por los comerciantes era un aspecto importante, trababan el 
desarrollo de relaciones de circulación y de crédito más modernas. 
Los comerciantes se ven obligados a lanzar sus papeles a la “plaza”, 
hasta que finalmente se fundan los bancos (1858), que muy pronto 


(6) En el caso del sector agrícola y ganadero también sigue teniendo un fuerte 
peso la producción para la subsistencia no mercantilizada, 
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se difunden por el litoral, Como sus billetes no son suficientes o son 
reabsorbidos por los propios circuitos de una economía en transfor- 
mación, los comerciantes siguen emitiendo y el gobierno loprohibe. 
Todo esto contribuye a mostrar, por un lado, los cambios que ha 
experimentado las relaciones de circulación en la economía (su 
intensificación), y por otro, los efectos de la política de los Bancos 
Comercial y de Mauá en los comienzos de su actuación, que no 
responden a esas exigencias por razones de seguridad y, sin duda, 
de control de la demanda para equilibrar el balance de pagos. Con 
la fundación de los bancos asistimos a una creciente diferenciación 
del capital. Ahora podemos hablar de capital bancario y comercial, 
sin perjuicio de reconocer los lazos familiares y económicos que 
pudieran unir a sus titulares. Esta diferenciación implica una 
especialización que responde al desarrollo de la economía, y en 
especial, al desarrollo de relaciones de producción capitalistas. 
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